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Comprar todas las semanas los tomos de la

E L  n l / ' T E R I O y ' O
/ h f d l o CK HOLME/

“ C o l e c c i ó n  Mi s t e r i o  y Ave nt ur as ' *
q i i c p u b l i c a

E L  F O L L E T I N
En ellos encontraréis las obras de mayor entretenimiento, inte­

rés y em oción.

Cada volumen 

una novela com­

pleta con precio­

sas ilustraciones 

de los m ejores  

dibujantes 50 cts. 

en toda España.

Podemos servir 

colecciones de la 

1.  ̂ época de EL  

F O L L E T I N  a 

40 cts. ejemplar.

EL FOLLETIN  

se vende en todos 

los puestos de la 

península y en la 

Adm inistración  

Talleres de P ren sa  

Nueva, Calvo Asen­
sio, 3 -M ADRID
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i  A ñ n  V i  i  . i  R E D A c r o R - j e r r  i  x t  o  noy a 1
g  s  Viceníe V a le ro  de Bernabé f  Antonio Valero de Bernabé §  1 2 4  g

del esjñritu- C u ando una persona se in icia en los 

secretos del h ipnotism o, parece qu e su inteligencia 

i in ja  p o r  un terren o  com pletam ente desconocido, m is­

terioso y  obscuro, surgen p o r  todas partes  horhos in­

sólitos e  inexplicables. A s í le  sucedió al p ro feso r; 

p ero  al correr de los años fueron  acumulándose co­

nocim ientos, com o  un cap ita l p roduce intereses, y  

mucho de lo  que antes le  e ra  incom prensib le fu é  te­

niendo significación clara a  sus ojos. Descubri.a su 

razón fases nuevas y  eslabones que enlazaban lo  que 

parec ía  heterogéneo y  son>rendenfe. A m bic ionaba • 

fundar una n u eva  ciencia exacta, basada en sus ex­

perim entos du rante  v e in te  años, que abrazase e l hip­

notism o, el esp iritism o y  todos los anexo.s. Par.a esto 

halló gran  íác ilidad , gracias a sus conocimiento.® p ro ­

fundo.® de la.® m ás intrincadas cuestiones de fisiolo­

gía an im al, referent-es al mecanismo nervioso y  al 

funcionam iento del cerebro, así com o tam bién tu vo  

una va liosa  ayuda en el labora torio  d e  la  U n ivers i­

dad de K e im p la tz , donde era ¡iro feso r d e  Fisio logía.

E l p ro fesor Banangarten  era  a lto  y  delgado, cara 
alargada y  ojos de  un gris d e  acero, singularm ente in ­

quisidores y  fulgurantes. A  causa de stis cavilacio­

nes ten ía siem pre contraídas sus cejas, y  profundas 

a m igas  surcaban su fren te  de ta l m odo, que perso-

D c  todas Las ciencias que han preocupado a  los h i­

jo® de los hombros ninguna de tan to  a tra c t iv o  para 

e l [ ¡r o fe w r  Ranangarten com o la  de F is io log ía, y  en 

genera l todo lo  concerniente a  las relaciones entre 

a lm a  y  m ateria. C é leb re  anatom ista, qu ím ico  p ro - 

bm do y  uno de lo.s más em inentes psicólogos de 

E uropa, era un goce para é l in vestigar en  estos asun- 

» < .® V  renovar sus conocim ientos en lo  que se re­

fiere al estudio del a lm a y  la? m isteriosas relaciones

f
R I A  D E L  r í o

Altas novedades de la actual temporada 

en Abrigos, Chaquetas, Renards y Echarpes.

Bonificación a las señoras de los militares -
P R O V E E D O R  D E  L A  C O O P E R A T I V A  D E L  M IN IS T E R IO  D E  L A  G U E R R A

Infantas, 38,-MADRiD
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ñas desconocedoras de su carácter ie  suponían iras­

cib le a  causa de su en trece jo  perenne, cosa in justa, 

pues era com unicativo, a fab le  y  d e  corazón  tierno. 

G ozaba gran popu laridad  entre los estudiante?, qu ie­

nes se reunían a lrededor suyo, cuando term inaba la 

clase, para escuchar sus teorías extrañas. D e  cuan­

do  en cuando ensayaba sus experim entos en los que 

se prestaban a  ellos voluntariam ente, y  d e  este m o­

do  apenas hab ía ningún discípu lo que no hubiera to ­

m ado p a rte  en  alguna experiencia h ipnótica  de eu 

p ro fesor. D o  todos estos jóvenes ninguno tan  entu­

siasta com o F r it z  v o n  H artm arm . A  los com pañeros 

les parec ía  extraño que el irreductib le  y  despreocupa­

do F r itz  ded icara su tiem p o  a  leer libros m isterio­

sos y  hubiera traba jado  hasta ¡lega r a p res ta r gran  

ayuda a  b s  tareas extrañas de .su profesor.

L a  verd ad  del ca.=o es que el corazón  de F r itz  von  

H artm ann  pertenecía  desde algunos meses antes a 

la  jo ven  E lisa , de pelo  rub io  y  o jos azules, h ija  del 

p ro fesor. C om o no hallaba fac ilidad  de en trar en 

la  casa y  v e r  p o r  lo  ta n to  a su novia , tom ó e l p a r­

tid o  de hacerse ú til a l sabio. D e  este m odo e ra  in v i­

tado frecuentem ente a v is ita r la  casa del v ie jo , y  

allí se prestaba gustoso a  cualqu ier género de expe- 

ric iicbs, m antenido p o r  la  esperanza de cruzar una

La Pa pelera  de C egam a
S.  A.

F A B R IC A  D E  P A P E L  C O N T IN U O

C E G A M A
(O l l lP U Z C O A )

0

P A P E L E S  D E  E D IC IO N  L IT O G R A F IA  

Y  D E  ESCRIB IR  

D IBUJO - : -  S E C A N T E

P L U M A - : -  B A R B A  

P E R G A M IN O  Y  R E G IS TR O  

P A P E L E S  R A Y A D O S

L I S O S  - : -  V E R J U R A D O S

Y  C O N  F IL IG R A N A S

E SPE C IA L ID A D  E N  PAPELES  TELA  

■» Y C A R T U L I N A  «

:o55

m irada  con E lisa  o estrechar sus m aiiitas en apretón 

fu rtivo .

E ra  e l jo ven  bastan te agraciado, y  heredero, a  la 

m uerte  de su padre, d e  terrenos cuantiosa®, p o r to ­

do  lo  cual h ab ía  parecido  a  muchos excelente p a rt i­

do, j>ero a la  m am á no le  agradó su presencia, y  tu­

v o  altercados frecuentes con su esposo, p o r  consen­

t ir  que ta l lobo  rondara a  su cordera.

Si hem os de ser justos, F r itz  ten ía  m ala fam a en 

K e im p la tz . N o  hab ía m anifestación  ni duelo, n i cual­

qu ier o tra  cosa p or  el estilo, en la  que no figurase 

e l jo ven  en p rim era  fila . N a d ie  usaba el lengua je  

más lib re  y  v io len to , n i b eb ía  más, n i jugaba a  las 

cartas con m ás destreza , n i le  aven ta jaba  ninguno 

en holgazanería. N o  era extraño, pues, que la  buena 

p ro fesora  defendiese a  su h ija  de las aten  iones d e  

sem ejan te sujeto. E l esposo, dem asiado engolfado en 

sus lecturas, no ten ia tiem po  de fo rm ar op in ión  en 

ningún sentido.

D esde hacía muchos años perseguía una cu es tió » 

que le  o tses ionaba constantem ente- T od os  sus ex­

perim entos y  teorías iban siem pre a para r a! m ism o 

punto. C ien  veces a l dia, poco  más o menos, se p re ­

guntaba d  d oc to r  si e l esp íritu  humano puede v i v i r  

fuera d e l cuerpo durante un espacio de tiem po  d e te r -

Ayuntamiento de Madrid



i
/ os 3 p roc/ ízc/ ós' ca/so/czáfim enh. ¿ m p r^ - 

c¿nc///^&s' pc^/u un  éaen

minado, y  después v o lv e r  a  é l nuevam ente. Cuan­

do  se le  presentó en la m en te  la  p rim era  posibilidad 

d e  aquella idea no fu é  acog ida  con  éx ito , pues las 

ideas concebidas prem atu ram ente no adqu ieren  el 

desarrollo  debido. P ero  com o siguió sus originales 

p esqu isis  en las regiones del más allá, sacudió su idea 

ias antiguas cadenas y  surgió tr iun fan te  y  arm ónica. 

M uchos indicios le  h icieron sospechar que el alm a no 

p od ía  existir sin la  m ateria, .Al fin  se le  ocurrió 

que la  cuestión se decidiría m edian te un experim en­

to  o rd in a l y  audaz,

! “ Es eviden te— declaró cn un célebre artícu lo  que 

sorprendió a l m undo entero sobre las .síntesis in visk  

bles de  la  ciencia— es evid en te  que el alm a o  esp íritu  

puede separarse del cuerpo en siete casos. E i cuer- 

, o de una persona h ipnotizada queda en estado ca- 

I ta lép tico  porque r i alm a le  ha abandonado. M e  centes- 

í  taréi.® prob.a 'ih iiien te que e l e -p ír it ii sigue allí, sólo 

que en estado insensible. Y  yo  os con testo  que no h ay 

ta l cosa; ¿cóm o— si asi fuese— podria  subsistir la  con­

dición de c lañ v id en cia , que ha sido desacreditada por 

la im becilidad  de c ierta  gentuza, p ero  qu e fác ilm en ­

te ae puede p robar com o un hecho inconcluso? Y o

^e/olutivo  
^ojo Aate

Anrícólico
TAata

r

Cicatrizante 
V ^ l o x

m ism o be logrado  que un su jeto  sensible m e  relatara 

punto p o r  punto lo que ocurría en o tra  casa o  cn 

o tro  cuarto, ¿C ó m o  puede exp licarse ta l fenóm eno, 

desde cualquier punto de v is ta  que se considere, si 

no se adm ite  que e i esp íritu  del sujeto v a y a  p o r  loe 

espacios? C u ando la v o z  del operador le  llam a, v ie ­

ne ] )o r  un m om ento, re la ta  lo  que ha r is to  y  vu e lve  

a com enzar sus recorridos ] )o r  el aire. C om o el es- 

jiir itu  es invis ib le  p o r  naturaleza, no es fác il que se 

perciban sus idas y  ven idas; p ero  no es dable obser­

v a r  sus efectos en el cuerpo del sujeto, ríg ido  e in er­

te , esforzándose p o r  re la ta r las im presiones que jam ás 

pud iera sen tir cn  estado norm al. D ado, pues, que 

m ientras el espíritu  esté con su cuerpo no puede dis­

tingu ir a  o tro  espíritu , sólo h ay  un m odo de log ra r 

esta visión , pues separando nuestro, espíritu  de nos­

otros mismos, a d vert irá  la  presencia d e  los o tros  es­

p íritus. D e  aquí m i p ro yec to  d e  h ipn otiza r a uno de 

mis discípulos p o r  un m étod o  facilísim o. E stando a.sí 

am bos espíritus separados del cuerpo n o  hallarán 
obstáculo ninguno, si m i teo r ía  es cierta, p a ra  en­

contrarse y  comunicarse. E kpero  qu e y a  p od ré  co­
m unicar en el p róxim o núm ero al resu ltado de la  en­
trev is ta ."
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P A R A  h o m b r e s  ------------------ 1

Av» ventrudo.
“ jufo, Carmen, lO.-MADRID

M  ÍTTU* f lS T »  '
u  F A J A  D E  J U S T O . •

1 ■ U lt im o s  m o d e lo s  de  C o rs é s  p a r a  s e ñ o ra s  y  n iñ o s

t t

N U E V O  R E V O L V E R
P A T E N T A D O

“ M I L I T A R - E I S R A N O U
D E  C I L I N D R O  O S C I L A N T E  

Calibre 9 Cam po-Giro, cartucho reglamentario
en el ejército español.

E i c i l in d r o  co n  d is p o s it iv o  e s p e c ia l in v e n c ió n  d é la  c a s a , p e rm ite  d is p a ra r  y  e x tra e r  c ó m o d a m e n te  e l c a r tu ­
c h o  9  ra im . C a m p o -G iro . E s ta  a rm a  p o d e ro s a  y  m o d e rn ís im a  es id e a l p a ra  e l m i l i t a r  e s p a ñ o l. 

________________  D E  V E N T A  E N L A S  P R I N C I P A L E S  A R M E R I A S

R e m a t i in o * e l  p r o s p o c t o c M u g r í d o ,  p l d a l o y  H  A R A T E  A N I T U A  Y  C . '^ 'E IB  A R .  “  ApaTtadO  2 ^
s u  e x p l ic a c ió n  d i r a  a u i i e d  l o  q u e  e s ia  a m a  i _k-a í_»______________   r  •

C O M P A Ñ I A  T R A N S A T L A N T I C A
S E R V I C I O S  D I R E C T O S

L IN E A  A  C U B A -M E IIC O  
S e rv ic io  m e n s u a l s a lie n d o  de B ilb a o  el d ía  Í6 .  de  S a n ­

ta n d e r  el 19, de  G iió n  e l 20, de C o ru ñ a e l 21 pa ra  H a b a n a  
y  V e ra c ru z . S a lid a s  de V e ra c ru z  el 16 y  de  H a b a n a  e l 20 
de cada  m es, p a ra  C oruT ia . G ijó n  y  S a n ta n d e r 

L IN E A  A  P U E R T O  R lC O , C U B A , 
V E N E Z U E L A -C O L O M B IA  Y  P A C IF IC O  

S e rv ic io  ra e n s iia l s a lie n d o  de B a rc e lo n a  e l d ía  10, de 
V a le n c ia  e l 11, de M á la g a  e l 13 y  d e  C á d iz  c l 15. p a ra  Las 
P a lm a s , S a n ta  C ru z  d e  T e n e rife , S a n ta  C ru z  de la  P a lm a , 
P ue rto  R ico , H a b a n a , La  G u a y ra , P u e r to  C a b e llo . C u ra - 
cao , S a b a n illa ,  C o ló n , y  p o r  e l C a n a l de  P a ra m a  p a ra  
G u a y a q u il,  C a lla o ,  M o lie n d o , A r ic a , Iq u iq u e , A n to fa -  
g a s ta  u  V a lp a ra ís o .

L I N E A  D E  F i l i p i n a s  y  p u e r t o s  d e  c h i n a
Y  JA P O N

S ie te  e x p e d ic io n e s  a l a ñ o  s a lie n d o  los- b u q u e s  de C o ­
ru ñ a  p a ra  V ig o ,L is b o a .  C á d iz , C a rta g e n a .V a le n c ia , B a r­
c e lo n a . P o r t .S a id ,  S uez, C o lo m b o , S in g a p o o re , M a n ila ,  
H o n g -K o n g , S h a n g h a i, N a g a s a k i, K o b é  y  Y o k o h a m a

A V I S O  I M

L IN E A  A  L A  A R G E N T IN A  
S e rv ic io  m e n s u a l s a lie n d o  de B a rc e lo n a  e l d ia  4, de 

M á la g a  e l 5 y  de C á d iz  e l 7, p a ra  S a n ta  C ru z  de T e n e rife . 
M o n te v id e o  v B uenos A ire s - C o in c id ie n d o  co n  la  s a lid a  
de  d ic h o  v a p o r , l le g a  a C á d iz  o lr o  q u e  sa le  de B ilb a o  y 
S a n ia n d e r  c l d ía  ú lt im o  de  cada  m es, d e  C o ru n a  el d ía  
l , d e  V il la g a rc ia  e l 2 y  d e  V ig o  e l 3, c o n  p a s a je  y  ca rga  
p a ra  ia  A rg e n t in a

L IN E A  A  N E W -Y O R K , C U B A  Y  M E JIC O  
S e rv ic io  m e n s u a l s a lie n d o  de B a rc e lo n a  e l d ia  25 , de 

V a le n c ia  e l 26, de M á la g a  e l 28 y  de C á d iz  el 30 p a ia  
N e w -Y o rk . H a b a n a  y  V era c ru z .

L IN E A  A  F E R N A N D O  P O O  _ .
S e rv ic io  m e n s u a l s a lie n d o  de B a r c j lo n a  e l d ía  15 pa ra  

V a le n c ia , A lic a n te , C á d iz , L a s  P a lm a s , S a n ta  C ru z  de Te­
n e r ife , S a n ta  C ru z  de la  P a lm a , d e m á s  esca las in te rm e ­
d ia s  y  F e m a n d o  P óo . E s te  s e rv ic io  tie n e  en lace  en C á d iz  
co n  o t r o  v a p o r  de la  C o m p a ñ ía  que  a d m ite  c a rg a  y  pa- 
sa ie  de  lo s  p u e r to s  d e l N o r te  y  N o ro e s te  de E sp a ñ a  p a ra  
to d o s  lo s  de e s ca la  de  es ta  lín e a .

P O R T A N T E
„  . . ,  d «  I d .  V  v u t l u  — P r e c io s  c o n v c n c io B í le s  i w r  c a m a r o le s  e s p e c ia l t s .— L o s  v a p o r e s  l i t n e t i  in s la la d a  l a  le -
H e p a m  1  J  * V a  s e ñ a lr s  M b m a i i n a s  « s l a n í o  d o ta d o s  d e  lo s  m e s  m o d e r o o s  a d e la n lo s ,  t a p io  p a r a  l a  s e g u r id a d  d e  lo s  v ia je -

« ^ , r F e u ' ^ o ? l o r t T a S r a d o - ^ T o d o s  lo s  v a p o r e s  n e n r n  lo e d ic o  y  c a p e l lá n  - L a s  c o m o d id a d e s  y  t r a t o ,d e  q u e  d is f r u t a  eJ p a s a je  d e  
í e r c e r a  “ r  m a n t i e u T a  l a  a ^ ^ ^  i r a d . t i o n a l  d e  l a  C o a p a f t l a . - R e b a l a s  e u  lo s  f le te s  d e  . x p o r l a c i o i .  - U  t o n p a m a  h a c e  r e b a ia a  d e  3 0  1 , en  
t e s  M e ^ s  d r i e t é m i n a d o s  a r t ic u io s .  d e  a iu e e d o  r o n  la s  v ig e n t e s  d is p o s ic io n e s  p a r a  e l  S e r v ic io  d e C o m o n ic a c io n e s .

________________________S E R V I C I O S  C O M B I N A D O S ------------------------------------
C  e s t a b l e c i d a  u n a  r e d  d e  s e r v ic io s  c o m b in a d o s  p o r a  to s  p r in c ip a le s  p u e r to s ,  s e r v id o s  p o r  l i n Í M  r e g u la r e s ,  q u e  le
^ s l a  C o m p a ñ ía  n e n e  e s t a o ie c i  n  B a l i i t  o  y  M a r  d e l  N o r i e ;  Z a n i i b o r ,  M o z a m b iq u e  y  C a p e lo w » ;  P u e r to s

^ I l e  a d m i t i r  i j e j  y  C o c h m e h in a ;  A u s t r a l ia  y  N u e v a  Z  e la a d ia ;  t í o  H o ,  C e b ú ,  P o r t  A r t h q r  y  V la d iv o s t o k ,
m J »  O r t e a u s  S a v a n M h ^  C^^^^ G e o B g e 'lo v n , B a l t im o r e ,  F i l a d e l f i a ,  B o s to n . Q u e b e e  y  M o n t e a l ;  P u e r to s  d e  A m í n c a C e n t r a l v  N o r t e
f c S ^ r ^ a  e n  Í l  I t r t H c O ,  d .  P a n a m í  a  S a n  F r a e ic ts e o  d e  C a l i í o r n i a i  P u n ía  A r e n a s .  C o r c e l  y  V a lp a r a ís o  p o r  e l  E s t r e c h o  d e  H a g a l l r f e s .

___________________________ S - E R V I C I O S  C O M E R C I A L E S ------------------------------------
r .  n a r .  e s to s  le r v i c io s  t ie n e  e s ta b te e id a  l a  C o m p a ñ ía ,  se  e o i a r g a r a  d e l  t r a n s p o r t e  y  e x h ib ic ió n  e n  U U r a o i a r  d é l o s  M u e s t r a

f i c « “ e le  s e » n ‘í^ % $ T a 4 Ó .  s  d ic h o  o b ie t o  y  d e  la  t o lo c a e ió n  d e  l o r  a r t íc u lo s ,  c o y a  v e n la .^ ^ c o n io  e n s a y o ,  d e s e a n  h o c e r  lo s  e x p o n a d o r e i .
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.rnBRicn de gorrr/ de uniforme
«ORRAi KAKI IA7II105 MQOELCK > ROSES • CHACOTS * KALRAHTS

Calle n ^ \ i o r ¿ ~ 9 .  A V j V P R J D  f n v i o y  é. f t - o v i n c i u / -

s o o o o o o o o o o o e e e e o o o « o o * o o o « *

B O R I S O L A N T I S É P T I C O  Y 
D E S I N F E C T A N T E  

E£e*z 9 H  lát d« Ioa párpado*» n«ri2, boe^,
jtrjAAtá, oJdM y d« Ioa ^éait« • uriti%ri(».

FAMACU TGBHES MIJÍÍOZ.-Sai Maros, 11.-MADRID

IM R E R M E A B LE IS
de las mejores fábricas, se hacen a medida para 
señores [efcs y Oficiales.—Precios sin competen 
cía.-FRANCISCO FERNANDEZ.-Caballero de 
Gracia, 2 al 6 (esquina a Montera), M A D R I D .  

Teléfono 39-50 M.
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C A L Z A D O S  A T L A N T A

FABRICACION PROPIA
PROVEEDOR D E  LA COOPERATIVA  

- DEL MINISTERIO DE LA GUERRA -
ESPECIALIDAD BN MEDIDAS

VENTAS AL CO NTADO  A  LOS SEÑORES MILITARES, CO N  «  POR t t »  D E  DESCUENTO  

 —  S A N  M A R C O S  N U M E R O ,  3 7 .— M  A  D  R  1 K » ----------------------------------------

C iuando  e l b u e n  p ro fe s o r  p u b lic ó  e l re s t ilta d o  de 
sus ex-periencías fu e  ta n  e x tra o rd in a r ia  la  n a r ra c ió n  
que  fu é  re c ib id a  co n  in c re d u lid a d  ¡ lo r  p a r te  de todos .

L o a  c o m e n ta r io s  de  a lgunos  p e r ió d ic o s  fu e ro n  ta n  
o fe n s iv o s , q u e  e l p ro fe s o r  re s e n tid o , ju r ó  n o  a b r i r  e u ' 
boca  .ante s u je to  a lg u n o  p a ra  h a b la r le  de  la  m a te r ia ;  
p ro m e s a  q u e  c u m p lió  f ie lm e n te . L ; i  n a r ra c ió n  se b a ­
saba, no  o b s ta n te , en hechos de la  m ás  a b s o lu ta  a u te n ­
tic id a d , y  to d o  lo  c ita d o  a l l i  puede  v a n a g lo r ia rs e  de 
c o rre c ta  te c r iip n lo s id a d . L a  cosa o c u r r ió  poco  después 
lie  c o n c e b ir  el p ro fe s o r  \ 'o n  B a n a n g a r tc n  la  id e a  d e l 
y a  m e n c io n a d o  e x p e r im e n to ; se d ir ig ía  a  su  casa p a ­
seando p e n s a tiv o , después de  h a b e r  p a s a d o  e i d ía  ín ­
te g ro  en  su la lw r a to r io ,  c u a n d o  se to p ó  con  u n a  p a n ­
d i l la  de a legres e s tu d ia n te s  q u e  s a lía n  d e  u n a  ce rve ­
ce ría . L o s  c a p ita n e a b a , e s ca n d a liz a n d o  y  en  estado  
p ró x im o  a  la  e m b ria g u e z , e l jo v e n  F r i t z  v o n  H a r t -  
m a n ii .  E l  p ro fe s o r  lo s  d e jó  pa.=ar, i je ro  su  d is c íp u lo  
c ru z ó  la  c a lle  y  le  d e tu v o  d ic ié n d o le :

— ¡D ig n o  m a e s tro ! ¿ c ó m o  v a ? — y  to m á n d o le  d e l 
b ra z o  se le  l le v ó  consigo— . T e n ía  q u e  d e c ir le  a  us ­
te d  u n a  cosa, y  m e  a tre v o  m ás  fá c ilm e n te  a h o ra  que  
te n g o  en m i ce re b ro  v a p o re s  de b u e n a  cerveza .

— ¿Q ué es pues?— p r e g u n tó  e l fis io lo g is ta  m ir á n ­
d o le  c o n  s o rp re s a  g ra ta .

— H e  o íd o  d e c ir , se ñ o r m ío , que  p ro y e c ta b a  us te d  
u u  m a ra v illo s o  e x p e r im e n to , en  e l q u e  in te n ta rá  sa­
ca r e l a lm a  de  u n  h o m b re  fu e ra  de su  cu e rp o  y  des­
p ués  p o n e r la  o t r a  v e z  en  su  s it io .  ¿ N o  es v e rd a d ?

— C ie r to , F r i t i .
— Y  ¿ n o  h a  p e n sa do  u s te d , m i  q u e r id o  s e ñ o r, q u e  

h a lla rá  g ra n d e s  d if ic u lta d e s  en lo g ra r  u n  in d iv id u o  
q u e  se s o m e ta  a p ru e b a  s e m e ja n te ?  ¡P o tz ta u s e n d ¡  
S u p o n g a  u s te d  q u e  e l a lm a  sa le  y  no  v u e lv e . S e ria  
u n  m a l negoc io . ¿ Q u ié n  h a  de  exponerse  a  e llo ?

— P e ro , F r i t z — d ijo  e l p ro fe s o r  s o rp re n d id o  a l v e r ­
le  de  a q u e l m o d o — , y o  h e  c o n fia d o  en u s te d  p a r a  lle ­
v a r  a  cabo la  e x p e rie n c ia . S up o n g o  q iie  u s te d  no  de-

C R E M A (SN O W )
M E N T O L A D A  - F R E S Q U I S I M A  

SI N G R A S A  N I  B L A N Q U E T E

A  lin ica  para  masage después de afe itarse  a

D E  V E N T A  E N  P E R F U M E R I A S . F A R M A C I A S  y

S  I N  R I V A L PARA IRRITACIONES

DE LA P IE L -G R A N O S -H E R P E S  

ESCOCEDURA S  DEL S O L -P ICADURAS 

DÉ INSECTOS Y, APLICADA EN LAS SIE­
N E S ,'C A LM A  EL DOLOR DE CABEZA

D R O G U E R I A S
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F A B R I C A  D E  G A L O N E S

J O S E F A  M A R T I N E Z
P R O V E E D O R A  D E  L A  R E A L  C A S A

V E N E R A S .  5 ,  T r i p l i c a d o — M A D R I D

M I N G O T
 S A S T R E  M I L I T A R -

=  E S PE C IA L ID A D  EN T O D A  C L A S E  D E  U N IFO BM E S 1  
i  I M IL ITAR E S  Y  C IV IL E Y ] S
H    ' *  5
I  MAYOR, 88 (Frente a Capitania) M A D R I D  1
itüaiiiiifiiiiiiiiiwiiiiiiiiiiiiiiiiiMi

S E ^ N A

C O M P R O ,  
V E N D O

A lh a ja s ,

Papeletas del Monte,
Oro, P la ta ,

Relojes de buenas marcas,
A n tig üe dad es ,

Pianos, Autopíanos
EscopetavS,

Máquinas fotográficas,
G ra m ó fo n o s ,

Máquinas de escribir,
P ris m á tico s

y cualquier objeto de valor
H 0 R T A L E 2 A ,  9

TELEFONO, 53-51

ARTICULOS DE OCASION

^^ll?l!?)l'?llllll|ll|||nil||lllltlllMTII'T'l|I||||||P|||l|| I llR im p lIR lim il,.,.. i in i p i p n ^

¡ALM ACENES de S. GINÉS |
I  Teodoro G. González I
g  E
§  Tejidos, Géneros de Pnnto y Camisería §

I  P ro v e e d o r  O f ic ia l  de  la  C o o p e ra -  i  
I  t i v a  d e l M in is te r io  de  la  G u e r ra  |  

I A R E N A L ,  11 M  A  D  R  I  D  I
^ w n i f l i i i i o n n i i i i i i i i i i n i i f i i i ! i i i i i i i K i i i i i n i i m n i i i i i i i y i » i i i i i i i H i < i i i i i i i i i t i i u H i » i K H B i H i i H u u i ^

ANTlGUrt WPReNTA /^U TAR

C LeiO  W L L íN f lS
MftrfeladAn tmpr«u para tod ii h s  /»m.a* ,  CaarpM 
d«J Ejífdto o  O Obirio* de «cfUsta ,

Dewacho: Luisa Fernanda. .V - AAñDRlD 
iíJlereK iu lo r 1, y Uenlura Rodriguez. 17.

    l U á l M *  L M *  - ,  .

lzSSESZ52535S525SeS2

fraudará mis esperanzas. Considere el honor y la 
gloria.

—  ¡Pamplinas eonsidere usted,,.!—gritó el estudian- 

• te— . ¿No he de tener otra recompensa? ¿No he p.a- 

sado dos horas íntegras de pie sobre un aislador de 

cristal, mientras iLsted aplicaba electricidad a tai 

cuerpo? ¿No me h.a puesto usted los nervios de pun­

ta y  ha interrumpido mi digestión aplicándome una 

corriente galvánica alrededor del estómago? Treinta 

y  cuatro veces me ha hipnotizado usted; y  ¿qué he 

ido ganando en todo ello? Nada absolutamente, Y  

ahora pretende usted sacarme el alma como quien sa­

ca la máquina a un reloj. Eso no hay cuerpo humano 
que lo resista.

jRBMIininilllIRM MiriKHtlHnW I^

i ¿CALLOS?
i  U N G Ü E N T O  M A G I C O  í
1 s
£  es (1 callicida por excelencia. Pregunte a cuantos r-

1  lo han usado, y oirá usted maravillas. Fji tres 1

i  dias saca de raiz callos, juanetes y durezas. Pida- i

s  lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 S

I  pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San Ilde- |

I  fonso, 4, MADRID |

^■uaMmMniininRniiBiiitiiiHiiujiviiiiiiiiiNiiiiiitiiiiiiMMiiMtHMWM^
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C O L E G IO  L E O N  " X I I I"
Claudio  Coe l lo ,  59, (Hote l  P róx im o  a A y a la ) -M A D R 1 D
A m p l i o  y  m o d e r n o  lo c a l  d e  c i n c o  p i s o s  c o n  l o d a s  l a s  c o n d i c i o n e s  h i g i é n i c a s ,  
p a r a  i n t e r n o s  y e x l e r n o s  d e  1. ^ y 2 .^  e n s e ñ a n z a .  P r e p a r a c i o n e s  d e  M e d i c i -  

c i n a ,  D e r e c h o ,  C o m e r c i o ,  C o r r e o s  y  T e l é g r a f o s .
20 proíesorcs con lilu lo, forman parle de los tribunales de examen -  En [unio f  1 Prem ios, 

70 Sobresalieoies, 15 Notab les y 198 A p rob ad o ;,

—  ¡Querido, quendo!— le dijo el profesor emociona­

do— . Eso es completamente cierto; no había pensar 

do en ello hasta ahora. Pero si usted me in ic a  la re­

compensa que yo pudiera proporcionarle, me hall.ará 

gustoso en complacerle.

— Entonces escúcheme— dijo Fritz solemnemente— . 

Si usted me da palabra de honor de que después de 

este experimento lograré la mano de su hija me tie­

ne entonces a su disposición; pero de lo contrario, 

n.ada tengo que ver con este asunto. Tales son mis úl- 

limas palabras.

— Y  mi hija, ¿qué dirá a. todo esto?— exclamó el 

profesor repuesto de su sorpresa.

— Elisa se congratulará. Nos amamos desde hace 

mucho tiempo.

— En ese caso yo le respondo que será de usted—  

contestó el fisioiogista rteueltamente— , pues es usted 

uu muchacho de buen corazón y  uno de los tempera­

mentos nerviosos mejores que conocí en mi vida (en­

tiéndase, cuando no está usted influido por el alcohol). 

M i experimento ha de verificarse el 4 del mes pró­

ximo. Acudirá usted al laboratorio fisiológico a las do­

ce en punto. Será un gran acontecimiento: von Gru-

ben vendrá de Jena, e Hinsterstein, de Barbe. Todo» 

los científicos eminentes de Alemania entera se en­

contrarán allí.

— Seré puntual— dijo el estudiante. Y  con esto se 
separaron.

El profesor fué hacia su casa perasando en el gran 

acontecimiento mientras Fritz siguió tras sua escan­

dalosos compañeros llena el alma de felicidad, recor­

dando los ojos azules de Elisa, y  el trato que acababa 

de efectuar con el padre.

El profesor no exageró al hablar del inmenso inte­

rés que su exjjerimento despertaba. Mucho antes de 

la llora marcada estaba el salón repleto de sabios. 

Además de las celebridades mencionadas había lle­

gado de Londres ci gran profesor Lu'her. que ha oon- 

solidado justamente su reputación con un trabajo 

notabilísimo sobre los centros cereb'‘a]es. También lle­

garon de puntos distantes homl>res de corporac.oi.c® 

espiritistas, entre ellos un ministro de Swedemboi^an. 

La eminente reunión premió con unánimes y  conside­

rables aplausos la experiencia que en la plataforma 

llevó a cabo el profesor von Banang.arten con su 

discípulo. En breves y  acertadas frases explicó su

¡.¡[TODO NUEVO Y TODO DE OCASIÓN!!
SI QUIERE V. COM PRAR O  VEND ER Alhajas, Relojes, Máquinas de escribir, 
fotográficas, Pianos, Pianolas, Gramófonos, Bicicletas, Objetos de arfe y  fantasía 
y cualquier clase de artículos, VISITE TODOS LOS ESTABLECIM IENTOS Y

AC U D A  PO R F IN  A  LA

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
Calle del Clavel, 8 M A D R I D  Teléfono 19-31 M ,

SE CONVENCERA délas VENTAJAS QUE SU LARGA EXPERIENCIA enel NEGOCIO pueden̂PROPORCIONARLE
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’ S A S T R E R I A  1

i G R E G O R I O  L E O N
' Uniform es. L ib reas J, E s m e r a da confec-

c ió n d e to -; Gabanes* 

G a b a r d i -

Se a d m ite n  g é n e ro s  

p a ra  su confección da clase de

' ; ñas, Trajes de Sport y  prendas de caballero 
Se recomienda el corte a los Sres. militares ^ 

L Fuencarra l, 23, prin c ipa l - - -  M A D R I D  í

idea y lo que se proponia demostrar. "Y o  sostengo 

 elijo— que cuando una persona está bajo la in­

fluencia del magnetismo queda cl espíritu retirado del 

cuerpo durante cierto tiempo; y  desafío a que c\ial- 

quiera explane otra hipótesis adirasible que expli­

que satisfactoriamente los fenómenos de clarividen­

cia. Espero por tanto, que al hipnotizar a mi joven 

amigo y  provocar después en mí mismo estado aná­

logo podrán comunicarse y  reunirse nuestros dos es- 

]3iritus. aunque nuestros cuerpos queden inertes. Al 

rabo de un cierto tiempo recobrará su poder la na­

turaleza, y  volviendo los espíritus a los respectivos 

cuerpo-; quedará todo en el mismo estado que antes. 

Con vuestro permiso procederé a la experiencia.”
Se renovaron los aplausos y el auditorio sumióse en

ESTABLECIMIENTO OE COMPRA Y VENTA 
jQVERlA-platería-RaOJERi*

H íq u jn u  toTOgriRoi». Stirofti» »nsm*(iC05 8 u s c n -Z í,> » -6 o » (i  

EftueMs d* m iH m ílic »»  »  « ju n to »  a » «™ei*i6n. • H anoi » j)-«nort».

JULIÁN VE6UILLAS
Clavel, 13, e Infantas, 26.-t»i*(«ui u ».jos -MADRID

E seth tt» <uiiculo> a«ra a z *  i  rtaja OtilMea « n  regalet. Há 

qului ai liC fib ir. y motocicldt» PinediR O» Manili i
i n « n t i l l « i  * 1  m e iif 4

silencio de expectación. Con unos cuantos pases rá- 

pidcb hipnotizó el profesor al muchacho, quien cayó 

do espaldas sobre La silla, rígido, pálido. Entonces el 

maestro sacó de su Ixdsillo un globo brillante y  le es­

tuvo mirando reconcentradamente, con gran esfuer­

zo mental, hasta 'que cayó a su vez, quedando en la 

nitsma situación que el otro. Era un espectácido im- 

jiresionante y  extraño ver a los dos en idénticas con- 
cUciones catálépticas. ¿Dónde habían volado sus al­

mas? Esta era la cuestión que se presentaba a todos 

y  cada uno de los espectadores. Pasaron cinco minu­

tos, V diez, y  quince, y  al cabo de este tiempo pasa­

ron otros quince más, y  profesor y  discípulo seguían 

sentados allá en la plataforma, tiesos, rígidos. En 

todo este tiempo no se oyó el más leve ruido entre

MPERMEABLES INGLESES s u r t i d o  en calidades y mo d e l o s
H U L B S  Y G O M A S

G A R A N T I Z A D O S  n n  aa j  J
,  C H A N C L O S  BOSTON 2 7 - C 3 f T 81as- 2 9 . - M 3 cJf 1 d

^ 000000000000060114020202310000000101013220
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P L U M A S  Y  E S P A D A S

S E M B L A N Z A S  DE H I D A L G O S  S O L D A D O S
Ginés Pérez de Hita.

Xació en Xáib  (Murcia),
Como soldado peleó contra los moriscos cn la cam­

paña de la Alpujarra, a ias órdenes del marqués de 
los de Vélez; y dunnte varios años .'e sigmficó por 
la obed’encia de su voluntad, la bravura de su co­
razón y  lo ardiente de su jiatriotismo.

Su pluma produjo la t.mtas veces reimpresci obra 
“Guerr.as civiles de Granada” ; por su mérito figura 
en el Catálogo de Autoridades de la Lengua.

“ Las dos partes— es ribe Aribau—de las “ Guerras 
civilr; de Granada” deben ccnaíderarse como dos 
obr.a.® distintas e independientes. Sí queremos ver 
pñ tidos con vivísimos colores los combates singu­
lares, acudamos a la primera parte; per.) -i prete­
rimos ver descritos con propiedad y  movimiento en­
cuentros, cscaramiiziis, asedios de páazas y batallas 
entre dos ejercite!?, en segunda encontraremos pc.sa- 
jcs admirables. Los romances que adornan la rela­
ción (le las guerras civiles entre zegríes y  abencerra- 
jcs son de lo mejor que cn su género se conoce.

"Una de Las s.ngularidades que más admiramos 
en Oinéf Pérez de Hita es, que si se toma cualquier 
pas.ijo de su obra, nos parc crá escrito mcxlestamen- 
te por uiia diestra pluma. Parece que adivinó el 
modo con que habían de hablar los españoles más 
(le dos siglos después que él. Rara palabra de las 
(lie  usa se ha anticuado; ningún resabio se advicr- 
le en él de la afectación que era de moda en su tiem­
po; el giro de la frase es el mismo que han adoptado 
'os más aventajados hablistas. Puro, terso, elegante, 
fluido, sonoro, nunca cansa al lector.. “ Las Guerras 
' viles de Granada” , son im modelo de los más pcr- 
fe-tos prra el estiid'o de la lengua y la formación del

Vicente Espine!.

N’ ació en Roncia (Málaga) en 28 de diciembre 
(le 1551 y  murió en Madrid a 30 de abril de 1634.

-Muy joven abandonó el suelo natal sirviendo a 
su Patria como soldado en Italia y  en Flandes don­

de ccmbatió valerosamente; y  al regresar a Ronda, 
ordenóse de eaccrdote.

Inventó la composición que se llamó esp;ne!a y  
hoy se titula déc'ma.

Una de sus obras se denomina: “ Diversas rimas” ; 
contiene églogas verdaderamente poéticas, sobre to­
do una, en que un soldado y  un pastor hablan de 
las guerras de los españoles en Italia.

Su mejor producción es “ Relaciones de la vida del 
escudero Marcos de Mondragón” ; ee publicó en 1618 
y luego en Madrid en ios años 16.57, 1774 y  1804; 
fué traducida .al francés (1618), ¡1 inglés (1816) y 
ul alemán (1827).

“ Es una obra— di e Roseil— mag'stralmente escri­
ta, llena de sabias máx maa y  advertencias morales 
que, aunque muy repetid; s gracias a su oportunidad 
y  a la manera ingeniosa con que están amenizadas, 
se reciben y  estuchan con agrado; el lenguaje ce 
puro y  sencillo”.

Manuel Vega Cabeza de Vaca.

Xació en Bcn.ivpntc (Zamora) y  murió en ICIX).
K1 af.o 1556 comienza a servir en Italia con una 

pica; se señ.tl.a en la batidla de Lepanto; en 1569 
recibe el nombramiento de Alférez como premio a 
sus notorios servicios; siete años después merece el 
f-mpleo de Capitán; con la categoría de Sargento Ma­
yor tsiste a la campaña de Portugal, honrándole el 
Duque de Alba con los gobiernos de Oporto y  Viana; 
hallóse luego en la batalla naval y  conquista de las 
Islas Terceras, siendo gravemente herido; da mues­
tras de su bravura e idone d íd  ante Gibraltar; mar­
cha después a Italia, mandando 19 compañías; tras­
ládase má.s tarde a Flandes como Maestre de Campo 
del Tercio de Zamora, y  en 1601, caso en e¡ (xaso 
de sU exrelente carrera milit.ar, es nombrado Maestre 
de Campo general de la Armada Real.

“ D e espíritu luminoso —  dice el conde de Clo- 
nard— , de pericia consumada y  de un valor inque­
brantable, era, en cambio, t.m rígido observador de 
la disciplina, que acertaba pocas veees a conciliar la 
serenidad de sus principios con aquella prudente in­
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dulgencia que requiere la guerra ccmo compensación 
de las acerbas tribulaciones que en ella experimenta 
el soldado.”

De este bravo luchador hablan con gran encomio: 
Pellicer, en la “ Genealogía de la casa Cabeza de 
ta^a ; \erdugo, en sus “ Comentarios de la guerra 
de Frisa” ; Alonso Vázquez, en los “ Sucesos de Flan- 
des”, y  Herrera, en su “ Historia general del mundo” .

A lonso Vázquez.

Nació en Toledo.
Inicia la carrera de las armas luchando en Flandes, 

a las órdenes de Famesio; alcanza luego, en fuerza 
de méritos, el empleo de Sargento; ostentando las 
divisas de Alferez, combate en Flandes y  en Fran­
cia; obtiene más tarde él nombramiento de Capitán 
de picas en la jiroyincia de Bretaña; pasa después 
a ser Capitán de arcabuceros en la Armada Real del 
mar Océano; desempeña* el gobierno de la plaza de 
Jaca, y  concluye su vida militar como Sargento M a­
yor de la milicia de la ciudad de Jaén y  su provincia.

Su obra más inspirada se titula “ Los sucesos de 
Flandes y  Francia dcl tiempo de Alejandro Famesio, 
escrita en dieciséis libros” . Comenzó a cicribirla en 
1010, dedicándola en 1624 a Felipe IV .

“La dicción fácil y  castiza— escribe Barado— corre 
a tenor de los sucesos, ora monótona y  fría, ya ro­
busta y  elocuente. Adviértese en esta obra el sello 
que generalmente caracteriza a las de esta índole y  
¡leríodo; la nobleza hermanada a la sencillez, vigor 
de expresión y  propiedad de la palabra.”

Cristóbal Lechuga.

Nació en Baeza (Jaén) el año 1557.
A  los diez y  siete años de edad marcha a Flandes 

e ingresa en la Artillería; durante veintisiete años va 
estolando los peldaños de la milicia, combatiendo a 
las órdenes de Don Juan de Austria, de Alejandro 
Famesio, del Conde de Fuentes,, del Archiduque A l­
berto y  de otros insignes capitanes; su maestría so­
bresale en la expugnación de Maestrich y  Tournay, 
en la construcción del puente sobre el Escalda y  en 
los sitios de H uí, Catelet, Ardres, Hults, Doria, Cam­
bray, Calais, Amiens, etc.

Inventó las cureñas de plaza, la cabria de tres pies 
y  las baterías enterradas; en Dorlans empleó con 
éxito por vez primera la artillería de sitio « i  batalla 
campal.

Escribió “E l Maestre de Campo general”  y  “ Dis­
curso de la Artillería y  de todo lo necesario a ella 
con un tratado de fortificación” ; fueron impresas en 
Milán en 1603 y  1611, respectivamente.

Carlos Coloma.

Nació en Alicante el año 1573 y  murió en M a­
drid a 23 de noviembre de 1637.

A  los catorce años de edad toma parte en la 
conquista de Portugal con el Duque de Alba; pe­

lea luego por espacio de cuatro años en las gale­
ras de Sicilia; y  sin salir aún de su condición de 
soldado asiste al ataque de Ostende, cayendo herido 
de un arcabuzazo que le estropeó una mano.

Felipe I I  quiso recompensar a l'b ravo soldado y 
ordenó a Famesio se le diese el mando de la pri­
mera compañía que vacase en su ejército; a fines 
de 1591 ocupaba Coloma en Niewport e! mando de 
1.a compañía de lanzas españolas del capitán Carlos 
de Luna.

El novel Capitán se bate con bizarría en la ba­
talla de Aumale y  en el sitio de Rúan; contribuye 
(on su arrojo al triunfo de Doublens; concurre al 
sitio de Cambray; coopera al socorro de la j>lf.za de 
La Fére; y  confirma el acierto de su ascenso en las 
conquistas de Calais, Ardres. Comont y  Huís.

Por tan meritorios servicios es nomlirado maestre 
de camjK) y  recibe el hábito de Santiago.

A I frente de un Terrio, y  ocupando el puesto de 
más peligro, interviene en el malogrado socorr'i de 
Amiens; en 1598 se halla en la toma de Reimberg; 
al año siguiente se posesiona de la,isla de Bommei; 
en 1600 es nombrado Gobernador de Porpiñáu y  lu­
garteniente de los Condados de Rosellón, Ccrdaña 
y  Conflent; en 1611 pasa a ejercer igu.al cargo en 
Mallorca; vuelve más tarde a Alen'ania, logrando 
un gran triunfo en Kreuznach; y en 1635 da fin a 
su brillante historia militar en los qampos de Italia 
venciendo al Duque de Parma ante los muros de 
Vüiei'.cia del Po 

Felipe IV  le honró con el Marquesado dei Es­
pinar.

Tradujo los “Anales” , de Tácito; pero donde se 
consagra como literato excelso es en la obra “ Gue­
rra de los Estados Baxos, desde el año 1599 hasta 
el de 1625”, dividida en doce libros; fué impresa 
en Amfaeres en 1625 y  1629,

“ Esta obra, por su método, lenguaje y  propiedad, 
desnuda de afectación y  de afwtes, es muy digna de 
ser leída de los que profesan la carrera de las ar­
mas; en ella verán las causas, los efectos y  las cir­
cunstancias de aquellas once campañas, las trazas 
del enemigo, la loa del soldado valiente, el vituperio 
de los cobardes o desleales, la diligencia, destreza 
y  ánimo de los capitanes, los varios trances de la 
fortuna, la alegría en el buen suceso y  la constancia 
en el adverso,”

“ Esta obra— añade Barado— , recomendable por el 
método y  exactitud con que está escrita, encanta 
por la facilidad y  pureza de su lenguaje, atrae por 
la gravedad y  devación de pensamientos, ,por el 
acierto y  profundidad de las consideraciones y, so­
bre todo, por la imparcialidad de su criterio. La na­
rración es sobria, esmaltada de filosóficos pensar 
mientes militares y  políticos.”

Su nombre figura en el Catálogo de Autoridades 
de la Lengua.

T e s i e n t e  c o r o n e l  G A R C IA  PEREZ
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g r a
A u g u s t o  M a r t í n e z  O t m e d in n  e s  u n o  
d e  lo s  x n a e s tro s  d e l  d i f í c i l  a r t e  d e l  
c a e n t o .  S u  n o m b r e  r e c ib ió  to d o s  
lo s  h o n o r e s  d e  l a  c r i t i c a  y  s n  s u >  
m e n  f e c s n d o  b lz o  g a la  d e  s u  is g e >  

n i o  e n  m a r a v i l lo s a s  p á g in a s  :

CUENTISTAS ESPAÑOLES

L A  S U E R T E  D E L  A L A R I F E
No es frecuente que los turistas llegados a Gra- lado; conservábase un lindo ajimez ¡jartido por una 

nada en buscas de emoeiones imborrables recorran columna de alabastro, y  en la puerta se advertía la 

detenidamente el Albaicin. Una leyenda de su ie- traza de ua arco trilobular, que algún tiempo fué 

díd. de falta de higiene, hasta de peligros persona- bello, pero que ahora « t á  maltrecho y  desfigurado 

les para el osado visitante, retrae a muchos, que, por epgotes de mampostería. Varios chiquillos total- 

cuando más, limitanse a comprar las cestillas y  cal- mente desnudos salieron de la zahúrda, 

deritos que venden hermosísimas gitanas en la su- -¿S erian  éstos loe duendes?-pregunté, zumbón,
b da del Sacro Monte-, y  a mirar, recelosos, las co­

va'has que bordean el empinado camino donde el 
rey de los gitanos tiene su pintoresca guarida, En 

ella obsequia a ks viandantes el donoso monarca 

con un.'. 3. mbra tl.> pandereta, donde toda su res­

petable famiTa luce estupendas habilidades coreo­

gráficas en un derroche de piruetas, saltos, brinco», 
y ej)ilépticas convulsiones a precios convenc'onales, 

desde los “ veinte pesos", que el cetrino soberano pi­

de con el mayor aplomo, hasta las diez pesetas que 

yo le di, convencido de que no pagaba el gasto de 

sudor y de suelas hecho ¡w r las infatigables danza­
rina?.

El populoso barrio de la gitanería, fundado en 

lejanos tiempos por los moriscos de Baeza, me atraía 

iniis que otros parajes de Granada. Varias veces lo 

recorrí, de no*he y de día, hallando en él siempre 

algo típ co, interesante, entre las innúmeras chozag 

y  casucas hacinadas sin asomo de estética ni vesti­

gios de urbaiiización, donde residen los ca­

ías más cañís del orbe. E l espectáculo del 

Albaicin durante una noche estival, es 

sugestivo y sorprendente: resoplan ks 

fraguas, martillean los yunques, y, rom- 

¡riendo el estridor del ruidoso trabajo, ál- 

zanse voces varoniles entonando quejum­

brosas melodías. Pero sale el sol, y  la acti­

vidad albacinesca se interrumpe como por 

ensalmo; dijérase que los hijos de la 

raza proscrita temen la luz del día, y  al 
mediar la mañana, el barrio entero duerme, semejan­

do sus calles los mudos senderos de una necrópolis.

Un atardecer, cuando la vida se iniciaba en el Al- 

baicín al conjuro de la noche próxima, mi guia se 

detuvo ante una easucha de sórdido aspecto.

— Esta es la rasa de los duendes— dijo.

Contemplé el vetusto inmueble, medio desmante-

fll guía, mostrándole los gitanillos, negros de sol y 
de mugre.

— Hoy nadie oree en esas cosas— decia él s'ncerán- 

dose— . Pero do ía mi abuelo, y él se b  oía decir 

a! suyo, que durante mucho tiempo nadie quería vi­

vir aquí... Y  se comprende señor, se comprende, 

jjorque los ruidos de cadenas que se arrastran y  los 

gemidos de agonizantes a las latas horas, más la apa­

rición de trasgos todas las noches, no son plato 

de gusto para nadie...
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— ¿ Y  todo e »  sucedía en esta casa?

— Todo eso, al decir de ks gentes de hace siglos-.. 

?or,.ue k  conseja se reáere a tiempos de moroL», 

poeo rrtes o poco después de k  conquista de Gra­

nada. Cuentan que por entonces, al otro extremo de 

i»  ciudad, vivía un alarife, que es como si dijéramos 

maestro albañil, más pobre que las ratas. Culpable 

de su penuria era, en primer término, k  vagancia, 

que no le permitía trabajar tros días seguidos, y 

<ierta afición al mosto, no muy de acuerdo con lo 

que dispone eJ Corán, enemigo del zumo de k  vid, 

•cpn D os  por qué tonterk de Mahoma.,. Ello es 

que eí alarife y  los suyos lampaban casi todo el año. 

Una r.Qche que se acostaron sin cenar, ccmo tantas 

otras, descargó una tormenta tremebunda. Llamea­

ban relámpagos j ’ caían centellas que no había más 

que pedir, cuando a la puerta del alar'fe sonaron 

dos fuertes aldabonazos. Temblando de frío y de 

miedo, salieron él y  su mujer, y  atisbaron por la

mirilla. A  la luz de un relámpago 

vieron una vieja de nariz ganchuda 

que se guarecía en el quicio,

—N o abras, que es una bruja 

— dijo la mujer al marido.

Y  la vieja, que lo oyó, repu.=o:

— No soy bruja, pero si o? ne- 

g.'ás a sen-irme os aquejarán iiia'es 

dn cuento. En cambio, si accedéis 

a lo que vengo a jicdiros, la® mayo- 

re® venturas caerán sobre \ osotros.

— ¿ Y  en qué puedo sen-'r-a, bue­

na mujer?

— Quiero que vengas a mi casa 

para hacerme una chapucilla.

— Bien: sepa yo sua seña®, y ma- 

ñar.a iré.
— Nada de eso... La chapuza ha? 

da hacerla esta noche, y  al venir a mi casa tengo que 

vendarte los ojos para que no conozcas rí camino.

Todo aquello le uarecía al alarife bastante extraño,

— Váyase en buena hora a buscar otro que acepte 

ra es condiciones, que a mi me huele a azufre la pro­

posición, y  la echaron

Y a  se march.aba la vieja, cuando k  mujer del a'arife 
la llamó.

—Oiga, buena mujer: ¿cuánto paga por el trabajo 

: se le hace en k  forma que desea?

— Dos moredas de oro como éstas que aquí ten­

go— j- que brillaron romo soles al fulgor de un re'ám- 

pago.

La mujer de! alarife .abrió la puerta y empujó 

ha'ia la calle a su marido.

—Vete y  n  di cutas más. ¿Cuándo hcmo® visti 

t;n to  dinero junto? Aimque venga del mismX'mo 

infierno, llovido del cielo ros parecería. Y  como no 

quede contenta de tu trabajo la señora, ¡rometo 

mes y  medio a pan y  agua.

La vieja le vendó los ojos y  le cogió la m.mo 

gu ándole a través de vueltas y  revueltas intermina­

bles. A l cabo, detuviéronse ante una casa, cuyo in­

terior atravesaron hasta llegar al patio.

— Y a  puedes destaparte los ojos— dijo la vieja, 

mostrándole un montón de materiales— . Quiero que 

me construyas en aquel rincón una bóved.i cuya en- , 

trada se cierre con esta losa.

Trabajó el hombre como una fiera, y  .antes del 

alba tenía la obra terminada. Entonces dijo;
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— Oiga, buena madre, y perdone la curiosidad,: 

¿para qué quiere su merced esta bóveda?

La vieja sonrió mLliciosamente.

— Para enterrar unos cadáveres.

Y  después de recrearse en el espanto de', alarife, 

añadió:

— Tú mismo me ayud.irás a transportarles ,i su 

tumbá.

Temblando de terror, obede'íó el ¡iarife. Fcro K- 

radáveres eran nada menos que diez ánforas moru­

na? de gran tamaño, llena-, al parecer, de oro, a 

juzgar por d  gran peso y  el grato ruidiUo que a! 

moverlas desprendíase de ellas. Terminada la ope­

ración, ia \ie;a volvió a vendarle los ojos, guiándo­

le de nuevo a través de recovecos y  callejuelas, has­

ta que le puso en la mano las dos monedas de oro, 

diciéndole que ! asta que recitase los treintc. versí­

culos del Corán no se quitara la venda, pues de otro 

modo las moneda? se le convertirían en pedazo- de 

carbón.

Paró bastante tiempo, durrnte el cual el alarife 

y  su familia continual f.n a bcfetadas con el ham­

bre. Y  un día se preecató en la casa un viejo avaro, 

conocido de todo; por su tacañería.

— Me hrn dicho que eres el alarife más barato d? 

Granada. Si c: verdad, quiero en arg.rte una obra. 

Se trata de remendar una casa ruinosa, que no me­

rece gastar en ella mucho driero. Acaba de m r ir  la 

inquilina, una viejc oue ri no era hruia merccli'. ?? -

P E i N S A M I E i r s J T O S

La ceguedad de los hombres es el más peligroso efec­
to de su orgullo: sirve para al'mentarlo y  aumentarlo, 
y nos quita el conocimiento de los remed os que po­
drían consolar nuestras miserias y  curarnos de nues­
tros defectos.

*  «  «

Nun'a se olvidan trnto la? cosas como cuando se 
c'tá cansado de hablar de ellas.

«  «  «

Para poder ser bueno siempre es necesario que los 
otros crean que nunca pueden ser malos impunemente 
para nosotros.

•  •  «

La alabanza que ee ncs hace sirve por lo menos 
para sujetarnos a la práctica de las virtudes.

*  «  •

Ajienas dist'r^uimos las especies de cólera, aunque 
hay una ligera y  casi inocente que cace dd ardor de

Ir, complexión, y otra muy criminal, que es, hablando 
con propiedad, d  furor dd o i^ lo .

*  «  •

E l egoísmo impide que el que más adula no se.» 
nunca ei que nos adula más.

*  •  *

De todas nuestras virtudes se puede decir lo que un 
poeta italiano ha dicho de la honradez de Ir.s mujeres 
la cual no es, frecuentemente, más qeu d  arte de pa­
recer honradas.

«  »  •

Los reyes hacen hombrte como hacen monedas; las 
breen valer lo que quieren, y  estamos obligados a re­
cibirlos según su precio, y  no según su verdadero va­
lor.

*  «  «

La ferocidad natural hace menos hombres crudes 
que el egoísmo.

io, la ha dejado lo mismo que un muladar. Por 

si esto era poco, dicen en el barrio que en ella mo- 

i'.in duendes y  trasgos.

— Vamos a verla, y  sobre el terreno le diré cuán- i 

to vale mi trabajo.

Llegaron a est:, casa, y  al entrar en d  patio, el 

albañil re inoció le rincón donde había construido 

la bóveda. Entonces dijo:

— Para qeu su merced no tenga que gastar nada, 

¿odemos hacer una cosa: yo arreglo la finca, y  en 

¡jago a mi trabajo, me vengo a v iv ir en ella hasta 

ue se encuentre un buen inquilino.

Satisfechísimo, aceptó el avaro. Y  el alarife, sin 

más que desenterrar los cadáveres que él mismo en­

terró, fué muy rico, podercso. Y  compró la casa, 

edificando, en substitución de eiia, un suntuoso pa­

lacio de mármoles magníficos,

— Entonce?, ¿cómo se explica que el palacio haya 

desaparecido, m'entras subriste la primitva casa, fea 

y  pobre?

El guía me miró sin contestar, encogiéndose de 

hombros, un tanto cortado por m i' réplica. Sonreí 

entonces, asegurándole que la conseja me había sa- 

t'sfecho. S; las leyendas pudiesen resistir a la críti­

ca, no serían leyendas. Y  aun supon'endo que del 

contraste resultasen dejjuradas, ¿para qué destruir 

con fría lógica la dulce poesía del ensueño?

A u g u s t o  h íA R T IX E Z  O LM E D ILLA
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-  -  - P O R  - -  ■ 
Y O S H IW A R A C U E N T O  D E  F I N  D E  A Ñ O

Sr. Director: A  pesar de mi promesa y  no obstante 

;u repetidas órdenes, no verá mi firma al pie del 

"Cuento de fin de año" que avaloraría el último nú- 

niíro del actual. Ese número, para el que usted pro­

cura reunir los mejores orig'nales y  más sele'ta cola­

boración y  que es año tras año lo que da más origi­

nalidad a su obra, haciendo que sea extraordinario el 

último, en lugar de ser el primer número de cada 

año, como hacen todos los demás. Es que ellos quie­

ren empezar bien — ee la polít'ca de promesas. Us­

ted, en cambio, prefiere comenzar orno se puede y 

acabar con gall; rdia. ¡Es un geste!... Aunque tam­

bién parece una liquidac ón por testamentaría.

Ya veo su indignación por esta salida mía y  hasta 
adivino su frase, que de buena g.ina me lanzaría al 
rostro: “ N o se puede confiar en ¡03 geriot; cual- 
C|uier reportero sin pretensiones sirve mejor los inte­
reses de la revista, que uno de ertos genos, que 
.“iemiire lo tienen insoportable."

Pues, amigo mío, se equivoca usted en absoluto, 

porque hoy tengo un genio encantador.

Figúrere que yo tengo, como todos los que ape- 

I,".? poseemos otra cosa, la ilusión de la lotería. 

Agregue a « t o  que un mi amigo que ha Legado nada 

menos que a veedor en una andaluza ganadería— y 

con eso se formará idea de la vista que t  eñe, mi an­

tiguo botones del Casino— , me ha enviado una par­

ticipación del ya célebre 11,519, si mis cono'imientcs 

caligráficos no me engañan— porque la verdad «  que 

los numeritos se laa traen.

Que he pedido confirmación teicgráficr, que a'abo 

il.' leer en los jwriódicos la sorpresa inaudita de al- 

ur.)g agraciados que desconocían su suerte a estas 

f( chas, y  que aseguran que entre ellos « t á  mi de- 

inocráti'o amigo,

¿Le parece a usted poca razón prta que la inquie- 

ir.d, por un lado, y  la rosada esperanza, por otro, 

no inmovilicen mi mano y  emboten mi genio?

Pero no «  sóio eso; «  que también mis proyec­

tos editoriales, al fin, tendrán realidad, gracias a la 

oportunid.'d del ya célebre y castizo 11.519 y  ne- 

ces tan mi tiempo para jdanear la gran revista que 

tengo en la cabeza desde mis primeros pasos por el 

Iieriodismo. Una colosal revista de todo y  de' todo? 

para todos. Líbreme Dicsl sm embaído, del molde 

enciclopédico. M i revista será algo único e incom­

parable por su originalidad y  sus trucos. Es hora ya 

de que el lector se vea tan sorprendido y  asombrado 

ante una revista como ante un escenario o un film 

de último «t ilo .

Así, pues, mientras yo pergeño estos renglones—

que temo no lleguen, sin embargo, a tiempo para 

que un amable comprñero llene mi insubstituible 

p u «to— , mi mujer y  mis chicos, con el periódico 

que trae la noticia de osos retrasados en la guerte, 

a guisa de bandera, recorren el pasillo de la casa, 

armando la primera tremolina, y  se me acerca el 

quinto— aquel de la gracia, en su despacho de usted 

el año pasado— ^para pedirme por milésima vez el au­

tomóvil que le tengo prcmetido, y  oigo a la segun­

da— mi ojito derecho— que p r (^ n a  la belleza incom­

parable de un collar'de los chinos, y  al primero, que
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(onfía en que le regale una rotativa para achicar—  

vea usted el efecto de los malos ejemplos— en me­

nos de un mes al d'stinguido don Torcuata.

Y  mientras la familia se dedica a dar forma a sus 

iiuHones, segura, como yo, de que no tardarán cn ser 

amable realidad, la Calixta, mi distinguida fregatriz, 

pega con engmcio en la puerta un simpático ear- 

telito que por causualidad vino días pasados de la 

imprenta envolviendo las pruebas de mi libro de 

lersos “ Soliloquios”, que por cierto vuelvo a reco­

mendarle para cuando ealga y  ya ahora desinteresa­

damente— cartelito que dice así:

Se suspenden las operaciones de este establecimien­

to durante imos días para atender a las áe balance 

de fin  de año.

Sí, señor asi, como suena; no van a ser sólo las 

sociedades finan- ioras las que tengan que suspen­

der para hacer balance; los catedráticos suspenden 

sin hacerlo una buena mujer también suspende en la 

calle la circulación, y  no siempre está depuesta al 

balance; yo, por el contrario, me preparo al ba­

lance y  suspendo a usted...

— Tú, Luisa] ¿Cómo has entrado? Si están en 

e! pasillo, armando el primer alboroto, mi mujer y 

los chicos.

— Ro.®'í:i'; 1, tú estás inoch.ales, ,',Qiié mujer n. chi- 

'os son cs i-,? Ye, lo que he enoiu iado en e! paállo 

Cí un par de Utas de le más c i ’.-iudícso y  co i u'i 

l:ar’ o, que me 'i.ce ¿uv anoche no liclvrte estar en 

la ledacción precisamente, como me aseguraste ai 
despedimos,

— Es verdíd. Es que en cuanto escribo me p'>ngo 

tan en situación, que me creo, yo el jirimeto, todo 

lo que digo. Pero puede que tú, on cambio, no te 

quieras creer que el barro de mis bot.ás es nada me­

nos que de la Prosperidad, donde tuve que ir a lU- 

tima hora para una información de un atropello.

— Tú te vas a espe'ializar en atropellos; pero me 

temo que el mejor dia lea yo con estos ojaro? negros 

coma mi suerte, que dicé no sé qué copla, i¡ue has 

s'do tú el atropellado, por algún marido que no e»té 

muy conforme con tu información,

— N o pases pena, chiquilla, que soy un esoóono y 

no sé conquistar más que a fucrzf de querer, y  eso 

ya sabes que no puede ser más que a ti.

— Bueno, chiquillo, que yo he venido para algo.

Ahorita mismo arabas eso, C( mo .«ea— si puede ser 

rin muertes, para que yo lo lea con gusto cn el 

iwriódico— , y  nos vamos, porque van a dar ks 

once y no habrá sitio cn k  Puerta del Sol para que 

esta parejita vea dar las doce y coma las uvas como 

Dios manda.

E l periodista .vision.ario acaba como puede unos 

cuantos párr.tfos más y  en-iorra el escrito en un 

sobre, que dejará en la redacción al paso.

Mientras cn la imprenta hacen esa primera parte 

y .el director está brjo la impreesión de lo que no 

acertará en el primer momento sí es o no broma, 

él, con su chiquilla r.l lado, en un café de la Puer­

ta del Sol, pei^ñará el final, el desenlace, y  verá, 

en tanto, cómo un año se ext'ngue entre bromas 

y nace otro asustado del estruendo que le copera.

L r  Puerta del Sol soporta a duras i>enas una mul­

titud que vocifera y  chilla acompañada de los más 

originales y  sonoros instrumentos de las desarmonía 

conocidos.

Luisa y su amigo, desde el ventanal de uno de los 

cafés, contemplan el espectáculo, dejándose ganar 

IKir io que tiene de ingenuo, alegre y  primitivo. \'eii 

cruzí r las comparsas inverosímiles, los grupos de 

mozallones más que bebidos y k  multitud de gentes 

senc llas que vienen a ver la animación y  comer 

las uvas, mientras suenan las doce campanadas de 

Gobernación.
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Todo® los iiñoí con este saludo se renuevo el oy>- 

timismo de igud modo el día clás.co de San Silves­

tre, y  todos se arrojan, como un peso molesto, el 

recuerdo del año que.se va.

La gente, con sus voces y  sus instrumentos de todo 

, género r.uieTC a¡>agar el débil gemir del recién na­

cido, del ,añÍ3 que no debe traer penas. No sabe que, 

a su vez, el Tiempo, '’on sus manos huesudas, tapa 

lo boca dcl nuevo año, para que sus vagidos no 

desjjierten al Doler que también necesita dorm'r 

un instante, éste cu que el Tiempo anda atareado 

en amortajar un :ño y  recibir a otro.

Por un memento el Tiem¡)o deja que los madri­

leños sueñen con un afortunado consorcio entre él 

y el azar... Que confíen en qus cada dia traerá una 

•onrisa, cada semana un.a b  enandanza, cada mes una 

bella realidad. Por eso el Tiempo ahoga con su mano 

l.uesuda y  engarfiada de puro de vieja los vagidos 

dcl recién nacido y  multiplic;, en cambio, por todos 

ios ámbitos el eco de las doce campanadas, que lle­

van a  todos los hogares, orladas de esperanzas, em- 

¡jenachadas de risas, veloces como nunc.a, porque en 

t; nto el Tiempo tiene adormecido al dolor y porque 

no llevan, como de ordinario, la carga de las sumi­

das y  terribles brujas de los sábados, ni los endria­

gos que turb.an ios sueños de los niños, s'no las Ha-

d.i» lizeras de la Esperanza y  ir. Ilusión, te cadas de 

los pámpanos y  envueltas en las nubes burbujeantes 

del champagne,

El cuentista y  su amiguita han comido con serie­

dad cómica las uvas en ceda una de las campanadas. 

El ha pedido a los hado? estrenar una comedia que 

l ene ya entregada, y volar hacia todos los horizon­

tes en. busca de inspiración y  fama. Ella sólo una 

cosa: que le dure esta ilusión y esta pasión. Oyén­

dole a él sus deseos, ba pedido Luisa:

— Si triunfas, ¿me llevarás en tus viajte?

—  ¡Claro que sí! Quiero que vean tus ojos lindos 

todas las preciosidades de la Tierra y  después bus­

carlas yo, una a una, en lo profundo de tu mi­

rada!

— ¡Qué embustero eres! Pero, ¡qué bien mientes! 

¿Envías el final del cuento?

— Lo  había olvidado. Ya no llega. Lee: “ Urgente.—  

Número de la lotería, equivocado. Mis chicos y  yo 

suplicamos readmisión en su magnífica revista.— i?.“ 

— Mañana te encuentras con el cese.

— Pues sí que he comenzado bien el año nuevo.

C O S A S
Torres para viviendas de insectos.

La es¡>ecie de avispa llamada Odt/nerus muranius 
practica en el suelo hoyes, en el fondo de cada uno 
<ic los cuales deposita un huevo con cierto número 
lie larvas, (¡ue más tarde deben servir de alimento 
;. la avispa. Con d  material extraído forma una to­
rre redonda, cuyes paredes aumentan en altura a 
medida que el hoyo adquiere más profundidad. Du­
rante est."» opera'-ión el insecto da una vuelta por las 
omcdii c cnC?, sin duda para obtener mayor canti­

dad del fluido necesario para humedecer la arena; 
pero pierde tan poco tiempo, que se ha .dado el caso 
de (,tie esta avispa practique en una hora un agu­
jero de doble que el de su cuerpo.

La torre es perpendicular, pero ha'ia ln cma tra­
za ima cuna que corresponde a la inclinación del 
cuerpo de la cvkpa; sus paredes no son muy un'for- 
mes, y  en ellas se observan numerosos huecos.

Rcamur ojtina que el insecto amontona los granos 
lie .arma para preservar a su progenie del calor del 
• ’ 1 durante algtin tiempo. También sirven estr.s to-

V A R I A S

trccitas para librar a su progenie de los ataques de 
ciertas moscas y  algunos otros enemigos, y  también 
ccmo depósito de materiales, recordando muy bien los 
montones de ladrillos que los r.lbañ les levantan cer­
ca del sitio donde constniyen para tener aquéllu- 
mús a mano.

Origen de la colación.

En la Iglesia de Oriente era y es muy r^urpso el 
n>-uno durante la Cuaresma, y  la mayor parte de los 
cristianos vivían sólo de pan, agua, frutas y legumbres 
durante esta parte del año,

Los latinos empezaron en e! sí^o xit a eomer algu­
na conserva para sostener el estómago, y  despute a 
hacer colación por la noche.

Esta costumbre ha s do temada de los religiosos, lo» 
que después de comer oían la lectura de las conferen­
cias de los Santos Padres, llamadas en latín colla- 
íiones; después que se le® ¡jcrmitió beber algo y  un 
poco de vino los días de ayuno, a este pequeño refri­
gerio se le llamó también cok ción,
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D E  R IO  M A R T I N

C O N M E M O R A N D O  A  L A  P A T R O N A

Aunque algo tardías, llegan a nuestro poder unas 

fotografías de los festejos celebrados por el Regi­

miento de Ceuta en honcr de la excelsa Patrona dcl 

Arma.

Y  como nota de fino humorismo, de fran-a alegría 

y  cordialidad, no ¡¡odemos resistirnos en publicar­

las, llevados del buen deseo de recoger en estas pá­

ginas todos aquellos actos que signifiquen compa­

ñerismo, y éste de que nos ocupamos refleja una fran­

ca fraternidad y  (amaraderíü.

i r  »  *

El Regimiento de Ceuta, después de mucho tiem­

po que no se reunían en la plaza todcs sus elementos, 

por los muchos servicios y  destacamentos a cubrir, 

llegó este año, y ha hecho Dios, o un santo cualquie­

ra, por ejemplo, San... jurjo, el milagro de que se re­

uniesen para celebrar la fiesta de la Patrona con 

festejos dignes del Reg'miento.

Así, pues, reclutados los elementos “ artistas”  del 

Regimiento, se organizaron varios festejos, eon la 

cooperación y  dirección del Capitán D . José Dipez 

Amor, cuyo temperamento artístico y  fino ingenio 

se puso de manifiesto en artos celebrados dignos da 

esos casos-

Una jirueba de buen humor son las adjuntas foto­

grafías, y  del ingenio derrcchado en la fiesta, la ss- 

gumnte poesía, debida a la pluma fácil e inspirada 

dd Sr. López Amor.

Señoras y señores: Os pide emocionado 

que escuchéis dos palabras este pobre soldado 

que si ayer en el campo luchó con bizarría, 

hoy viene a entreteneros radiante de alegría.

Capitán López Amor, Teniente Luengo y Alférez Amador, con algunos de los artistas.

Ayuntamiento de Madrid



Esoena de laipantomima hecha en el Teatro dcl Rey.

T  • •
■■-■ fr.

De la bufonada hecha en el Teatro.
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Cuatro de los poetas de los «Juegos Florales», astracanada estrenada en el Teatro del Rey.

i E n v id ia b le  a legría  de l so ldado  español, 

que  to d o  lo  i lu m in a  com o la  lu z  d e l so l!

E s ta  noche, e i so ldado  nada de e x tra o rd in a r io  

p o d rá  hacer, que no  es éste adecuado escenario 

donde  lu c irse  pueda com o é l desearía... 

¡C o m o  se luco  siem pre la  b ra v a  In fa n te r ía ! 

E s ta  noche, a', so ldado que, s in  d e ja r  de serlo, 

ing resa  en la  fa rá n d u la , de g rac ias  coronado, 

e ! que  lo  h a y a  tra ta d o  p o d rá  reconocerlo , 

aunque  e l sok lado  lle v e  la  fa z  em badurnada.

T ro ca n d o  sus rudezas p o r  u n a  g rac ia  fina , 

ei so ldado, esta  noche, con  vehem en te  deseo, 

v ie n e  a besar, gozoso, lo s  p ies  de C o lo m b in a , 

a l la d o  de A rle q u ín , que soy su com pañero.

La nota sobresaliente, porque en ella se encerraba 

el espíritu del Regimiento, fué la conmemoración a ia 

jura de la bandera, que consistió en colo'ar en el 

I>echo de los soldados últimamente herido.® e n  Gor- 

gucs cruces rojas que el Cuerpo les regalaba.

Ltaa vez verificado el arto, el Coronel D. Angel 

Piast Souza pronunció un emocionante discurso, re­

cordando los días de la liberación de Cudia Tahar, 

donde tan brillantemente se comportó el Regimiento, 

donde tomó el mando este Coronel en momentos en 

que la lucha era más encarnizada. Recordó, en pá­

rrafos brillantísimos, los ataques a la bayoneta del 

primer batallón (el de Moreno Raso) para ocupar las 

alturas de Tuaf, acción llena de heroicos gestos de 

pujanza no igualada.
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N O T A S  G R A F I C A S  D E  T M A R R U E C O S

Uno de los zocos más concurridos y animados de la zona oriental del Protectorado español en sus
mentos de mayor actividad.

La venerada mezquita de Beni-Malek en Alcazarquivir.
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El triunfo de nuestro Ejército en Africa ha sido 

el acoutecimiento militar español del ¡(asado año, 

Constituye ima fecha memorable, de gran importan­

cia internacional y paso firme y decisivo pam la ¡ú,- 

cificacion de nuestra zona de protectorado en Ma­

rruecos. La toma de Alhucemas, en cuyo poblado de 

Axdir habí;, hecho ip»idencia el cabecilla Abd-el-Krim

tan alto es¡úritu y tan adicta dsiciplina, que los más 

¡¡reeminentes generales franceses felicitaron a los fuer­

zas españolas y  se sintieron henchidos de satisfacción 

militar por pelear unidos a España.

Todo se realizó con orden ¡>erfecto. El patriotismo 

y entusiasmo del presidente del Directorio y  alto co­

misario de España en Marruecos, general Primo de

“España en Alhucemas».—La Artillería del «Laya», batiendo un nido de ametralladoras ociemigas. 

y se creía inexinignable, fué totalmente batida, y le Rivera, dió su fruto. La columna del gener.ai Saro 

demo.'tró lo infructuoso de sus rebeldías y lo quimé- de.sembarcó en la playa de Cebadilla, y  ante el em¡)uje 

rico de sus sueños de orgullo. ,1p g,, yajor enemigo, ee batió en retirada y

Iruyó a refugiarse en las (¡uebradas de las montañas,Nuestro Ejército y  nuestra Marina dió una termi­

nante prueba de heroísmo. E l acento heroico de la , - . , . , .
lejos de la costa de Alhuccm.as, en cuyo poblado de 

gesta esjiañola volvió a entonar el romancero de núes- . , , ,
. . , ..xdir creíanse seguros, sobre todo ataque, proteidos

tra grandeza épica. \ e.rta vez fue al lado de Ejercito
. ,  . ,  . „ . ¡cor trincheras v  baterías,

y Marina tan aguerrida como la francesa. Junto a

esos ilustres soldados, vencedores de la gran guerra, jornada gloriosa, de acertada disposición

en cuyas bayonetas aún piendcn las corones de laurel táctica, rápida y segura. La? escuadras francesa y  es-

que un día pasaron h.ajo el .Arco del Triunfo de París, pañola bombardearon enteramente los reductos de

las tropas españolas se comportaron eon tal bravur.e, los rifeños adictos a Abd-e!-Kr;m, y al amparo de sus
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fuegos, las tropas desembarcaron y pusieron la ban­

dera española en Axdir.
»  »  *

Nada ha tomado tanto carácter de fantasic, en el 

transcurso del tiempo, eomo las batallas; desde que 

el ciego poeta Homero compuso su famosa “ Iliada", 

en cuyo poema, el más viejo y venerable de la Poesía, 

se canta el triunfo de los griegos sobre Troya, hasta 

la reciente o¡ opeya napoleónica, los historiadores y

E l cinematógrafo es un gran auxdiar de la Hi.®toria. 

Nuevo elemento en el que quede archivada a realidad. 

Y a  Francia, con motivo de la pasada guerra mun­

dial, impresionó multitud de películas, cn las que 

recogió el desenvolvimiento de ia campaña. En Madrid 

las vimos proyectadas en el teatro Benavente y  luego 

en el Colegio Fríncés. En la blanca pantalla aparecían 
los combates, los campamentos, la vida de trincheras, 

ias ruina.® de los pueblos invadidos. Y  ante esas pe-

•  • T**. ^

• España en Alhucemas».—El «Reina Victoria Eugenia», con los demás buques de la escuadra, dispo­
niéndose a bombardear el poblado de Aixdír.

los ])oetas han hurtado la verdad. En las historias 

danza la fantasía como una lanzadera que teje la reali­

dad con el hilo del ensueño. Por eso las grandes figuras 

militares tienen cierta vaguedad, que las confunde con 

el mito. Alejandro Leónidas, Aquilas, el Cid..., parecen 

pertenecer a ¡a imaginación. La gloria les ha nimbado 

con los atributos de la leyenda; la fantasía popui; r 

les ha convertido de hombres en semidioses.

Para la historia futura, el trazado de los grandes 

episodios militares será más verdadero. A  la labor 

de los histori.adores se unirá un nuevo factor, hijo de 

la ciencia: el cinematógrafo. A  él corresponde poner 

riendas a la fantasía. La verdad, clara y  terminmle, 

quedará plasmada en sus películas, recogedoras de la 
vida misma.

lículas, tan interesantes y  evidentes, la verdad ap.'.rece 

indudable.
*  *  »

España también ha emjileado tal procedimiento. La 

toma de .Ahucemas sin necesidad de pluma, 

película oficia!, filmada bajo el fuego enemigo por el 

E.stado Mayor del Ejército, E! operador de esta pe­

lícula ha sido el comandante den Matías Zaragoza, 

historiador moderno, que ha escrito d  capitulo de la 

toma de Alhucemas sin necisdad de pluma.

La película, cuyo título es “ España en Alhucemas” , 

ha sido proyectada, en los principales cinematógrafos 

de Madrid y  de provincias, y quedará en ios anales 

de la campaña de Marruecos, como virtud de verdad.

La cinta cinematográfica a que nos referimos es
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“España en Alhucemas»,—El General Saro conferenciando con sus ayudantes.

>• > , ® ^ .  s 5 - - _  - l i É L

• España en Alhucemas».—Desembarco de las tropas españolas en la playa de Cebadilla.
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muy interesante. Los buques de la escuadra pasan ma- 

gcstuosos por el mar. Sus tiros se ven perfectamente. 

Y  en el interior de lo? monstruos del mar se ve el 

zafarrancho de combate del mar. Luego, el momento 

del desembarco, está admirableonente tomado. E l ope­

rador comandante señor Zaragoza, realizó un trabajo 

meritorio. Combates, instalación de campamentos, dis- 

posidones de los generales, todos los episodios que con­

currieron en tan victoriosa operación, están excelente­

mente filmados.

Y  ante este libro mudo pero elocuentísimo, que abre 

sus páginas en Is. pantalla, el espectador parece trans­

portado al lugar del combate, y  asiste a todas sus 

peripecias. El nuevo libro de la historia es verídico, 

co se deja ganar por la fantasía, y  su voz, entrando 

[(cr los ojos, ilcya más emocionante y  directamente al 

corazón. »

J o s é  CASTELLO N

c o m e :injto3  y C U R IO SID AD ES

U N A  C O M P O S IC IO N  S IN  V ' T B ' S

Ma.nda la .Academia “ que no puede haber oración — ¡Y  otro!

gramatical íin la existencia de dos conceptos; uno — ¡Y  otro!

substantivo, representado por e! nombre, y otro atri­ — ¡A* cien!

butivo, significado por el verbo". El versificador es­ — .Mañana al Carpió.

pañol José Estremera tuvo la 'humorada de lacer — Verdad. 
— A' a n ^ s  una vez allí...una composición en la cual, pese a la gramática, no

entra para nada d  verbo. Hela aqui: — Tú, mío.
— A' tú, mia.

Hermosa noche de estío; —Si. j

e.trellado firmamento; — A' eterna felicidad.

blanca luna; tenue viento; — ¿A’  ese hombre?

fresco valle; manso río. — No má,« suya.

N i un lagarto en la maleza; — ¿Tu cariño?

en los árboles ni un ave; — Para ti,

ini un canto dulce y  suave!... como el tuyo para mi.

Todo silencio y tristeza. — ¿Siempre mía?

Allá arriba, todo luz; — Siempre tuya.

aquí ahajo, todo sombra; At-ento a su propio mal,

junto al río, verde alfombra; tras la cruz un noble anciano,

sobre la alfombra, una cniz. una pistola en la mano

Junto a la cruz, una bella; y al cinto ¡ gudo puñal.

junto a la bella, un doncel; Un rugido airado y  fiero;

entre las dos manos de él una mano sobre un brazo;

una blanea mano de ella. el fulgor de un fogonazo

Suspiros entrecortados; y el reflejo de un acero. '

1 mil abrazos, mil miradas; —  ¡Ah, traidores!

1 frases mtiy enamoradas — ¡Justo cielo!

y besos muy prolongados. —Confesión!
— ¡Piadoso cielo! i

— i-Vii carino:

— ¡Dulce bien! Dos bultos luego en el suelo, :
— ¡.Alma mía! y otro en pie junto a los dos.

— ¡M i embelem!

—Un beso. A  la mañana siguiente,
; —Sí. guardia civil, el juzgado.

— Y  otro beso. el populacho indignado,
•• — ¡A* otro! ,\' en prisión el delincuente.

----------------------------------------------------------  1
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La palabra g e n e r a l  es muj- moderna, por antiguas 
que sean las g u e r r a s  y  los e j é r c i t o s .  Entre los grie­
gos, el jefe supremo de las tropas se llamó e s t r a t e ­

g o ;  entre los romanos, c ó n s u l ,  m a g i s t e r ,  d i c t a d o r ,  

j m p e r a t o r ,  y más tarde, comes, dux, c o n d e ,  d u q u e .  

Estos últimos dictados copiaron o conservaron los 
visigodos; y  en toda la E d a d  M e d i a  cristiana, que 
comprende en España el lai^o periodo de la R e c o n ­

q u i s t a ,  alguna vez la palabra c o n d e s t a b l e ,  y  como 
genérica la de c a b d i e l l o ,  c a u d i l l o ,  preceden a la de 
CAPITÁN, relativamente moderna. Es inútil, pues, re­
montarse más allá del siglo x v i en busca de la voz 
g e n e r a l ,  aunque su procedencia sea puramente lati­
na, del adjetivo generalis.

A l terminar el siglo x v  eran desconocidas o des­
usadas por lo menos en España y  en Europa, con su 
significado actual, las dos voces g e n e r a l  y  e j é r c i t o ;  

por consiguiente, la locución que ambas forman, g e ­

n e r a l  D E  E J É R C I T O .  Lo prueba el sobrenombre glo­
rioso de G r a n  C a p i t á n ,  que tan justamente mereció 
en Italia G o n z a l o  d e  C ó r d o b a ,  no- sólo como “ gran 
general", como inimitable “ caudillo", sino como res­
taurador del a r t e  m i l i t a r  modemo.

P o r  e n t o n c e s ,  o  p o c o  d e s p u é s ,  a p a r e c e  p o r  v e z  p r i ­

m e r a  e n  e l  t e c n i c i s m o  m i l i t a r  l a  d e n o m i n a c i ó n  de c a ­

p i t á n  G E N E R A L ,  c a p i t á n  de c a p i t a n e s ,  e x i i r e s i v a  y  l ó ­

g i c a  e n  a q u e l l o s  t i e m p o s ,  e n  q u e  l a  c o m p a ñ í a ,  la c a ­

p i t a n í a  e r a  u n i d a d  p e r f e c t a ,  c o m p l e t a ,  b a j o  e l  t r i p l e  

a s p e c t o  O R G Á N I C O ,  a d m i n i s t r a t i v o  y  t á c t i c o .

En ia época del R e n a c i m i e n t o ,  al reunirse tácti­
camente vtrias t r o p a s  o  c o m p a ñ í a s ,  era razonable 
llamar al que las mandaba capitán g e n e r a l ,  y  te­
niente GENER.AL a SU lugarteniente. Como más tarde, 
cuando el r e g i m i e n t o  vino a  ser u n i d a d ,  n o  estaba 
mal Ucmado c o r o n e l  g e . v e r a l  el director de un a r m a ,  

en el concepto de mandar a todos los c o r o n e l e s .

Mas, por esa singularidad que tienen las palabras, 
de D O  pasar a morir con las ideas o cosas que expresan 
o representan, sino sobrevivirías por espado de si­
glos, para desesperación de los filólogos y  etimologis- 
tas, al pri^resar la o r g a n i z a c i ó n ,  al perder las c o m ­

p a ñ í a s  su .indepeaidenda .táctica.y orgánica, agrupán­
dose varias y  fundiéndose, primero en el t e r c i o ,  y  

luego en ei r e g i m i e n t o  y  b a t a l l ó n ,  tomó el que los 
mandaba la uenominación castellana de m a e s t r e  d e  

c a m p o  y  la o-xtracjera de c o r o n e l .  La  de c a p i t á n -  

g e n e r a l  quedó en pie, y  para mayor embrollo, el tí­
tulo de M.AESTRE DE CAMPO GENERAL, cuyas atribucio­
nes no tetaban muy definidas, se dió al s e g u n d o  jefe, 
o jefe d e l  d e t a l l e ,  o ,  como ahora decimos, j e f e  d e  

E s t a d o  M . a y o r  G e n e r a l ,  que en el principio no se 
confundía, pero luego sí, con el c u a r t e l - m a e s t r e .

Aquí tenemos ya rota la ilación en un m a e s t r e  d e  

C A M P O  G E N E R A L ,  que no es j e f e ,  o g e n e r a l ,  o  superior 
de “ todos” los j l a e s t r e s  d e  c a m p o  o  comandantes de 
t e r c i o .

Desde entonces c a p i t á n  g e n e r . a l  no envolvía, ni 
mucho menos, idea o cargo de general e n  j e f e ,  o  co­
mandante s u p r e m o ;  los había de Infantería y  Caba­
llería, como puede verse por los siguientes artículos 
de la O r d e n a n z a  d e  C a r l o s  V, de 1556, ’Ttem; por 
capitán general de los dichos caballos ligeros, habernos 
nombrado, elegido y  proveído al príncipe de Visig- 
nano, con salario de trescientos escudos, y  pagados 
conforme a su provisión, que tiene de Nos, para ser 
nuestro capitán general de los diehoe caballos, Item: 
es nuestra merced y  voluntad que al dicho príncipe 
de Visignano, nuestro capitán general de los dichos 
caballos ligeros, demás de los trescientos escudos de 
su sakrio, se le hayan de pagar y  paguen, según y 
cuando se librare y pagare el sueldo de los dichos

-  ¿Como te llamas?
Yusle.

—¿Y a ti que te importa, so morral? Te pregunto 
como fe llamas.

—liYusfel! jjYustell 
-¡lAh ll
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caballos ligeros, y  del dinero que se diere para la paga 
de los dichos cien escudos, para diez gentiles-hombres 
de su casa que ha de tener para su acompañamiento, 
y para las otras cosas de nuestro sen-icio que se ofre­
ciesen...”

Resulta, pues, que había c a p i t a l e s  c e n e r a l e s  “ de 
muchas clases” en los siglos xv i y  xvii. Sin embargo, 
fijándose en la organización del E j é r c i t o  d e  o p e r a -  

C I 0 S E 3  que el d i q u e  d e  . A i . b a  llevó a los Países Bajos, 
en 1657, y  que debe mirarse como tipo y  dechado de 
la época, se observa que la Real cédula de 21 de Abril 
de 1567, en que se le nombra c a p i t á n  g e n e r a l ,  ex- 
¡iresa ha.«tante clara l a  idea del mando s i p r e m o  del 
moderno g e n e r a l a t o  e n  j e f e .  Y  tanto era asi, que 
anuló por completo la acción de l a  d u q i  e s a  d e  P a r -  

MA, gobernadora de aquellos Estados,
Er. 22 de mayo de 1584, Felipe I I  nombró a don 

Pedro de Médids “ c a p i t á n  g e n e r a l  de la Infantería 
italiana", y en el título dice: “ ... y  eneaigo y  mando 
a todos mis visorreyes, gol>erradores, lugartenientes 
y capitanes generales de todos mis Reinos y  Estados, 
y  a los capitanes generales de Infantería y  C-ahallcría, 
y  capitanes generales de mi? Armadas de naos y ga­
leras, coroneles, etc., que os hayan y tengan por mi 
CAPITÁN GENERAL de la dicha i n f a n t e r í a  i t a d i a n a ” .

Quedó, pues, por largo tiem|)0 indefinido, y  aplica­
do también a jefaturas “secundarias" el cargo de c a ­

p i t á n  g e n e r a l ,  hasta que, a mediados del siglo xv ii 
filé consolidándose en el “ mando principal”  de una 
provincia, o región, o reino de los que, por la recon­
quista o anexión, fueron formando la monarquia; jiero 
mientras el “ jefe supremo" de la? tropas se llamaba, 
en 1 6 5 1 ,  c a p i t á n  g e n e r a l  en Castilla la Nueva, to­
maba el nombre de v i c e r r b y  o  v i r r e v  en Navarra, 
Cataluña y  Ñapóles, donde sen-ian a la vez otros 
varios C A P I T A N E S  g e n e r a l e s  de Caballería o .Anillería.

Algunos suponen más moderna la creación de los 
capitanes generales de Ejército, atribuyéndolos a Fe­
lipe V ; pero sin duda se fundan en el hecho de que 
en 1711 fué. cuando se fonnó la relación de los que 
fueron nombrados en 1710 y  de los que lo habían .«ido 
anteriormente, a todos los cuales se les expidieron 
reales títulos, que hasta entonce.® no tenían, según 
aparece de una Real orden, comunicada en 16 de no­
viembre de 1723 por el ministro de la Guerra, mar­
qués del Castelar, a don Juan de Elizondo, secretario

del Consejo Supremo de la Guerra y de la contenta­
ción de éste de 23 dd  mismo mes.

En comprobación de que esta alta dase existía ya 
antes de 1711, y  que su categoría y  acción de mando 
estaba deslindada y  conocida en 1705, tenemos el 
reglamento de 1.“ de enero de 1706, que fijaba las 
planas mayores de que habían de componerse las ca­
pitanías generales de Andalucía, Extremadura, Gali­
cia y  Castilla; y  en d  cual, a la.» tres primeras, por 
estar mandadas por capitanes generales de Ejéreito, 
se les asignaban a las órdenes de estos un teniente 
gener: 1, y  la de Castilla sólo un mariscal de c.amjio, 
por no ser más (|ue teniente general el que la man­
daba, que lo era el marqués de Frcobile. En dicho 
reglamento, del que traen su origen los .antiguos se­
gundos cabos de las eajiitanías generales, se asignaba 
a los capitanes generales de Ejército el sueldo de 
l.CMX) escudos mensuales.

AI advenimiento de la dinastía borbónica se intro­
dujo, con el elemento francés y  la manía de refor­
mar, un e’ píritu de inquietud y  veleidad, que ¡lareee 
haberse hecho crónico, y  que, si está bien en el ligero 
y ameno carácter de nuestros vecinos, no sienta al 
nuestro, grave y  sesudo en el fondo. Los encomiados 
“ arreglos" de aquel tiempo se redujeron a la crueldad 
pueril de que el t e r c io  se llam;ee r e g im ie n t o , v o z  an­
tigua española (que .ahora se hizo traducción de re- 
giment), y otros por el e.stilo, encaminados a horrar 
de la memoria todo vestigio de la dinastía austríaca, 
a la que fué moda atribuirla “decadencia” , como si 
no hubie=e contribuido a ell.i él “ gran" Luis X IV , 
abítelo del mon¡ rea, o, más que nadie, el mismo pue­
blo español.

Entonces entró la voz m a r i s c a l , conocida ya en 
Castilla nada menos que desde 1.542; mas no para 
sustituir a la de c a p i t á n  g e n e r a l , como en los Ejér­
citos de Luis X IV , sino para denominar al s a r g e n t o  

y al GENERAL moriscol de logis y  para introducir otro 
nuevo estorbo con el m a r i s c a l  d e  c a m p o  y  el anfibio 
b r i g a d i e r .

E l titulo de c a p i t á n  g e n e r a l  d e  e j é r c i t o  expresa 
hoy, más bien que e m p l e o  o c a r g o , una d ig n id a d  su­
prema, que debe enaltecerse por el medio más obvio 
de distinción que d  hombre usa, haciéndola rara, 
rodeándola de difíciles condiciones de acceso, mante­
niéndola siempre a una respetuosa altura social.
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s u  ODISEA Y SUS TRAGEDIAS

LOS E S P A Ñ O L E S  EN M A C E D O N IA
Bajo mal agüero .comenzó la expedición de los 

almogávares a Macedonia, y  trágica y  desgraciada fué 
su historia.

Eh aquella famosa ‘‘ Compañía", cuyas hazañas só­
lo tienen semejante en la> realizadas por los espa­
ñoles' durante la conquista de América, se habian sus­
citado discordias que hicieron necesario dividir las 
fuerzas en tres partes, que mandaban, respectiva­
mente, Berenguer de Entenza, de la más ilustre no­
bleza española; Fernando Ximenez de Arenos, que 
ya se había hecho sos¡)echoso de querer pasarse al 
senúcio del emperador bizantino; y  Berenguer de 
Rociifort, el plebeyo jioro omnipotente guerrero, que 
en .su ambición y en su orgullo se habia negado a re­
conocer como jefe al infante D. Fernando do M a­
llorca, enviado por el rey de Sicilia D. Fadrique, ale­
gando que él era español y que no tenia para qué 
reconocer la autoridad de ¡:n rey “ que había echa­
do de Sicilia a la Compañía con un quintal de pan 
jior hombre". Unicamente Ximénez y Entenza ha­
bían prestado homenaje al infante.

Después de tros años de residencia en la Tracia. 
cuyos territorios devastaron hasta el punto de ser 
ya imposible la existencia en ellos, los almogávares 
decidieron invadir a Macedonia, y  para evitar luchas 
intestin.as aeordí ron que las tre.s partos del ejército 
marcharan, dejando un tre'ho de terreno entre una 
y  otra.

Salieron de Gallípoli, y  fallaban dos jornadas para 
i'egrr a Christópolis (la Kavala de hoy), en la fron­
tera macedónica, cuando ocurrió que de madrugada 
los hombre? de Berenguer de Entenza y del infante 
se levantaron muy de mañana a causa del extrema­
do calor que hacía, y precisamente aquel mismo día 
los almogávare.s y los terribles turcópolos de Roca- 
fort, que marchaban delante, se habían levantado 
muy tarde. La vanguardia del infante alcanzó a la 
retaguardia de Rocafort. Los ánimos se hallaban 
muy sobrexcitados. La coii.sión estalló furiosa y  san­
grienta antes de que los jefes pudieran interponer­
se. Al aparecer los primeros soldados del infante se 
alzó entr las huestes de Rocafort una voz may inten­
cionada gritando: “ jA  las armas! ¡A  las armas! 
¡Aquí llegan las comp: ñíu? de Berenguer de Enten­
za y de Fernando Ximenez, que vienen a matar­
nos!”  Y  se empeñó la pe’ea.

grandes galeras y 300 hombres aguerridos de a caba­
llo y  1.000 almogávares. Su reputación militar ape­
nas cedía a la del propio Rogcr de Flor. Así es que 
éste se apresuró a tributarle los mayores honores 
cuando le vió acudir en su auxilio, y  a tales extre­
mos llegó en su afán de halagar al recién llegado, que 
en obsequio suyo rennució a la dignidad de megadu- 
que, y  en ¡jrescncia del emjterador y  de toda la cor­
te, Roger de Flor se quitó de la cabeza el sombrero 
o gorro de megaduque y  lo puso sobre la cal>eza de 
Berenguer de Entenza, y  le dió el bastón, e! sello y 
la bandera del megaducado (gran ducado diríamos 
ahora). Verdad es que previamente Roger de Flor 
había asegurado para sí el título nuevo y  verdadera­
mente prodigioso de César, pero sin los derecho» hc- 
¡editarios consiguientes a él, y antes, el hijo de hu­
milde alconcro había contraído matrimonio con la 
sobrina del sucesor de Constantino, con la encanta­
dora princesa María, que no tenía más que diez y 
seis años.

El r..ngo de César era el segundo del imperio, des­
pués del de em¡>erador; primero era el do sebasto- 
crator. E l cargo de me^taduque equivalía a princiite 
y  señor de todos los soldados del imjierio, y  daba 
autoridad sobre el almirante y  sobre todas las is­
las de la Romanía, asi como sobre todasólas plaz;is 
marítimas.

Mucho antes que Berenger de Entenza había lle­
gado a Oriente y se bahía unido a Roger de Flor, un 
gran guerrero catalán, quizá el más renombrado de 
cuantos cornhatieron en las largas campañas de Si­
cilia, hombre de prodigioso talento y  de hondo pres­
tigio entre los suyos, pero de carácter áspero, duro y 
poco conciliador, que con el almirante Ferrando de 
Auné? había ido, llevando 2íX) caballeros y  unos 
1-000 almogáhares; era Berenger de Rocajfort, a 
quien Roger de í'ior se habia apresurado a nomlirar 
senescal de la Compañía, y  para .atraérselo más le 
había dado la mano de su propia hija habida en su 
primer matrimonio.

Entre Berenger de Entenza y Berenger de Roca­
fort existía una rivalídaxl profunda, más agria y 
más enconada por parte liel segundo que del pri­
mero y  de la cual particiitaban los soldados de uno 
y  otro con las exageraciones que son naturales en 
tales casos.

Bereng'.Jcr de Entenza era quizá la ñgura más pres­
tigiosa de la Compañía desde que Roger de Flor ha.- 
bia sido traidoramente asesinado en el palacio de 
Andrinópolis. Pertenecía, como hemos dicho, a la más 
ilu-tre nobleza, y  se había cubierto de gloria comba­
tiendo en Sicilia. H.abía llegado a Oriente con nueve

A l estallar la peleoi de que hemox® hablado al jirin- 
cipio, Berenger de Entenza montó apresuradamente 
a caballo sin armadura alguna, y  sin más armas que 
una espada al cinto y un venablo en la mano, no 
pensando sino en contener y  corregir a los suyos y  ha­
cerles volver atrás, líasta ignoraba la causa del tu­
multo. En esto, llegaron armados de todas armas
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L A  C O N Q U IS T A  D E  M É X IC O  P O R  L O S  E S P A Ñ O L E S

Pocas historias son tan maravillosamente fantásti­
cas como la de la conquista de México por Hernán 
Cortés en el siglo xvi.

Un puñado de hombres altivos y  aventureros, se­
dientos de gloria y de oro dieron cima a la empresa 
de conquistar un vasto imperio para España.

Gonzalo de Sandoval, Francisco de Aeevedo, Diego 
de Ordax, Francisco de Lugo, Andrés de Tapia. Pedro 
Alvarado, Juan Velázqucz de Iicón, Bernardino Váz­
quez de Tapia, Monso Dávila y  Cristóbal de Olí,

fueron los titanes que con Hernán Cortés realizaron 
la fabulasa hazaña de someter por las armas el im­
perio de Moctezuma.

Allí el valor español dió la prueba máxima de la 
fortaleza que anidara pechos humanos, y  realizó la 
epopeya más maravillosa y excepcicnal que puede 
narrarse.

El cuadro representa el momento de decidirse la 
victoria por los esp.iñoles al apoderarse éstos del es­
tandarte real.

Gilberto de Rocafort, e! term.ano más joven de Ro- 
cafort, y  su tío Dalmas de San-Martin, y  av.anzan- 
do sobre Berengcr de Entenza, y creyendo o ñn- 
giendo creer que estaba excitando a sus gentes, le 
dijeron airados; “ ¿Qué es esto?” Y  los dos le hirie­
ron a la vez, y  hallándole desarmado le atravesaron 
el cuerpo con las lanzas y le dejaron muerto. Hecho 
esto, se fueron en busca de los otros jefes rivales, y 
particularmente de Femando Ximénez, el cual, ha­
biendo visto la muerte de Entenza, se refugió con al­
gunos de sus soldados en un castillo que pertenecía 
al emperador.

Cuando el infante acudió, vestido por cierto de 
todas f.rmas, y con una maza de guerra en la mano, 
por lo que pudiera ocurrir, restablecióse la paz, pero

no antes de que hubiera muerto 150 caballero.® y 500 
infantes de las tropas de Entenza y  de Femando X i­
ménez. Rocafort mostróse muy aflgido y hasta lloró, 
así como su hermano y  su tío, y  se excusaron de la 
muerte de Entenza, diciendo que no le habían reco­
nocido.

Nadie les d;ó crédito, y  al pobre Bcrenger de En- 
ter.za, después de haicerle funerales que duraron 
tres días, le enterraron en la ermita de San Nicolás, 
allí cercana, y  le hicieron un hermoso monumento 
junto al altar.

En cuanto a Fernando Ximénez, cuando el infan­
te le envió recado pidiéndole que se volviera a su 
C! mpo, contestó excusándose, y  diciendo que desde el 
momento que habia tomado refugio en el castillo,
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su obligación era comjiarecer auto el emperador con 
toda su compañía; y el infante les tuvo por excu­
sados a él y  a cuantos le acompañabaa. Ximénez 
de Arenos, lleno de ira, no volvió a reunirse con la 
Compañía. El emperador, que veia con deleite aque­
llas terribles discordias que dividían a los opresores 
de su imperio, le recibió con los brazos íbiertos, ol­
vidando que había pasado a sangre y  fuego las pro­
vincias más ricas de su imperio; le creó raegaduque, 
en el puesto Me Entenza, y  le dió en matrimonio 
una princesa de la familia imperial.

.Aquella extraordinaria unión de un aventurtero con 
una prÍE.'esa de sangre imperial, contribuyó no poco 
a que Ximénez de Arenos fuese desjniés el único de 
todos los grandes cajiitanes de aquella expedición que 
conservó su cargo cn la corte imperial y  que eludió 
un fin desgraciado.

Tal fué la tragedia que ensangrentó la entrada 
de los españole.® en Macedonia.

Ocurría todo esto a fines del año de 1307.
*  *  •

El ejército de los almogávares comjiuesto como

es sabido de catalanes, de aragoneses, navarros y al­
gunos gascones, diezmado cruelmente por aquella 
tragedia y privado de dos de ios grandes jefes que 
desde el principio de la expedición le habían estado 
conduciendo a la victoria, se dispuso tristemente a 
reanudar la marcha sobre Chistópolis. Rocafort era 
dueño absoluto de la situación. E l infinte, privado 
del apoyo de Entcnz.a y  de Ximénez, se embarcó en 
sus galeras y  se fué a Thnsos. dondo nn tardó en 
reunírseie otro de los jefes, el "muy magnifico señor" 
Ramón Muntaner, el mismo que escribió la minu­
ciosa Crónica, gracias a la cual conocemos en todos 
su? detalles la gloriosa historia de los españoles en 

-ella parte del mundo.

)':■ intento de ajioderarse de Cústópo'i® fracasó, 
I-<XS griego? habían puesto la plaza en estado de de­
fensa desde hacia mucho tiemp.., j;,.- u.erzuo de
los españoles estaban dema.úa.lo mermad.'? para po­
derla tomar. La Compañía, a marchas forzadas y  eon 
grandes penalidades, consiguió franquear los montes 
Khodopa» y empezó sus correrías en Macedonia. Eran

L A  C O N Q U IS T A  D E  M E X IC O  P O R  L O S  F R A N C E S E S

Tres siglos de.'pués de la conquista española, M é­
xico fué invadida por un ejército numeroso.

X.apoleón I I I ,  tomando motivo en los malos tratos 
y vejaciones continuas que sufrían los comerciantes 
■uropeos en México, declaró la guerra a aquel país 

• n LS62, y  obligó a aceptar como emperador a Maxi­
miliano de Austria.

Cii\>etdo consolidado el nuevo régimen, la.® i; :¡ia® 
francesas abandonaron México que poco tiempo des­
pués se vio envuelta por ia revolución, traición: do, 
preso y  fusilado por los soldados que mandaba ,liiá- 
rez, el pobre emperador Maximiliano.

El cuadro representa la entrada de las trop; s frar- 
cesas en la capital, al mando del mariscal B.az.ain.
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más de cinco mil entre hombres de caballo y  de 
a pie; con ellos marchaban unos dos mil turcos.

Había llegado el otoño, y como se acercaba el in­
vierno comprendienron la necesidad de proveerse de 
víveres, y se arrojaron sobre los poblados de Mace- 
donia. Desitués de satiuearlo todo y llenos de botín, 
acamparon en las cerccnías de Kassandreia, la Pi- 
caca actual. Era entonces una ciudad célebre y que 
hoy tiene csasos habitante.'.

Desde allí hicieron correrías hasta la ciudad de Sa­
lónica. Incendiaron las poblaciones y  los monasterios, 
y los terribles saqueo? oue habían hecho en la Tva- 
<10 se renovaron en Macedonin, hista el punto de 
agotar por completo lo? medios de subsistencia.

Rocafort ll«có a hacerae grabar un sello en que 
figuraban un caballero y una corona de oro, puc® 
p.ensaba coronar.®e rey de Macedonia, en Salónica. 
Pero no llegó a entrar jamá? en aquella pl.'za.

Diirante la primavera del año 1308, el grueso de 
la Compañía intentó un golpe <ic mano para apodc- 
r: r.®P de Salónica, que era la segunda citidad del 
imperio. Los almogábares confiaban en asegurar con 
aquella soberbia presa la conquista de toda Macedo­
nia. Precistmentc residían entonce-? en ia ciudad la? 
(los emperatrices Ircr.c y María, mujeres de dos ba­
steo?, con su? corle? y riquezas. El emperador 
.ándrónico, noticioso del proyecto de los españoles, 
había enviado a toda ¡irisa refuerzas, y cuando lo® 
; Imogárabes intentaron dar el asalto a Salónica, fue­
ron rechazados y sufrieron uno de los fracaso.® m;v» 
ruidosa® de su historia.

Intentaron después apoderarse de los célebres mo­
nasterios del monte .\thos, donde se guardaban in­
mensa.? riquezas; pero sólo uno se rindió, despué® 
de tres meses de asedio.

Mientras tanto, se habia desarrollado en Kassan- 
dreia, cuartel general de los almogábares, otra tra­

gedia má? grave aún que aquella que causó la muer­
te del noble Berenger de Entenza.

Roe: i'ort se habia hecho imposible. Sus tirarías y 
:u insolencia era ya icsoportaWe?, y  los jefes de 1.a? 
c-ompañías resolvieron su pérdida. Puestos de acuer­
do con Tibaldo de Chepoy, que habia sucedido al 
infante en la jef: tura nominal de la Gran Compa­
ñía, convinieron en reunir un Consejo general ante 
el cual acusarían a Rocafort, le prenderían y  le en­
tregarían a ',‘hepoy. Asi se hizo, i’ usieron al aven­
turero catalán y a su hermano Gilberto en manos 
(le Tibaldo y  entraron a saco en su casa, d:.i>de ha­
llaron tanto dinero, que a cada soldado tocaron en 
el rejiarto trece hyjierprc? de oro. Rocafort y  su her­
mano fueron enviados a Nápoles, al rey Roberto de 
Anjou, el enemigo jurado de todos los españoles, el 
cual les hizo meter en las sombrío? calabozos del cas­
tillo de Aversa.

Los dos hermano? ¡¡crecieron alli de una muerte 
e pantosa. Les dejaron morir de hambre. Desde el 
momento en que entraron en la ¡irisión, nadie les dió 
(le comer ni de beber.

.\?í murió miserablemente el antiguo tompañero 
del C é s a r  Roger de Flor, el gran mariscal de la 
“ Gran Compañía”, el brillante capitán (.venturero 
que había soñado con eoñiree la corona real de Sa­
lónica y  la de lo? megaskyres de Atenas.

¥ *  ^

Por último, después de nuevo? fracaso? en otras 
partes, y  de ire? años y tres meses de residencia en 
Macedonia, los almogábares se aleji.ron de aquel 
¡:ai?, tan nefasto para ellos, y  que estuvo a punto 
de ser sepultura, pues los griegos, por orden del em- 
¡lerador .ándrónico, habían elevado en el camino de 
Tracia a Christópolis un fuerte muro que iba desde 
el mar hasta la cumbre de los montes, defendido 
por numerosas fuerzas, con objeto de cortar a los 
e.'pañoles la retirada.

¿ E N  Q U E  I D I O M A
Federico Max-AÍüller cuenta lo siguiente en su? 

Lectures on the science o j langmge: “ Goropio pu­
blicó una obra en Amberes, en 1580, para demostrar 
que el hoh ndés fué la lengua hablada en el Paraíso. 
Andró.® Kem¡>e, en su obra sobre la lengua del Edén, 
sa®tiene que Dios habló a Adán en sueco, que Adán 
respondió en danés y  que la serpiente habló a Eva 
en francés. Charclin dice que, según la tradición per- 
¡Ki, se hablaron tres lenguas en el Paraíso: el árabe 
¡K>r la serpiente, el persa por Adán y  Eva y  el turco 
por el arcángel Gabriel. J. B. Erro, en E l mundo p ii- 
mitivo, Madrid, 1814, quiere que la lengua de Adán

H A B L A B A  A D A N ?
fuese el vasco. Hace unos doscientos aña? se enta- 
liló en el cabildo metropolitano de Pamplona una 
curiosa discusión, cuyas conclusiones, conservadas en 
los archivos del cabildo, son las siguientes; I." ¿Fué 
el vasco la lengua primitiva de la humanidad? Lo? 
doctos miembros declar: n, que, sea a que quiera su 
íntima convicción sobre ese punto, no se atreven a 
dar a esa pregunta una re.®puesta afirmativa- 2." ¿ F w  
el vasco la única lengua hablada en el Paraíso por 
Adán y  por Eva? Sobre este punto declaran los opi­
nantes que no podría existir duda en su espíritu, y 
“ que es imposible oponer a esa opinión ninguna obje­
ción seria c i razonable".
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N O T A S  D H  a c t u a l i d a d

Visita hecha por SS. MM. D. Alfonso y D.® Victoria a los oficiales heridos hospitalizados en Carabanchel.

Periódicos publicados en los campos de Ibatalla
En la historia dei sitio de Port-.Arthur hay un 

hecho que demuestra la valerosa conformidad con 

que sobrellevaron ios rusos los horrores del asedio. 

Desde que los japoneses pusieron cerco a la plaza, 

hasta su rendición, no dejó de publicarse un solo día 

el único periódico fundado allí por los moscovitas.

Durante el terrible sitio de Lucknaw (India in- 

glosa), y  hasta en los momentos críticos en que se 

esperaba su inminente rendición a las hordas de in­

dios sublevados, apareció con toda regularidad nna 

pequeña hoja autógrafa, escrita por la mujer de un 
capellán del raimiento.

A l ser sitiada Kandahar por los afganos, la bi­

zarra guarnición amenazada por gravísimos peligros, 

tuvo tiempo y  humor prra redactar un diminuto pe­

riódico, que, eon ser pequeño, llenaba perfectamente

su misión de levantar el espíritu de los sitiados. La 

hoja, primorosí.mente litografiada, contenía toda cla­

se de noticias; desde la relación de servicios presta­

dos por las tropas, hasta las últimas informaciones 
llegadas de Europa.

Cuando ocurrió la guerra franco-prusiana, todas, 

absolutamente todas las ciudades sitiadas continua­

ron teniendo sus periódicos habituales, a pesar de 

que, frecuentemente, las granadas enemigas solían vi­

sitar las redacciones y  las imprentas. París, Metz, 

Sedán y  otras ciudades asediadas poseían “diarios 

especiales del sitio". Chiando llegó a escasear el pa­

pel, empleóse, como sucedáneo del mismo, las mate­

rias más diversas y  más raras. Las imprentas utili­

zaron el papel de envolver, cl lienzo, el cuero y ¡as 
hojas de cartulina.
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En el ejército alemán tampoco andaban ociosas 

la? manee de los periodistas. Durante toda la campa­

ña .acompañaron a los Estados Mayores periodistas 

profesionales y  hábiles dibujpntes, que prestaron 

muy buenos servicios a las tropas con la publicación 

de hojas impresas, conteniendo r.oticús y  grabados 

referentes a las operaciones.
La guerra de Secesión de los E-tados Unido? pue­

de ser citada como verdaderamente rica en tal linaje 

de empresas periodísticas. A l ocurrir el sitio de Rich- 

ir.ond filé tan grande en un momento dado la esca­

sez del jiapel, que las hojas locales tuvieron necesi­
dad de imprimirse en trozos de sábanas y de man­
teles. U ro de los diarios era tirado en pañuelos 
de bolsillo. Cosa por el estilo aconteció en d  sitio 
de Charleston, cuyo principal periódico, el Charles- 
ton ('ourier, consistía en vario.® trozos de cañ.araazo

unidos por una cinta roja. Un detalle curioso que 

evidencia el carácter sanguinario de aquella campa­

ña: el trozo que servía de cubierta llevaba cst:mpado 

v.n esqueleto con el siguiente lema: “ ¡Guerra a muer­

t e ! ” .

Durante la guerra de la Independencia española. 

Wellington hizo publicar sin enterrupcióu una es­

pecie de hoja militar, que era repartida a fas tropas 

y  que coadyuvaba ¡loderosamente a estimular su ar­

dor bélico.

Otra hoja similar circuló entre las filas inglesas 

rn la guerra de Crimea.

También hemos tenido en España un periódico 

r:litado en pleno batallar. Era éste E l Cuartel Red , 

que se imprimía en el cam¡io carlista durante la úl­

tima yrerra civil.

SEVILLA.—Imposicién de la medalla de Sufrimiento por !a Patria al oficial don Mario Vicente, costeada
por sus compañeros.

I M P O R T A N T E  A  N U E S T R O S  L E C T O R E S
U n a  av e r ia  en la  m áqu ina  que  hace  e l t ira je  de  A R M A S  Y  L E T R A S  nos h a  o b lig ad o  

a su spen der e l n ú m ero  co rrespond ien te  a i 30 de D ic iem bre  p asad o , p o r  cu yo  m otivo  
aum entam os en el p resen te  parte  dcl o rig ina l destin ado  a  a q u e l. E sp eram o s  de nuestros  
lectores que  h ac ién dose  c a rgo  de la  fu erza  m a y o r  q u e  nos o b lig ó  a ta l suspensión , sa ­
b rá n  d ispen sarn os  y p e rd o n a r  u n a  falta q u e  n o so tro s  so m o s  lo s  p rim ero s  en  lam entar. 
C o rre g id a s  y a  la s  de ficenc ias  d e  la  m aqu in aria , A R M A S  Y  L E T R A S  ap a re c e rá  en las fe ­
chas señaladas.

Ayuntamiento de Madrid



LA AVIACIÓN COMERCIAL EN EL MEDITERRÁNEO

Doi- viajes do estudio, realizados con éxito en las 

más afortunadas condiciones, acaban de llamar la 

atención hacia los problemas de la aviación comer­

cial en el Mediterráneo.

Francia se ha dado cuenta de que cl gran proble­

ma para ella es el de reducir las «listancias que im- 

¡(itlen que las dos orillas francesas del Mediterráneo 

pertenezcan verdaderamente a una sola y misma Fran­

cia. Es un problema «emejante al que los Estada.

'    I  ................ I '"    .

tos de exploradores que abren im camino. En 1019 

fue el doble viaje del comandante A’uillemin y  de! 

capitán Dagnaux a Constantinopla, Beirut y El Cai­

ro, hermoso recorrido que era un viaje de estucli >, 

pero 1)110 realizado sobre un avión, a pesar de las 

arriesgadas travesías marítimas y  sin preocu¡xirso 

per la» instalaciones piramcnte necesarias, no era 

ná® que un reconocimiento.

Be.'de hace cinco año? se ha seguido Un metódico

El hidroavión Lioré que cubrió d  raid mediterráneo en diez y ocho horas de vuelo con mal tiempo, con
un total de 2-o20 kilómetros de recorrido

Unidos han tenido que resolver para unir, a cinco 

mil kilómetros lie distancia, los estados del Este con 

los de Oeste, el Maine con California. Lo resolvieron 

con ferrocarriles y lo han com])letado con la aviación.

Eiitre Francia y  Africa del Norte las distancias 

son menores, desde luego, pero el mar «  un obstá­

culo para las comunicaciones rápidas y  constantes. 

Asi se comjirenden ios esfuerzos desplegados desde 

hace doce años para que el avión y pl hidroavión 
ayuden al navio.

Antes y  después de la guerra fueron los famosos 

viajes de Carros y  de Roget, “ raid?" de audacia, ges-

esfuerzo para completar la red de comunicaciones 

aéreas. Primero fué Francia-Marruecos y  Francia- 

Argelia; Barcelona-Palma-Argelia, Alicante-Orán, A li­
cante Argel. Después, en 1921, se abrió la. linea An- 

tibes-Ajaecio y  se aseguró en ella desde mayo de 

1923 un ser\-icio regular. Era e! primre trozo de la 

linea Francia-Túnez, inaugurado el 1 de octubre del 
mUmo año.

Desde entonces, en todos estos recorridos se ha 

venido introduciendo un notable perfeccionamiento 

d «d e  el punto de vista técnico: en los aparatos, en 

ci entretenimiento y  en el equipado de ¡as bases aero-

^
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marítimas y en la disposición de los aparatos de se­

guridad que estos viajes imponen. Y  ahora, con unas 

semanas de intervalo, dos nuevos viajes de estudio 

han demostrado los resultados conseguidos con los 

esfuerzos anteriores.

E l día 12 de octubre un hidroavión Lioré y  Oli- 

vier, tipo 134, motor Lorraine de 450 HP, salió de 

Antibes. Este aparato que era el hidroavión perso­

nal del señor Clement-Bayard llegó primero al estan­

que de Berre; el 13 estaba en Barcelona, el 14 en 

Palma, el 15 en Aigel, el 16 en Bizerta, el 17, encon­

trando un recorrido familiar en el que no eran pre­

cisas ni la velocidad ni las detenciones de un viaje 

de estudios, franqueó todo el Mediterráneo y, por 

Ajaccio, regresó a Antibes. La tripulación estaba 

compuesta por el señor Macheny, piloto; el señor 

Raoul, radiotelegrafista y el Sr. Famanc, director 

de “ L ’Aeronavae” y  navegante. En 18 horas de n ie­

lo y con mal tiem¡)0 habían cubierto los 2.620 kiló­

metros del recorrido.

E l 2 de noviembre, el mkmo aparato salió de nue­

vo de Antibes, llevando a su bordo, además del pi­

loto Corouge y del mecánico Batifort, los señores 

Flamanc y Bardel, director este último de “A ir 

Unión" la empresa francesa de transportes aéreos Pa- 

rís-Londres. Después de 500 kilómetros realizados en 

3 horas 5 minutos, el aparato se detuvo en el lago 

Bracciano, al norte de Roma. A l día siguiente esta­

ba en Mcsina, el 4 en Corfú, donde los alveolos cons­

truidos en orto tiempo para las galeras parecían es­

perar toda una escuadrilla; y  el 6, para respetar el 

cuadro de marcha establecido, el hidroarión, después 

de haber volado sobre Atenas y  la Acrópolis, ancló 

deante de Falero.

Desde el 6 al 14 el aparato permaneció en el mar, 

soportando dos días de lluvia torrencial y excitan­

do en los centros oficiales y  en los centros aeronáuti­

cos griegos, viva curiosidad. Numerosos pasajeros vo­

laron en él, entre los cuales estaban el general Se- 

rriynnis, jefe de estado mayor del ejército griego, y 

su esposa; el capitán de navio Cenatas y  su esposa; 

el comandante Mayaccos, director de la aviación y 

su esposa; la señora Schule de Peursum, esposa del 

ministro de Holanda: el general Girard, jefe de la 

misión militar francesa, y  varios oficiales de la mi­

sión y  sus f: millas. E l genwal Pángalos, ¡iresidente

del Consejo, acudió a Falero, para ver el aparato y  se 

interesó en sus evoluciones, tanto más cuanto que 

él las creia imposibles por estar ol mar uym duro.

La acogida hecha en Atenas al hidroavión francés 

fué en extremo cariñosa. A  su llegada, el 6 de no- 

\-iembre, fué recibida la tripulación por el represen­

tante del Presidente del Consejo, por el capitán de 

marina Coilexis, en nombre del ministro de mari­

na; por os comandantes Vitalis y  Xeremokos, de la 

base aeronáutica de Falero; el señor Chambrun, 

ministro de Francia; el agregado naval francés ca- 

j)itán de corbeta, de la Morandiere; por el general 

Girard, jefe de la misión militar francesa y  por mu­

chos de los oficiales que la componen, entre ios que 

citaban los aviadores capitanes Pequín y  Bizard.

E l 11 de neviembrc, el general Pángalos, acompa­

ñado por el almirante Hadjikyriakos, ministro de 

Marin.a y  por el general Nieder, ministro de la Gue­

rra, asistió a la recepción organizada por el señor Are­

ne, jefe de la misión de estudios, recepción que pre­

sidió el ministro de Francia. E l presidente del Con­

sejo condecoró a los oficiales y  a la tripulación del 

hidroavión francés. Se asociaron a esta manifesta­

ción numerosas personalidades helénicas, entre ellas los 

señores Matsas y  Suderos, ex-ministros, Eftaxias, 

presidente del “ Comité de defensa aérea", d  capi­

tán de navio Lundras y  el capitán Salidas,

E l 14 de noviembre a las 8 y  cuarto de la mañana 

salió el hidroavión de Falero; a las 11 y  media esta­

ba en Brindisi, después de haber recorrido 645 kiló­

metros a 200 por hora. E l 15 estaba en Roma y  el 

16 en Antibes.

Estos viajes de estudios llaman la atención sobre 

los próximos desarrollos de la aviación mercante en 

e! Mediterráneo. Orán y  Argel están unidos a Fran­

cia por servicios de hidroaviones que, en Alicante 

se separan de la gran línea Francia-Marruecos.

Está {¡royectado una comunicación transmediterrá­

nea Marsella-Argel, por las Baleares, con dos itine­

rarios: uno bordeando la costa por Perpiñán, hasta 

Barcelona, y  otro por el camino más corto. El pri­

mer itinerario se estudiará durante 1926 por la “ Lig- 

nea Latecoere". E l segundo, para el cual se ha con­

cedido hace dos años una opción a la “ Compañía 

aérea Francia-Argelia" y  al que después se ha inte­

resado la “ Sociedad Marsellesa de Navegación aérea" 

es más difícil, pero se puede pensar que en 1926 

prestarán servicio hidroaviones capaces de atravesar
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el Mediterráneo en servicio corriente, con y  sin es­

cala en Palma.

Entre Francia y  Túnez “ L ’Aeronavale”  ha desarro­

llado una red de que se beneficia también el depar­

tamento de Constantina. E l recorrido entre Ajaccio 

j Africa se hace normalmente por la costa este de 

Cerdefia, más abrigada, hasta Bizerta, Túnez, Bone 

y Philipi>eville; pero se sigue el itinerario por la 

costa occidental si los vientos lo aconsejan.

El Mediterráneo oriental no ha visto aún más que 

viajes de estudio, que han servido para precisar lo.s 

servicios regulares futuras y probablemente próxi­

mos. Porque si las comunicaciones Francia-Argelia y 

Francia-Túnez, tienen para Francia el gran interés 

nacional, las comunicaciones aéreas que unirán Eu­

ropa occidental eon Grecia, Siria, Egipto y, por últi­

mo, la India, son las que más pon-enir ofrecen a ia 

aviación comercial.

Son varios los proyectos que ae refieren al Medite­

rráneo oriental, sin contar con las líneas que se pro­

pone establecer la Gran Bretaña, valiéndose de diri­

gibles gigantes.

“ Proyecto francés, por Roma, Brindisi, Corfú, Ate­

nas, (itinerario del hidroavión Lloré y  Olivier) luego 

E-mirna y  Beinit, por una parte y Creta, Alejandría 

y  Port^^aid, por otra.

"Proyecto italiano; Roma-Brindisi-Atenas-Lemoa- 

Constantinopla (ya marcados por afortunados viajes 

y  para la realización del cual existe material resis­

tente como se ha demostrado con la reciente hazaña 

del .aviador De Pinedo).

"Proyecto griego; Atonas-Salónica, que se proloo- 

garla a Belgrado, por el Norte, o a Creta, por el Sur.

"Proyecto alemán: (o por lo menos de inspiración 

alemana) Trieste-.\tcnaa, por Durazzo, luego a An­

gora, por Esmirna."

Está claro que la realización de todos e-tos proyec­

tos, a los que el ministro griego de comunicaciones 

¡ircáta gran atención, está subordinada a los acuer­

dos internacionales que no en todos los casos son fa- 

vor.ables. Es notable que los itinerarios previsto? se 

asemejan poco, apenas se hacen competencia v  pa­

recen corres¡)onder a realidades económicas, claras o 

innegables. Y  si no es esa, en materia tan nueva, la 

condición suficiente de! éxito, es por lo menos una 

de las condiciones nectearií.s.

De una parte, la gente que tiene todo: dinero, dig­
nidades y  puestos. De otra, la gente que no tiene na­
da. Aquéllos quieren guardarlo todo, éstos quieren 
tomarlo. Estos encuentran todo bien; aquéllo? hallan 
todo mal. En una palabra: a la derecha la digestión 
a la izquierda el apetito. He aqui la política despo­
jada de las grandes frases que la obscurecen, y redu­
cida a su verdadero resorte, que nadie confiesa. Lo 
que demuestra hasta la evidencia que es el verdadero.

V. SARDOU

EIL REINSAR DEI LO S D E M A S
dera locura ¿qué sería sino estar loco el m ism o '^e  
tal pretendiera?

Según anda el mundo, para encontrar un hombre 
honrado hay que escogerle entre diez mil.

— ¿Qué leéis, señor?
— Palabras, palabras, palabras...

Los sueños se parecen a las ambiciones, porque la 
riqueza del ambicioso no es má.s que la sombra de un 
sueño.

— Señor, los trataremos como merecen.
— Mucho mejor, hombre de Dios, mucho mejor. 

Si a todos nos tratasen como merecemos, ¿quién es­
caparía del látigo?

Si eres honrada y  hermosa, no consientas a tu ho­
nestidad que admita tratos con tu hermosura.

La locura en los grandes no debe quedar sin vigi­
lancia.

Palabras sin pensamientos nunca llegan al cielo.

W . SHAKESPEARE.

La idea de la patria, es decir, la obligación en que 
se está de vivir en un rincón de la tierra señalado en 
rojo o en azul sobre ei mapa, y de detestar los otros 
rincones señalados en negro o en verde, me ha pa­
recido siempre estrecha, mezquina y  de una feroz 
estupidez. Soy el hermano en Dios de todo lo que 

'v ive, de la jirafa y  del cocodrilo como del hombre, y 
el conciudadano de todo lo que habita el hotel amue- 
bado del universo.

G. FLA U B E R T

Da a todo hombre tu oído y  a pocos tu voz: toma 
consejo de todos, mas reserva tu juicio.

Vuestro noble hijo está loco..., es decir, lo que acos­
tumbramos a llamar loco, porque definir la verda-
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L O S  D E P O R T E S  D E  I N V I E R N O

C O M O  S E  P A T I N A  C O N  S K I S

¿Es el ski un deporte reservado solamente a lo? 

fllpÍLÍstas? De ninguna manera. Todo aquel que ten­

ga un poco de destreza podrá, con poco trabajo, gus­

tar de sus delicias.

Para quien sabe practicarlo, el ski e® realmente el 

más hermoso de los deportes de invierno, porque no 

obliga a quien le practica a someterse a la tiranía do 

ninguna pista ni ningiin camino y  porque le permite 

dirigirse conforme a su fantasía, a través de las ex­

tensiones nevadas, con toda la borrachera de la ve­

locidad y sin que haya peligros. (.Cómo iniciarse en 

esta práctica ?

Se han escrito muchos libros sobre el ski, pero 

la mayor parte son tratados de mucha sabiduría, que 

únicamente pueden seguir y  comprender los profe­

sionales. Copiamos dcl de M. Gcrard de Mestral, 

nombre muy conocido entre los habituales a Saint- 

Moritz, algunas indicaciones de orden pnictico y 

el«nental que infer«arán a todos los que quieran in­

tentar esta admirable diversión. En primer lugar di­

remos que el ski vino en esta estación desde Noruega 

a instalarse en Suiza, hace treinta años y  que el ])ri- 

mer trampolín para saltos de ski se instaló en los Gri- 

pons, en el Julier, y  que es el más famoso hastai el 

día.

Después diremos que es neeseario servirse de skis 

adaptados al país en que se praetica. Las abrupta® 

pendientes de Suiza exigen skis diferentes de los 

que se utilizan en N oru^a y en Dinamarca. Estos 

últimos tienen sus aristas paralelas, mientras que 

los empleados en Suiza son más anchos en sus extre­

midades que en el centro y  ofrecen así mucha menos 

resistencia. Con skis noruegos, por ejemplo, e® casi 

imj)osible ejecutar en una pendiente muy rápida una 

detención en '‘Telemarc” o en “ Cristianía", sin caerse.

El traje es una cosa que debe tenerse en cuenta 

igualmente con la mayor atención. E l “ skieur" no 

debe llevar traje de lana, pues se pega a este tejido 

muy fácilmente la nieve y acaba por mojar al de­

portista, en cuanto el calor de su cuerpo la funde. 

Las telas lisas son las preferidf.s, así como el panta­

lón largo que no aprime en las rodillas.

Se ha comparado el ski con la bicicleta y no sin

razón; lo mismo que en ia bicicleta, en el ski todo 

('3 cuestión de equilibrio; se trata de saber como debe 

■'evar.se e peso del cuerpo. La primera cosa a hacer 

cuando se quiere bajar rna cuesta es llevar los skis 

completamente unidos y  con uno de los pies ligera­

mente adelantado, de modo que sólo se vaya dejan­

do una huella en la nieve. De esta forma el peso del 

(uerpo se encuentra igualmente repartido sobre los 

dos skis y  la resistencia de la nieve es uniforme. Su­

pongamos, por el contrario, que :e haga el descenso 

con las piernas má.® o menos separadas, como hacen 

instintivamente los debutantes; en cuanto se encuen­

tre una diferencia de resistencia en la nieve, uno de 

los skis se quedará retrasado y por consiguiente el 

skicur se caerá al suelo, lo que, por otra parte, no es 
grave.

R ^ la  segunda. Cuando el deportista sabe tomar 

una cuesta con los skis juntos debe tratar de llevar 

alternativamente el pe;o de eu cuerpo sobre uno do 

los skis teniendo, próximamente, 3 la altura de la 

punta del otro ski el pie sobre el que reposa el 

peso del cuerpo. En cuanto el patinador .sepa hacer 

esto, aj(renderá en seguida a hacer la detención brus- 

■■a, llamada “ Telemarc".

Regla tercera. Para girar rápidamente a la dere­

cha, hay que colocar el peso del cuerpo sobre la 

punta del pie izquierdo, el cual debe estar a la al- 

'•■ra de la punta del ski derecho, luego apoyar lige­

ramente la punta del ski izquierdo hacia la derecha y, 

al mismo tiemixi, igual que eon la bicicleta, llevar el 

peso del cuer¡)o a la derecha, en e! interior de la 

curva. Automáticamente e! “ skieur" gira hacia la de­

recha y  se detiene al mismo tiempo. Cuando lo sepa 

hacer bien, será capaz de, aventurado en un descen­

so, por grande que sea, girar a la izquierda o a la de­

recha, a su placer, y  hasta en forma de S.

Rápidamente el “ skieur” aprenderá por sí mismo 

y sin darse cuenta, a ejecutar la parada en “ Cristia­

nía”, que es aún más bnisca que en “ Telemarc" y  que 

da al deportista una estabilidad absoluta, cualesquie­
ra sean ia nieve y la pendiente.

Con estas sencillas nociones, el deportista podrá 

entregarse a un deporte que más que ningún otro re-
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presenta la alegría de v iv ir; encontrará por todas le e-tará permitido gozar de esa experiencia por par- 

partes campos adecuados a su ejercicio, en los que tida doble que representa, por el dia, el deporte más

han sido suprimidos todos los peligros y  que, como las reconfortable y  vivificador y, por la noche, la vida

pendientes de Fuorcla-Siirlej, de Hahnesee y  de la mundana con sus atractivos, como la dispensan los

Corviglia de Saint-Moritz, han sido preparados a “Palaces”  de esas ciudades en que se practica el de­

propósito para patinadores medianos, Y  de este modo porte de invierno.

T_itADicLON^ L A  C U E V A  D E  H É k C U L E S , E N  T O L E D O
L a  fan tás tica  tra d ic ió n  de esta cueva n subterráneo 

no ac ie rta  a concre ta r su o rigen , pues m ien tras  unos 
cron is tas la  han  supuesto constru ida  p o r  T ú b a l, o tros  
a tr ib u ye n  su obra a H é rcu le s  egipcio.

Respecto a su destino, tam b ién  ha s ido éste tan in ­
c ie rto  cual dudoso. Según los tiempos y  según las o p i­
niones se tu v o  com o cátedra, donde H ’ rcu les enseñaba 
las ciencias o c u lta s ; como tem plo  dedicado a aquella 
d iv in id a d ; como cam ino  para fa c ilita rs e  los rom anos 
sa lida a l campo raso en caso de g u e r ra ; como c a t i-  
cum ba y  cem enterio de los perseguidos c ris tianos, e t­
cétera. etc.

Cueva, en fin . compuesta de d iversos arcos, p ila res 
y colum nas, en uno  de cuyos extrem os dicese m andó 
la b ra r H é rcu les  un palacio  encantado, en el que puso 
lienzos y  figu ras  con algunos caracteres, en que anun­
ciaba lia b ia  de verse E spaña destru ida  p o r  gente b á r- 
b ra . ordenando c e rra r lo  después, y  que nadie lo  ab rie ­
se, s i no quería  ve r aquella  ca lam idad en sus dias. T r a ­
d ic ió n  tan  respetada como tem ida, lo  fu é  en ta l fo rm a , 
que cada re y  que se sucedía, agregaba una nueva ce rra ­
dura . M as  lle g ó  un  d ia  en que e l desventurado y  ú lt im o  
re y  de los godos, D o n  R o d rig o , escogiendo entre su 
gente a los que le  parec ió  más arriesgados, y  dejando 
a un  lado tem ores y  recelos, se d ir ig ió  con ellos a la  
to r re  que servía de fachada, a la  a rtif ic io sa  g ru ía , que 
e ncon tró  cerrada con tapa de l i ie r ro . llena  de candados, 
y  en lo  a lto  u n  ró tu lo  que  en Ictra-s griegas dec ía : “ E í 
re y  que ab rie ra  esta cueva y  pud iere  descub rir las m a ­
ra v illa s  que tiene dentro, descubrirá  bienes y  males. ”

M andó  franquea r la  entrada, y  p rov is tos  de hachas, 
cuerdas y  lin te rnas  fue ron  penetrando los más v a le ro ­
sos ; pero  apenas hub ie ron  andado breve trecho  v o l­
v ie ro n  a trás, como a lm a que lleva  el d iab lo , apagadas 
las luces y  a tropebándose  los unos a lo s  o tros , asom ­
brados y  tem bloroso.: m a n ifes ta ron  a su re y  haberles 
sorprend ido  una espantosa v is ión .

P uesto éste a l fre n te  de e llos  h izo  le siguiesen, y 
en trando en aquel te r r ib le  re c in to  con su séquito fu e ro n  
a p a ra r a una estancia lab rada  prim orosam ente , en 
cuyo  c e n tro  y  sobre p ila r  de tre s  codos de a to  erguíase 
una estatua de bronce de espantable y  fo rm id a b le  es­
ta tu ra  con maza de arm as en la  m ano, con la  que hería 
la  t ie rra , dando en e lla  fie ros  golpes y  causando in fe r ­
nal ru id o .

C om ienza  e l re y  a c o n ju ra r  la  espantosa v is ió n , o fre ­
c iendo  v o lv e ría  a s a 'ir  s in  hacer a g ra v io  a lguno , pero 
que antea le  dejase saber y  m ira r  lo  que  a llí  había . E n  
a q u e l m o m e n to , y  com o p ru e b a  de a s e n tim ie n to , la

e s ta tua  cesa en su constan te  go lpea r, y  entonces des­
cub ren  u n  arca cerrada , en cuya  tapa  aparecía e l s i­
g u ie n te  le t re ro ; “ Q u ie n  esta  arca ab rie re , m ara \'illa®  
h a lla rá ” .

X o  es de d u d a r que cada cual de e llos  m id iese el 
fo n d o  de la  fa ltr iq u e ra  y  jireparase  su capa conven ien ­
te m e n te  pa ra  ca rga r to<lo lo  pos ib le  con  aque l o ro  y  
d iam an tes  que inne g a b le m e n te  la  suerte  ib a  a i>oncr 
a su a lcance. M a n d a d a  a b r ir  e l a rca p o r e l re y . la  sor­
presa fu é  más te r r ib le  que los m ism os golpes que  an­
tes d ie ra  'a  es ta tua , pues en vez d - os cod ic iados o ro  
y  d ia m a n te s , só lo  e n co n tra ro n  u n  lie n zo  a rro lla d o , que 
a l e x te n d e rlo  v ie ro n  en é l p in ta d a s  tro p a s  de árabes, 
unos a p ie  y  o tro s  a c a ba llo , ceñidas de tu rb a n tes  sus 
cabezas y  abroque lados con sus adargas y  lanzas, y  o tro  
le tre ro  que  d e c ía : “ Q u ié n  a q u i llega re  y  esta arca 
a b rie re , pe rde rá  a E spaña y  será v e nc ido  d? sem ejan­
tes gen tes” .

E s te  presag io  h ízo ies  te m b la r , y  cuando tr is te s  y  
apesadum brados andaban  buscando s i e n tre  tanto.® .iza ­
res daban  con a lgo  que les s irv iese  de le n it iv o , a lzan 
la  v is ta , y  ven  en u n  la d o  de la  pa re d  e s c rito : “ R e y  
tr is te , p o r  t u  m a ’ has e n tra d o  a q u í" . Y  en o tra  part'®: 
“ P o r ex trañas  n a c io n e - serás desposeído y  tu s  g e n 'e t 
m a ’a m en te  castigadas."

T a n  desagradables a tic ttr io s  púsoles on con o c im ie n to  
de su desacie rto  y  to rn a ro n  a s a lir  p o r  los m ism os p a ­
sos que e n tra ro n , pero p ree ii> itando  la  m archa, pues 
en cu a n to  v o lv ie ro n  lu  espalda, la  m is te riosa  es ta tua  
'e d o b ló  sus acostum brados go lpes. Y  luego  a llá , a la  
m e d ia  noche de aque l día, d icen  se oye ron  hac ia  aque­
l la  p a r le  m uchas voces y  g r ito s  en  son de b a ta lla , y  
que  estrem eciéndose la  t ie r ra , se h u n d ió  con g ran  es­
tru e n d o  to d o  e l e d if ic io  de la  desm oronada y  v  eja 
to r re , s in  que  quedase ve  l ig io  n i seña' de su ru in '..

Se d ice  que pa ra  desvan-'-e r ta n  u r ra k a d a  preocupa­
c ió n , e ! cardena l D . Juan  M u -tín e z  S ilíceo , en e l año 
1546, o rdenó  fuese m inuo iosam en te  re g is trada  ’ a re fe ­
r id a  cave rna , m ás los c u m p ü lc ic s  de su d isposic ión  
sa lie ron  de e lla  c o n ta n d o  ta n  exageradas fábu las, que 
h iz o  ac recen ta r su im p o rta n c ia , p o r  c u yo  m o t iv o  in m e ­
d ia ta  y  d e fin it iv a m e n te  fu é  cerrada.

H e  a q u í la  a n tig u a  tra d ic ió n , que com o c ie rta  co­
r r ía , de la  fam osa  a ie v a , cuya  e n trada  dicese la  ten ía  
p o r  b a jo  de u n a  b óveda  sub te rránea  de la  p a rro q u ia  
que fu é  de San Giné®, hasta  la  d e m o lic ió n  de ésta, 
que tu v o  lu g a r  en e l año  1840.

M . A L V A R E Z  J IT L IA .
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PROGRESOS DE LA AVIACION •

El dirigible inglés «R. 33» llevando«uspendido el monoplano del Teniente Haig, con el eral realizó
la experiencia.

LOS DIRIGIBLES PORTA - AVIONES —c .

Recientes ensaj'o.s hechos en Inglaterra vue'ven a 

1:1 actualidad una idea que existe desde hace miichr® 

.años; la creación de dirigibles portaviones.

Este invento está destinado a dos fines: hacer, por 

lina parte, que los grandes dirigibles sean capaces 

de llevar a un ejército un suplemento de aviones, 

lo que puede, en algunos caeos y  a pesar de Je pe­

queña cantidad de aparato® que pueden transrior- 

tarse de esta manera, ser interesante, y por otra, 

dar al dirigible, que consen-a, a pesar de cuanto se 

ha dicho, eran valer de vigía tiaval medios de de­

fensa contra los aviones y  de comunicación con los 

navios i'ortaavioncs o con tierra.

Eu IPin se hizo un luimcr ensayo c-n lugi.atcrra 

con un dirigible rígido, c f  ••R.-2:r'. I 'n  pequeño bi­

plano se desprendió del dirigible durante una a=- 

censbn.

Esta idea fué adoptada por los Estados Unido?. 

V esta nación hizo vario' ensayos, con éx’to, en 1923,

en Langlcy Field (Virginia), Un pequeño biplano 

con.®igiiió engancharse en plena atmósfera al dirigi­

ble no rígido “ D .- II I"  y luego desprenderse, de él.

Las recientes pruebas inglesas se h.in realizado, 

con cierto secreto en Pulham, con el gran dirigible 

rígido “ R.-33". El 15 de octubre pasado, cl “ R.-33" 

abandonó su poste de amarre llevando un avión, el 

“"H; villand-53", pequeño monoplano ligero do veloci­

dad corta y  ron amplio campo de visibilidad en su 

parte superior. Este .aparato, montado por cl jefe 

de e.®cuaiirilla, Haig, se desprendió a 1,800 metros 

de altura, hizo tm pequeño vuelo y volvió a engan­

charse en el trc pecio de su.®pensión fijado en la 

parte inferior del dirigible. Este, enganche se realizó 

con d ficultad y  remito averiada la hél'ce .al rozar 

'on  un cable. Sin embargo. Haig volvió a desengan­

char el api rato y  realizó un descenso en vuelo pla­

neado. Este» ensayes han vuelto a repetirse, siempre 

con éxito.
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El Teniente Haig, que pilotando un monopla­
no suspendido del dirigible R. 33 inglés se lan­
zó  al espacio, y después de un vuelo volvió a 
engancharse en el trapecio de suspensión del 

dirigible.

Pucrle comprenderse el interés qne tiene e®te mé­

todo, pero tam :ién las dificultades de sn realización: 

¡jrecisión par;, el enganche, que del)e hacerse, cn 

( uanto sea ¡wsible, ¡loniendo el av'ón y  el drigible 

a la misma velocidad; aumento de peso que ex¡)?ri- 

mcnta el dirigibie; resistencia a! avance y, por lo 

tanto, refuerzo necesario del esqueleto del dirigible 

])ar.a sostener eventualmente en un punto el peso 

total del avión o los oífuerzos suplementarios para 

el raso de un enganche defe tuoso.

Esta es a grandes ra»go.s la e.xperiencia realizada 

j)or el Teniente Haig. A  nadie puede ocultársele la 

importancia de este nuevo método y lo transcenden­

tal de su cometido.

Todo ello tiende a subsanar deficiencias en caso de 

peligro y  a completar elementos aviatorios buscando 

las ventajas en los procedimientos.

El dirigible ccmo elemento de transiwrte está des­

contada su capital importancia y  si a éste se le uno 

como complemento veloz el aeroplano resultará el di­

rigible un f rnia de primera magnitud.

A  esta Jirimera exjieriencia cuyos grandes resulta­

dos ha hecho pensar en la clasificación y  aplicación 

del dirigible portaavión, se han anunciado otras nueva.®, 

que determinen, sulisanen y  aseguren la práctica del 

experimento llevado a cabo.

C LA S IC O S  D E L E R IG R A M a
j,Veis esa repugnante criatura, 

chato, pelón, sin dientes, estevado, 
gangoso, y sucio, y  tuerto y  jorobado?... 
Pues lo mejor que tiene es la figura

L. F. M OR.ATIN

Perqué se ve muy pobre y  muy soltero 
<1 demonio está dado un caballero, 
y  porque e?tá muy pobre y muy casado, 
hay otro que a bs diablos ya se ha dado;

y  del hado sañudo 
se queja amargamente el pobre viudo.

No vive bien el hombre sin dinero 
ni viudo, ni casado ni soltero.

C. FRONT.'.URV

Cuatro dientes te quedaron 
si bien me acuerdo, mas dos,
Elisa, de una tos volaron, 
los otros dos de otra tos,

Seguramente, toser 
puedes ya todos los días, 
pues no tiene en ttis encías 
la tercera tos qué hacer.

B. L. DE ARGEXdOL.A

Escribano que inmediata 
tienes tu casa a un platero, 
pon en ella este letrero:
“ Todos limpiamos la plata."

T. D E  IR IA R T E

Doña Madama Roanza 
tan alta y  flaca vivía, 
que mandó sq señoría 
enterrarla eh una hoza.

Y  aun hubo dificultad, 
poroue lo alto faltó 
y de lo ancho sobró 
la mitad de la mitad.

LOPE D E  YEGA

Ayuntamiento de Madrid



Cañón sutcalibre, modelo «V e la », que colocado dentro de los de ¿ran calibre pere 
m’ te los ejercicios de tiro de 37 ® En primer término aparecen los proyectiles

usados en el mismo.

Cierre del cañón.

Conocidas son las difteultades que ofrece la prác­
tica del tiro de cañón en los barcos de guerra, tan­
to por el enorme coste de las municiones, cuanto por 
el desgaste de las piezas de grao alcance que tienen 
su vkla limitada a un relativo corto número de dis­
paros.

Para obviar este inconveniente, las armadas de los 
principales países han adoptado el procedimiento de 
efectuar la instrucción de sus reclutas en tiro de gue­
rra, colocando dentro de las piezas de gran calibre, 
unos cañones de calibre reducido que son los que dis­
paran el proyectil, naturalmente, de pequeño tamaño.

En nuestro país acaban de haceree interesantísi­
mas pruebas con un modelo construido por la nue­
va sociedad “ Esperanza y C.‘ ”  de Guemica, y  cu­
yos planos han sido ideados por el culto coronel de 
Artillería de la Armada, D. Manuel Vela BermúJez, 

Como consecuencia de estas es¡)eriencias que signi­
fican un triunfo para España, nuestros barcos con­
tarán, en lo futuro, eon cañones subcalibres de idea 
y  producción nacional, que permitirá por muy poco 
coste, verificar inténsamente la práctica del tiro 
de guerra en nuestra Armada, tan interesante y  ne- 
cesf.ria para la debida instrucción de sus dotaciones.
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POR TODO EL MUNDO

La ciudad de Damasco

Sobre las huellas de la Vía Maris, de los romanos, 

cnizo el Jordán, a breve distancia de la extremidad 

septentrional del lago de Tiberiades, y  penetro en Si­

ria. Por una llanura estéril, vadeando riachuelos y 

torrentes; la cúspide de! Hermón, cubierta de nieve, 

a mi izquierda, y  el horizonte sin ¡imites del desierto 

a mi derecha, llego, en cinco horas de automóvil, al 

oasis de Damasco, la Feria de Oriente, como la llaman 

los poetas árabes; la Perla incTustada en un.'', esme­

ralda; ciudad blanca, circundada de huertas, jardi­

nes y  arboledas. El Ni.hr Barada (rio frió), que lo® 

griegos designaban por Chrysorrhoos (río de omv, 

procedente de las alturas del Ante-Líbano, se ramifi'’ a 

en siete brazos a las puertas de Damasco, los cuale:- 

surten de agua a la ciudad y  riegan coi)io.«amenfe sus 

aledaños.

Damasco me produjo una impresión de abandono 

y decadencia. Y a  no es el gran mercado del Asia, la

Sala dal Diván del Palacio Azem (siglo xvm.)

Sepulcro de Saladino, conquistador de 
Jerusalén (siglo xii.)

gran etapa entre la Persia, la Mesopotamia y  el M e­

diterráneo. Algo queda, sin embargo, de su vieja fiso­

nomía. Sus inmensos bazares ahí están. La Via Recta, 

de que no.® hablan las Actas de los Apóstoles, al rela­

tar la conversión de San Pablo, s gue siendo la gran 

arteria de Damasco. El enorme plátano de nueve 

metros de circunferencia, plant; do, ®egún la tradición, 

en el año del nacimiento de Mahoma, subsiste en pie. 

La mezquita de los Omniadas, que las árabes concep­

túan como una de las maravillas del mundo, conserva 

: US lineas y  sus proporciones, a despecho de los in­

cendios que la devastaron, y  su magnílico minarete, 

de estilo siroegipcio, pregona siempre y  a laiga dis- 

tincia la gloria de los califas.

En el emplazamiento del antiguo .Alcázar de los Om­

niadas se eleva el espléndido palacio Azem, construido 

on el .siglo X V I I I ,  lo que no le impide ser una pura 

joya de la arquitectura árabe.

El Alto Comisari: do francés ¡o adquirió no ha mu­

cho para instalar en el mismo e! Instituto francés de 

Arqueología y  -Arte musulmán.

N i la descripción más minuciosa ni las fotografías
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miís exactas, pueden dar una idea de lo que er:. ese 

edificio cuando yo lo visité, pocas semanas antes de 

que los obuses franctee.» !o arrasaran.

El palacio Azem, donde se hí bían prodigado tesoros 

de buen gusto, residencia señorial y  museo lleno de 

reliquias inestimables, que no podrán ser reemplazadas 

jamás, es hoy un montón de escombros.

Mientras escribo estas líneas, las escaramuzas cont.- 

núrn en los arrabales de Damasco; las piezas de arti­

llería, emplazadas en la colina de Kasyum, dejan pre­

sentir un nuevo bombardeo; las ametralladoras fun­

cionan a intervalos.
Damasco, la ciudad cantada por los poetas, la que 

los beduinos de! desierto adoran como un reflejo del 

paraíso; la de los sabrosos frritos y  de la? frondosos 

vergqles, la que todos los 

grandes caudillos de la aiiti- 

güi liad conquistaron y embe­

llecieron, echa de menos los 

tiempos esplendorosos de los 

califas.
La civilización no le trajo la 

paz y  la prosperidad; antes al 

contrario, la empobreció; ,y los 

árai>es versados en la historia 

local pueden ver reproducidas, 

a fines de 192ñ, las escenas de 

pillaje y  de incendios de que 

fué teatro Damasco en 1300, 

cuando la invadieron las hor­

das tártaras de Ghazzah Khan.
Vista de.sde la galería supe- 

ricr del Medinet el Gharbiyé, 

o sea el minarete de la gran 

mezquita, la ciudad presenta el 

aspecto de tedas las ciudades 

del Oriente musulmán: casas 

blancas de plano rectangular, 

azoteas, cúpulas de los baños, 

minaretes entre los cuales es de 

notar el Medinet Isa, en el cual, 

al decir de las leyendas, apare­

cerá Jesús en el día del Juicio 

final.

A l Xorte y  ai Oeste vienen 

a confundirse con el llano las 
estribaciones del Ante-Líbano; 
del lado de Levante se extiende 
la zona desértica, que está boy 
en efervescencia.

La voz del mvezzln tra-spasa los limitte del mareo 

de verdura que rodea ia ciudad de Damasco, y  se ex­

tingue c;i c! desierto, invitando a la oración a todos 

ios buenos musulm.'.nes, ciutadinos y nómadas, labrie­

gos y  pastores, ricos y miserables.

Las viejas poblaciones del Irak, de la Siria y  de la 

Tranjordania roarchan tácitamente de común acuerdo 

par?, constituir un dia la confederación arábiga, que 

ha de regenerar el Islam.

Pura fantasía, si se quiere; pero que vaíe tanto como 

las elucubraciones diplomáticas, con ias cuales se ¡ire- 

tende crear estados ficticios e imponer a los pueblos, 

so pretexto de labrar su felicidad, soluciones incohe­

rentes que no resuelven absolutamente nada.
SATrHN-:.\-o X IM E N E S

El Almuédano, entonando su plegaria desde el minarete de la Mez­
quita de los Oroniadas.
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L E Y E N D A S  B E L I C A S

VEREINGETORIX, EL HEROE DE LA GALIA
La desmedida ambición de los romanos, que les lle­

vara a intentar la conquista del mundo, dió lugar a 

numerosas hazañas, de las que fueron teatro los países 

invadidos; el espíritu de independencia que a todos 

los pueblos sirvió siempre de idea!, produjo lucha® 

tenaces, de invariable y trágico desenlace.

En la Galia, en cl reino de Arvemós, hoy .\uvernia, 

la muerte del rey Celtil, a quien los romanoj llevaron 

a la hoguera, ergcndró un enemigo p.ara ellos, digno 

de figurar jrmto a los nombres gloriosos de Aníbal, 

Virirao, Numancia, Sagunto y tantos otros de mae.rtra 

remt.ia histork.

Veieingetorix, hijo del monarca condenado a l.as 

Uam.is, al igua'l que el famoso c.audillo cartaginés, juró 

sobre ks cenizas de su padre no de.'cansar hasta ven­

garlo; joven, impetuoso, dotado de gran energk de 

carácter y de generosidad y nobleza íin limites, era el

modelo más cabal del rebelde, que sólo muerto se 

humilla ante un invasor de su patria.

Cincuenta y  dos años artes de Jesucristo, el cau­

dillo Auvcmés, aprovechando la estancia de Julio Cé­

sar en Roma, adonde le llevaran sus ambiciones po­

líticas, inició el levaiilamiento general de k  Galia, 

apoderándose, por sorjiresa, ile Orleáns y  degollando 

a cuantos romanos habia en k  plaza, mercadera® y 

saldados, su lugarteniente üuttiartre.

Poniendo en práctica su plan cuidadosamente estu- 

dkdo, organizó Vereingctorix una expedición contra 

l.as regiones de Narbonai y Provenza, reservándose el 

marchar sobre la Borgoña, aliada de los romanos, con 

objeto de aislar a las legionc® de é.®tos, seiiarándolas 

de sus bases de avituallamiento.

Enterado Cesar de la más seria sublevación que tuvo 

que combatir, reunió cuantas legiones había en Italia, 

atravesó con ellas los .Alpes, y a través de los montes

C u rso s  de O fic ia le s  S u p e rio re s  en  e l cam p o  de S z to ry  (V e rs a l le s ).  C a r ro  de T. S . H . E x ­
p licac iones so b re  u n  e jerc ic io  de m ecan ism o  d e l com bate.
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Cevennes, apareció en Aiivemia, decidido a vencer al 

caudillo insurrecto en su propia casa.

La derrota que Vereingctorix sufrió en el primer 

encuentro le hizo comjirender (¡ze en una guerra re­

gular llevaría siempre la jieor parte, acudiendo al 

])roeedimicnto defensivo que pusieron sicmjtre en prác­

tica los países invadidos; contrariando la nobleza de 

su sentir, con indomable energía hizo asolar el país, 

para que el invasor, no encontrando medio- de vida, 

lo abandonase.

Lo? habitantes de Bourges, una de ias más bellas 

ciudades de la (íalia, al solicitar y  conseguir de! héroe

cer a las legiones romanas en un encuentro subáguien- 

te, al mismo tiempo que algunos partidarios suyos 

hacían lo mismo no lejos de París; las regionts de 

Reims, Langres y Poitiers, puestas francamente al 

lado del invasor, obligaron a! guerrero galo a ence­

rrarse en la fortaleza de Alcsia, situada un poco más 

arriba de donde hoy la actual .Alise-Sainte Reine 
iCcte d'Or).

Calcu'.an los hktoriadoies que eran 70.000 los defen­

sores de la ciudad, que César rodeó con una triple 

cintiiia de trincheras, con segura cumunicac'ón entre 

ellas y  corrtruidas eQn gran perfcecionamienlo.

V ista del h istó rico  castillo  de G ilu , so b re  e l L o ira .  A  la  d erecha, e l Teniente C o ro n e l  
M ateo  y  C ap itán  Ru iz F o rn c ll q u e  a s is t ie ron  a l  C u rs o  de O fic ia le s  v e r ific ad o  cn e l

C am p o  de S a to ry  (V e rs a lle s .)

su conservación, dieron lagar a una homérica defensa, 

cn la que durante un mes, sitiadores y  sitiados, ein- 

j)leando cuantos recursos ofrecía entonces la ciencia 

de combatir, con insistentes derroches de valor y te­

meridad, ensangrentaran los campos de la Auvernia,

Una horrible tempestad fué causa de que flaqueara 

un momento la defensa, y advertido tal instante por 

C «a r , cayó la plaza en poder de los romiinos, que 

pasaron a cuchillo a sus 40.000 habitantes.

El furor fué tal— di*e un historiador de la época— , 

que las mujeres que criaban niños murieron tenién­

dolos en sus brazos; un solo goipe mataba a la madre 

y  al hijo.

Repuesto del desastre, aun pudo Vereingetorix ven-

Vereingetorix envió emisarios, para que levantándo­

se el pais, cayera por sitios distintos sobre el ejército 

romano, al que no juzgó difícil aniquilar por un doble 

ataque.

■Acudieron alguno? grupos más provistos de volun­

tad que de elementos de ataque; al hacerlo aislada­

mente, sin que mediara acuerdo entre sus jefes, hizo 

que fuese nulo el esfuerzo, llegando a ser imposible la 

resistencia de la ciudad, en cuyo recinto iicrecían de 
hambre niños y  mujeres.

Llegó el momento cn que A’ereingetorix, hombre 

abnegado tanto como guerrero intrépido, realizase la 

más bella hazaña que el genio de la guerra pudo con­
cebir.

■lí,
> l l l

^•1 
* I
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Con%-encido de que no hay medio humano de pro­

longar la resistencia se viste con las mejores galas, 

pone sobre sí y en el arnés de su cabalgadura las in­

numerables riquezas que posee, y semejando ser un 

fantasma, por lo rápido del galopar de su corcel, llega 

ante ia tienda de Julio César, que envuelto en su man­

to de púrpura roja le contempla un instante, con ia 

admiración que un hombre grande sabe sentir por 

quien lo es tanto como él.

Vereingelorix, despiié.® de arroja a los pies dcl in­

vasor cuanto lleva, disciende majestuosamente del 

caballo, y  sentándose junto a los gloriosos trofeos, se 

ofrece como victima expiatoria, salvando a sus com­

patriotas de los horrores de un triunfo por la fuerza 

alcanzado; ¿cabe mayor abnegación? iDigno fin de 

quien tan grande supo siempre ser!

Conducido a Roma sufrió en la histórica dudad 

seis años (lo prisión; al cabo de ellos, César, queriendo 

sin duda completar la cnieldad que en toda la cam­

paña de la Galla empleó, hizo ejecutar al caudillo 

rebelde durante las fiestas celebradas en honor de las 

victorias obtenidas en las distintas expediciones que 

hiciera el imj>erio romano, dueño de casi toda Eurojia.

En las Memorias del m.ayor ambicioso que el mundo

El Capitán D. Eugenio Egea, ron cuya firma se 
honra esta Revista, herido gravemente en Africa, 
en donde ha observado un brillante comporta­

miento digno de todo elogio.

vió, se rinde un tributo de justicia a Vereingetorix di­

ciendo de él: “ jamás f ’ié rebelde por su interés per­

sonal, sino por la libertad de todos”.

C U R I O S I D A D E I S
P L A N T A S  A P R E S A -P E R S O N A S

La planta garfio, planta de varias pulgadas de lar­
go algo abundante en el Sur de Africa. E l viajero que 
en ella quede cogido debe solicitar la ayuda de otra 
persona para soltarse, sin tratar de hacerlo do por si, 
pues los tallos son tan delgados y las hojas so hallan 
tan bien provistas de ganchitos, que sólo conseguirla 
enred.irse más, quedando completamente aprisionado; 
las rama? tienen adcmá» largas espinas muy temibles. 
Esta planta es conocida de los botánicos con el nom­
bre de ÜTicinaria procwmbens,

En las últimas guerras de los ingleses con ios kafi­
res, los indígenas so sirvieron de esta planta para pre- 
jiarar emboscadas- a sus enemigos; los cuerpos desnu­
dos do aquellos salvajes de rolor obscuro e impreg­
nados de aceite, deslizábanse sin dificultad entre laa 
punzantes hojas; mientras que las crsacas encarnadas 
de los soldados quedaban enredadas de tal modo, 
que los hombres no podían moverse, sirviendo enton­
ces de seguro blanco a las flechas de los kafires, las 
cuale® o 'i sionart n más víctimas que ias balas, hasta 
que consiguieron apoderarse de ios que quedaron.

LO S  P R IM jE R O S  H U E L G U IS T A S  
D E L  O RB E  F U E R O N  Z A P A T E R O S

El corresponsal de un periódico francés en Stras- 
burgo .acaba de hacer un curioso descubrimiento.

Buceando códices y documentos en una biblioteca, 
salió a su vista una vieja crónic.a local de Ronffach, 
patria del mariscal Lefebvre, y  en efia halló el cu­
rioso dato de que en 1428 los obreros zapateros tu­
vieron una pequeña dificultad con sus patronos por 
cuestión del salario, y  como éstos se mostraran in­
transigentes en la cnncesión de aumento en los jor­
nales, los reclamantes abandonaron ei trabajo.

La huelga se prolongó algún tiempo, durante la 
cual los zapateros no permanecieron inactivos. Bien 
I>ronto el movimiento huelguista se propagó a todas 
las localidades de la orilla izquierda del Rin hasta 
Bischwiller. Fué una verdadera huelga general, que 
hizo precisa la intervención de la? autoridades de 
Büe y  Mulhorise para poner fin a: movimiento, que 
se disputa 'omo el ]>rimero de esta índole, según 
reza la vieja crónica de Ronffach.

Y he aqui cómo queda sentado una vez más que 
“ no hay nada nuevo bajo el sol” .

-í—

Ayuntamiento de Madrid



D E  L O S  H O M B R E S  D E L  P A S A D O

U n o  de los escritores más castizos del si¿lo xix, cuyos artículos de costumbres, firmados 
con el set^ónim o «E l  Estudiante», llegaron a alcanzar universal nombradla; en una 
palabra: D on An ton io  M aría Segovia, secretario perpetuo de la  R e  1 Academia Espa­
ñola, invitado a una de las espléndidas cenas con que su compañero el Marqués de M o- 
lins, obsequiaba a la citada Corporación todas las Nochebuenas, tuvo la fe liz  idea de 
contestar en tres jeroglíficos que él mismo inventó, dibujó don Federico de M adrazo y

litografió Urrabieta.
Segovia acababa de ser nombrado Cónsul de N ueva Orleans (año de l855), y  la inge­
niosa manera de acusar el recibió a la invitación del ilustre prócer, fué tan aplaudida

como celebrada.
H e aquí los tres jeroglíficos para la actual generación:

./ 9U1

^ A . '  •

L e í la atenta súplica 

D e l vate celebérrimo.

Y  en mi conciencia íntima 

O pino en su favor.

Reunámonos, juntémonos, 

S-'ñor Excelentísimo,

Y  alegres himnos báquicos. 

Cántense en tu loor.

1 T o !Í

f  N
qj>ere ohl. Y-Ií; icrô

CXX Ccr/aiie», CáUcron

Y  puesto que el Atlántico 

Quiere m i estrella, ¡oh mísero! 

Que en piróscafo rápido 

V aya  al punto a cruzar.

M is ojos antes gócense 

E n  el dulce espectáculo 

De treinta ingenios ínclitos 

Juntándose a cenar.
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T a l es del más escuálido 

D e los hispanos cónsules, 

lO h  Mecenas espléndidol 

E l franco parecer.

Y  te le da, perdóname.

Escrito en jecoélíficos.

Q ue para ti harto fáciles 

A u n  temo hayan de ser.

La  peregrina idea de A n ton io  M aría Se- 

govia, fué m uy elogiada y  reída, y  costó no 

poco trabajo descifrar los jeroglíficos, que al 

cabo fueron resueltos por los aprendices de 

Champollíón, a costa de ímprobos esfuer­

zos. Las reuniones literarias del Marqués 

de M olins, tuvieron una gran importancia 

entre el mundo literario de la épocay de éiias 

brotaron ingenios peregrinos, honra de las 

letras hispánicas.

L A  D U R A C IO N  D E  L A S  G U E R R A S  E N  E L  S IG L O  X I X
Inglaterra bate el record, sosteniendo una guerra 

contra Francia de nueve años, un mes y  veintisiete 
días (del 1." de febrero de 179.1 al 27 de marzo de 
1802); después, una contra la misma potencia, que 
duró once años y  trece días (del l.S de mayo de 1802 
al 30 de mayo de 1814).

La guerra imíí larga, después de las citadas, fué 
aquella tan popular de españoles y portugue.«es contra 
Francia. E «ta duró eiwco años y  once meses (da 
junio de 1808 a abril de 1814), La guerra rusotur- 
ea duró dos años, cuatro meses y tres días (del 26 
de octubre de 18.53 al 29 de febrero de 1856); la de 
Aiistria contra Francia, dos años y quince días (del 
2 de enero de 1799 al 16 de enero de 1801); de 
Rusia contra Inglaterra y Francia (guerra de Cri­
mea), un año, once meses y  tres días (del 27 de marza 
de 1854 al 29 de febrero de 1856); de Francia con­
tra Rusia, un año. nueve meses y  diecisiete dirs (de’. 
24 de junio de 1812 al I I  de abril de 1814); de Ru­
sia contra Turquía, dieciséis meses y  nueve dias 
(del 24 de abril de 1877 al 3 de marzo de 1878); de 
Prusia contra Franci;, dieciséis meses y  doce dia,- 
(del 9 de .agosto de 1806 .al 21 de junio de 1807); 
de Rusia contra Polonia, dieciséis me»es y seis dio"

(29 de noviembre de 18.10 al 5 de Wtubre de 1831); 
de -Austria contra Francia, ooho meses (del 12 de 
agosto de 1813 ri 11 de abril de 1814); de Austria 
y Pnisia contra Dinamarca, seis meses y  doce días 
(del 18 de enero al 1.° de agosto de 1864); de -Alema­
nia contra Francia, seis meses y nueve días (del 19 
de julio de 1870 al 28 de enero de 1871); de Austria 
contra Italia (Cerdeña), cuatro meses y veinte día.i 
(del 18 de marzo .al 9 de agosto de 1848); de Aus­
tria contra Francia, tres meses y veintisiete días 
(del 9 de agosto al 6 de diciembre de 1805); de -Aus­
tria, Prusia y  Rusia contra Francia, tres meses y  
nueve días (del 25 de marzo al 3 de julio de 181.5); 
de Austria contra Francia, tres meses y  dos días 
(deí 10 de abril al 12 de Julio de 1808); de Austria
contra Francia e Italia, dos meses y  catorce días
(de! 26 de abril a! 11 de jubo de 1859); de Austria
contra Italia, un mes y  veintidós dí.as (del 28 de
junio al 12 de í gosto de 1866); de Servia contm 
Bulgaria, un mes y  diecisiete dí.as (del 14 de noviem­
bre al 21 de diciembre de 188.5); de Prusia contra 
Austria, un mes y  seis dí.as (del 15 de junio al 22 
de julio de 1866). L.a guerra más breve fué la 
de 1849, entre Austria e Italia (Cerdeña); duró seis 
d’as (de! 20 al 26 de marzo).
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S E M B LA N Z A S

M I L I T A R E S SOLDADOS DE ANTAÑO P E D R O

N A V A R R O

Con la batalla de Rávena, terminan los servic'os 

militares que Pe<lro Navarro prestó a nuestra pa­

tria. Estos servicios comienzan en el ataque del cas­

tillo de Cefalonia (1500) y  concluyen en aquel des- 

dicLado hetho de armas, es decir, desde d  primer 

año de la centuria xv i hasta el 1512 del mismo si­

glo. Pocas noticias se t'enen acerca de su mocedad 

harta que entró al servicio de b s  Reyes Católicos, 

dudosas son las que fe'ilitan los historiadores, más 

todos están conformes en hacerle originario del Nor­

te de España, unos diciendo que m.ció ne Viz-aya. 

otro.® suponiendo que fué hijo del Valle de Roncal, 

en el antiguo reino de Navarra: sábese sí, que nave­

gó desde muy joven por las costas del Cantábrico y 

c- un hecho.que anduvo al corso, tarea muy lucrati­

va si se tiene en cuenta c.uc, ¡ demás de i acer.'o 

Con el real patrocinio, j'ara defensa de las costas y 

hastirnentos cristiano? ofrecía ancho c;jinpo para 

ejercer no pocos desafuero® y tropelía® en una épo­

ca en que no existía policía alguna naval, Navarro 

comenzó por alktarse al servicio de un corsar'o de 

faina, valenciano y de noble cuna, todo un marcjués 

de Contronc, ¡tequcña ciudad marítima del re'no de 

Nápole.®, que servía de base a sus correrías devasta­

dora.®. Afortunado en todas sus empresas y  venco- 

ili r (lo los mismos vonecianos que fueron a atacarle 

in -u® dominios, el marqués pagó por fin con la 

vii'a -r ¡(roezas. puc.® los turco® derrotftron a sus 

biu,up.®, le hicieron prisionero a él y a su hijo y le 

decapitaron en Constantinopla, De.sde entonces Na­

varro emprendió por su cuenta y  riesgos las cerre­

rías, má.® no siemjtre con fortuna, pues en 1499, al 

asaltar una n ;ve ¡lortuguesa, llevóle parte de las 

nalgas una -bala de cañónn, y  el temitb p rata tuvo 

que ir en demanda del puerto de Civittavechia, en 

■ uva ciudad pasó 1; rgos días hasta conseguir la cu­
ración de aquella herida.

Tal vez este escarmiento contribuyó a dar nuevo 

curso a sus ideas; pero la verdad e® que no le arre­

draban los peligros, ytrccando los que ofrecían asal­

tos y luchas por mar, por los r'esgos de las bata­

llas en tierra firme, decidió alistarse en el ejército 

<iue eí Gran Capitán organizaba para guerrear a los

fran'eses. ¿A  qué seguir ahora las vicisitudes y  gran­

des hechos de Navarro durante estas guerras? Eu 

la toma del Castillo de San Jorge de Cefalonia, em- 

|)lea. ya su terrible invento, la aplicación de la pól- 

vt ra a las minas, y aunque no con éxito, es ya feh- 

lit íd o  por el Gran Capitán, y  más tarde en el Cas- 

tel d’il Ovo, en Nápoles, castillo asentado sobre un 

lieñón y r.ue se creía inexpugnable, efectúa una nue­

va taplicación de aquel invento y consigue hacer vo­

lar gran parte de aquella fortaleza, con general asom­

bro de cuantos presenciaron aquel hecho. A  propó- 

.®ito de la infundada pretensión de los que han que­

rido d.sputar a Navarro la gloria de tal invento, 

ha d cho, en la biografía de sete personaje, el señor 

\'arela y Limia: “ La tremenda innovación en la cien- 

•ia del ataqpue, realizada con tan sorprendentes cir- 

(unítancias en ei sitio del Castel d’il Ovo, cl 11 de 

.lUnio d cl503, llenó de tsnto asombro a la Europa, 

<)Ue, según el test monio de Guicciardini, fué por en­

tonces opinión común que nada ¡w>dria ya en ad?- 

lante resistir r.l efecto de las minas. Creció (»n  ft®to 

la reputafión y  se extendió por todas partes la fa­

ma del gran ingeniero español, procurando algunos 

soberanos atraerle a su servicio; pero Navarró re­

husó generosamente los ventajosos partidos que ie 
ofrecían, satisfecho con la nombradla que había ¡ d-

Pedro Navarro.
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quirido y con los testimonios de adm ración y  res­
peto que recibía en nuestro ejército.’'

El aprecio que el Giun Capitán hacía de los rer- 

vicioB de Navarro, lo manifiestan las palabras que 

le dirigió después de su retirada de Canosa, cuando 

dándole paz en el rostro, le dijo: “ ,Qué loor puedo 

yo dar a vuestras obras que satisfaga ¡o que ellas 

merecen?” Lástima grande que tan ingrato se mos­

trara luego Navarro con quien en tanto estimaba 

sus servicios, pues al ser llamado a España el Gran 

Capitán, el rej’ anhelo.ro de eclipsar su gloria, aco­

gió a Navarro eon grandes muestras de ajirecio (on- 

oedióle el título de conde de Oliveto y  le  hizo'cóm­

plice en sus tramas contra aquel hombre ilustre. 

Nombrado luego por el rey Capitán general de su 

armada. Navarro prcctó grandes servicios a la Co­

rona en Africa, donde se ajioderó de! Peñón e hizo 

levantar efl sitio de Arailla. Empero, la empresa 

en que le estaban reservados m: yores triunfos y  de­

sastres fué la célebre exjiodi ión a Orán, en la que 

no se sabe si a pefción del cardenal o por voluntad 

expresa del rey fué nombrado Navarro lugartenien­

te de Cisneros. Juntáronse, pues, para tal empresa 

dos celebridades; más jxir desgracia ni la educac ón, 

m las apttudes, ni el cará'ter, ni ias miras de uno 

y  otro podían andar acordes. Y a  antes de cinbr.r- 

carse las tropas en Cartagena estalló la disensión 

que se manifestó también al desembarcar, d  empren­

der ei ataque de Orán y  después de rendida esta pla­

za. Para apreciar en su justo valor la conducta de 

unp y  otro de estos hombres, basta sólo tener en 

cuenta los antecedentes de ambos leer las rartas del 

Cardenal en las que brilla la verdad despejada de 

nubes, y  recordar los sacrificios que hizo aún des­

pués de haberse retirado de Africa para la realiza­

ción de una empresa que el rey no podía sostener. 

Y a  se sabe cuál fué su resultado; a las gloriosas vic- 

tonas de Bugía y  de Trípo li «gu ió la triste jor­

nada de los Gelves, en la que fuese rulpa de Nava­

rro o del, primogénito de! duque de Alba, D. García 

de Toledo, las trepas españolas sufrieron una total 
derrota.

Un nuevo teatro ofrécese entonces ai valor de 

Navarro; la Italia, en que de nuevo se enciende la 

guerra, y  en la que a k s  órdenes del virrey de Ná­

poles, D . llamón Cardona, rige la brava infantería 

española. Desgraciadamente en estas campañas los 

jefes princ'pales del ejército aliado que mandaba el

virrey, andab.tn desacordes; los Colonnas odii ban 

a Navarro, y  éste influía en el ánimo del v'rrey, 

según le dirtaba su rencor. Suponen algunos histo­

riadores que él fué quien le indujo a presentarse- an­

te el ejército francés, mucho más numeroso, que 

sitwba a Rávena y  que a ello se debió la derrota; 

dicen otros que la conducta de Navarro en esta ba­

talla no tuvo otro fin que conseguir el parcial des­

trozo de Fabricb Colonna. D e la reseña de di-ho 

iioontecimento, tan sólo se deduce que Navarro no 

socorrió a éste ctmo se debía, que con su inac-ión 

influyó indirectamente en la derrota, pero, que sin 

embargo luchó heroicamente eon su infantería, y  só­

lo cayó prWoner.o después de rudo c mbate. Más 

precisamente sus enemigos rprovecbaron tales mo- 

t.vos prra atraerle el odio del ley y éste, que res­

cató a tcdos sus prisionero?, no cuidó de ía libertad 

de Navarro. Es preciso ser justos y  reconocer los 

in-otivos que asistían al caudillo dc.epués de tres años 

de prisión, para deirnturalizarse, es de'ir, para de­

jar el servicio de sus reye®, a cuyo cefcto mandó 

formal renuncia a Carlos V  que a ¡a sazón regia ya 

U España, dándose al partido de su rival Francis­

co I. Esta costumbre de desnaturalizarse estaba muy 

en boga en aquellos tiempos, así que no t eñe d  va­

lor que boy se lo da el acto realizado por Navarro.

Uthftó el francés grandemente los servicio- dd 

capitán español, oomo tendremos ocasión de ver; 

más en 1528 quiso su mala estrella que cayera pri­

sionero de los españoles en Nápoles, y  habiendo si­

do encerrado ̂ n  el castillo Nuevo, de la ciudad ci­

tada, falleció al poco tiempo, según unos, sui idán- 

dcse; según otros, recib'endo la muerte de orden del 
Emperador,

El retrato físico y  moral de este personaje, toma­

do de dos de sus biógrafos, es éste; “ Tenía el rostro 

lareo, así como la nariz que, además, era gruesa y 

algo acaballada; sus facciones rudas y pronunciadas 

estabtn curtidas por el aire del mar y  la intempe­

rie en los R¡m;iamentos; sus mejilks, pálidas y 

hundidas, le daban un aspecto sombrío, dejábase cre­

cer mucho la barba, el bigote y  sus lacios cabellos; 

fruncía el entrecejo y  su mirada era fija, dura y avie- 

•sa". Y  un coetáneo d i'e : “Era sóío capaz de la gue­

rra, negado por lo grosero y  rústico de sus costum­

bres y  trato a todo género de urbanidad y  cortesía". 

En cuanto al bosquejo histórico de esta figura, halo 

hecho con especial maestría el Sr, Martín Arrúe, en |
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loí siguientes párrafos del estudio biográfi o que con­

sagró a Cite person: je. “ Intrépido corsario, pudier.a 

decir pirata cn el líquido Océano; soldado valiente 

en la superficie de la tfefra, y el p rm er minador 

mfat gable que a las entrañas de ésta llevó el terri­

ble fuego de la pólvora para so avar munllas y 

vf.ar fortalez:;, só;o le falta luchar con los aires 

para que todos los elementos sean dóciles instrumen­

to® y espsRf'.lo? testigos d? su inteligencia y  írro- 

jo. En ia se ur.di campaña de Nápoles, brazo dere­

cho de. Gran Capitán, que le encumbra v ennoble­

ce, y a quien es ingrato después para servir los ar­

teros ])Iane.s de! amito y  desconfirdo Fernando el 

Cató i r, que recela del engrandeoim'ento de aquel 

iadgne caud lio; cap tan de confianza del monarca 

aragonés, que ie confía sus galeras y  sus soldados 

en las expediciones r l .Africa; partícipe de la gloria 

dei gran Cisnrros en la conquista de Orán, ven-odor 

en Bugía y Trípoli y  ven ido en los Gelves; menos­

preciado por los orgullosos Colonnas en el ejército 

de Italia; prsionero de los franceses en Rávena, des- 

pué.® de salvar al ejército y  anular la v  etoria de los 

contrarios con su neriria y  el valor de la invenci­

ble infantería española, que se retira en buen orden 

de! combate, y  tras heroica resistencia; la historia

d.i conde Pedro Navarro es hasta aqui un encade- 

namiffflto de gnndes triunfos y  legitimas inmarcesi­

bles glor'as que los historiadores y  poetas de su 

tu-mpo en-omian y  la posteridad admira. Pero ¡ay! 

que hazañas tin  portentosas y  con razón ensalzadas 

de propics y  extraños, se ven enqpaf/idas luego en 

el curso azaro.'-o de su existencia por una nota in-

f: m ;.. I ! Traidor a su pstr'a y a su rey ante el 

olvido de éste y halagos de Francisco I  de Francia; 

vcii.cdcr en Marignan de ¿us m smos compatriotas 

y  antiguos aliados; prisone;o de éstos en Genova 

y condu-ido a Gáste’  Nuovo de Nápoles, testigo y 

teatro de uno de sus más haza.losos y  notables he­

chos, y cárcel luego en que se consume su alma 

inr uicta y  ard.ente; libre por el tratado de Madrid, 

en V ftud del cual recobró también.su libertad el 

monirca francés; vengador en Genova de su pasa­

da afrenta y  venrimiento con la sumis ón a ?ü va­

lor debida de esta rica ciudad; salvándose del ver­

dugo por una enfermedad pestilente contraída en e! 

sitio de Nápoles, donde cayó de nuevo' en manos 

de los eipa.oles, que le apellidiban a voz en grito 

dos veces traidor, después de resultar inútiles sus 

titánicos esfuerzos para haeer francesa esta ciudad, 

joya la más pre-iada de Ita la ; debiendo un sepul­

cro digno de su fama y  altos hechos a un descen­

diente del Gran Capitán, a quien tan ingrato fuera, 

y  pc;ando sobre sus cenizas la más enérgica censu­

ra de su infame traición, en las siguientes frases dig­

nas y  severas que los esp;.ño!es esculpieron en su 

tumba y  forma parte de su epitafio, ilustre capitán 

español muerto aí senf'cio i e  los franceses; su vida 

entera es una continua serie de extrañas vicisitudes, 

de interesantes y  sorprendentes aventuras que lucen 

de él, en aquellos tiempos, cuando soldado y  aven­

turero venían a ser palabras sinónimas, el primero, 

el más notable, el aventurero jior excelencia de aque­

lla épéoea t ¡n  abundante en inacabables y  desas­
trosas guerr.as.”

D E C A L O G O  D E L  E S P A Ñ O L  E N  E L  E X T R A N J E R O
Primero. No dejee de leer la Prensa de tu paí 

fon preferencia a ia extranjera.

Segundo. Lee libres de autores españoles, en es­
pañol escritos y  en España impresos, e inspira tus 
actos en lo que en ellos aprendas.

Tercero. Contribuye a que las obras y  libros es­
pañoles sean conocidos, propagados y vendidos en 
el país en que te encuentres.

Cuarto. Enseña a tu mujer y  a tus hijos a que 
nutran s u  inteligencia ecn la s í  vía de buenos libros- 
españoles.

Quinto. Aprovechará más a tu pitria la propagan­
da de un buen libro c ŝpañol que mil bayonetas.

Sexto. Con la propaganda del libro español con­
tribuirás al prestigio de tu Patria.

Séptimo. No olvides que el libro español es para 
tu Patria y  para tu familia lo que la semilla es en 
la tierra: el medio de que fru t fique y  se desarrolle 
Ci pensamiento español.

Octavo, Leyendo libros y  per'ódicos españoles con­
tribuirás a la prosiieridad intelectual de España y  al 
des.orrollo de su comercio e industria.

Noveno. En cada libro español que recibas de tu 
Patria has de ver el cariñoso beso que ésta te envía. 

D é ' mo. Habla, lee, a])rencle, piensa y  escribe en 
e más puro y  castizo lenguaje español, para gloria 
tuya, de tu Patria y del idioma.
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N o tenemos por qué ocultarlo. Uno de los quehace­
res que más grata y  frecuentemente distrae nuestra 
atención de paseante cortesano es ei contemplar las 
fachadas de esas casas ante las cuales pende, en plan 
de rcvo'o, un complicado andamio.

Fieles giinrcladcrci del respeto que la propiedad me­
re r . , su cuidado nos agrada tanto como su acrecenta­
miento justo. Digna por eso de loa estimamos la con­
ducta de aquel benemérito casero que. para ver au­
mentada su propiedad inmueble, en las casas de que 
era dueño mandaba pintar sólo lo externo— las facha­
das— , no haciendo lo propio con las paredes inter­
na®, porque, según decía, la capa de pintura, yeso o cal 
arücada a ellas mermaba el área de las habitacic- 
nes, restándole, naturalmente, cxtens'ón a sus dami- 
nios.

Que se pula y  limpie lo que a primera vista han 
de ver todos, fué siemjjre más útil y  necesario que el 
curiosear, hipenizándolo, lo que, semiorulfo, no pasa 
de ser un angosto albergue. La piqueta que excava; 
c! palustre o la llana, que distribuyen el yeso, igualan­
do oquedades; la pintura, que, bien extendida, colora 
e mpermeabiliza, son, acaso. los más precisos út’les 
con oue se cuenta par.a lograr im perfecto aseo y  sa­
lubridad de la raza.

Así-ha deludo de comprenderlo esa gran parte de! 
bello sexo, que, 'om o cl casero de la anécdota cop a­
da, cuelga ante su “ fachada” un complicado andamb, 
empuña piquetas, llana y  palustre, extiende el yeso y 
la purpurina que colorea y  pule, para exhibir luego, 
die-stramente revocada, su faz... que espanta. Y  no 
se diga que, al pretender esas damiselitas al uso ocul­
tar con tintes y  afeites el alma de la Naturaleza, des­
cubren la naturaleza de su alma. Muy .al 'ontrar'o. 
Si Amor, que es ciego, las esclaviza ellas saben, como 
los caseros, que las fachadas revocadas halagan, pero 
no engañan.

Envío.

Ahí van, bella y  estimada Antofiita, las líneas que 
escribí, ac'ediendo a su honroso requerimiento. Sobra 
advertir que por ellas nadie debe “picarse". Usted me 
requirió para escribir en su Album, libro de admira­
bles dibujos y  colores vivos, y  yo, e ñéndome al tema,

hablé de revocos, algarero muestrario de colore® pin­
turas para caseros... y  damas.

Usted dirá si estas rápidas líneas salieron mancha o 
pastel.

G o ya  en su casa.

Andamos tan escasos de loables iniciativa?, tan de 
tarde en tarde se adopta una resolución beneficiosa, que 
no nos perdonaríamos el dejar pasar sin unas línea,® 
ae breve comentario la importante noticia sigukntc, 
leída en un diario de la mañana:

“Ayer fué trasladada la estatua del inmortal ¡úiitor 
Goya al portal de la Casa de la Villa, donde en bre­
ve quedará debidamente instalada."

A  poco que penséis en elle .®e os ocurrirá, 'omo a 
mi, que sólo dos reparo?, o mejor aún un reparo y 
una lamentación únicos podrían ponerse al hecho de 
que dan cuenta las anteriores líneas copiadas. Con­
siste el reparo en que el traslado de la estatua debió 
haberse realizado antes, muc' o ante?; la lamentación 
pudiera expresarse así: ¡Lá®tima que no haya t.anta- 
c.®tatuas de Goya como casa® da la villa!

Don Francisco de Goya y  Lucientes muc-stra en su 
gloríese haber de pintor ilustre un preciado bagaje, ■ 
antecedentes por nadie igualados, para, teniéndoles en 
cuenta, pasarle, sin detenerse, por el portal y  - olocar- 
le en la presidencia, si éste es el más encumbrado 
puesto de los concejos, y  desde él se preside a los 
concejales todos.

Tan justa cok ca ión se convendrá en que ¡a merece 
el maestro Goya— con mayor motivo y  urgencia ahora 
que su centenario e.=tá próximo— , recordando la cele­
brada preferencn con que llevó a sus vigorosos lien­
zos majas hermosas, ‘'astizas y, sobre todo, escena- 
populares, veraces hechos de la vida del pueWo, de 
ese pueblo de quien tan gratamente se dicen repre- 
•®eníantes cuantos mortales se adentran por elección 
popular en las casas de la villa.

Y  cuenta que, aunque aumentaría la suma de méri­
to? que dan preferente derecho a! inmortal pintor ci­
tado para presidir los concejos, no invocamos “ I re­
cuerdo de que a Goya se le conoce y celebra también 
por ser el creador de los más populares frescos...

Ji-LiÁx ESCUDERO PICAZO
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é(p#X DEL SOLAR ARAGONES

¡M E N O S  Q U E  L A  U E M O L A C H A l

En todas las tierras que ei Eh:o recorre, que según 

el sentir de la Silveria, constituían el mundo todo, 

no habia una muchacha de menos suerte para la 
'uestión de festejar.

Siendo de las más majas, si no la más, formal, casi 

tanto como el mo:én y  con una dote probable de 

regular cuantía, en magníficos campos remolacheros 

estaba a punto de (¡uedarse para vestir las po-as 

imágenes que en la igles'a de! pueblo había, con ro­

pa para poderse mudar.

Cuando pensaba en el desaguisado de que -iba sien­

do objeto, una sar ástica risa hacia plegar sus la­

bios y  a menudo, alguna lágrima, bastante amarg.i 

ponía on su boca de fresca grana un desagradable sa- 

cm p ns tiApAua ‘jcipauioj O’jspod uis ‘snb 0[¡:. ec(| 
en fcre escepticismo.

Muchas veces oyó ponderar lo fácil que les era 

(■ararse, y  casarse bien a Ir.s gtiapas. a las formales y 

a las quo tenían buen dote: ella, que retiñía las tres 

cüsfs, por lo rísto, era un-caso de hartura; se co­

noce que tenía masao, cual decían algunos años de 

ia olivas, justificando el que fuese mala la cosecha

-so X o jn ij ojuci uoo uaipod ou sejoqjB soj onbjo I 
te se caía y desperdiciaba.

Sin embrrgo, pensando con calma, pedía asegurar­

se que la Silveria, estaba aun soltera y Dios sa'ie el 

tiempo que en tal estado pcr.istirí;i, sencillamente, 

por tozudez, no la clásica de Ja tierra, sino la que 

profesan y  practican las mujeres de ios p;.íses todoc, 

'uando se las entra en la cocota la idea de qu? Fula­

no o Mengano ha de ser el favorecido.

La mitad, por io menas, de los muchachos d?l pue- 

b.o. habían solicitado, algunos, tres y cuatro veces: 

librar, en un sólo viaje, las viñas suyas y las de la 

S:lveria; pero, como si no: n.nguno pudo <»nseguir 

ni siquiera que le  dijesen el per qué del desprecio.

Glaxo es. que como en amor, cual ocurre en todos 

los órdenes, no hay efecto sin causa, en aquello, ha­

bía la suya y era la única que podía ser; Silveria, 

desde muy joven, se habia enamorado de Celcdo- 

n'o, un maño casi de su edad, mu caramdoso, que 

en cuantas ocasiones tuvo, supo demostrarla que le 

gustaba más que las durasnilla?, sin que, a pes; r  de

los años transcurridos ia hubiese l echo la indispen- 

.-■nble y  previa invitación a fertejar.

Y  era lo que la chica decía:— ¿Cómo iban a casar- 

-■ sin festejar? a lo mejor, tenia tue ser ella la que 

G diera el envite: pero la daba mucho miedo pen­

car que aquél no fuese aceptado; cual decía su ¡k - 

(Ire en el mus— es de tantos env'dar sin ia seguri­

dad de que los otros van a querer— ; ya se decidi­

ría, después de todo, aun eran jóvenes.

Fué Celedonio al servicio; estuvo tres veces con 

licencia y, lo de siempre: para él, cu;l si no hubie­

se en el pueblo más muchacha que Silveria; sólo con 

c-la bailaba y  sólo para ella tenía coplas de ronda y 

flores en el huerto de su casa; abara dcciri;.;— ¿quié.® 
que festejemos? ni a tiros.

La  paciente maña, en su afán de que se verficase 

el casorio único en que pensó, s.empre que Celedo­

nio echaba un jarro de agua fría sobre sus ilusiones, 

pensaba resignada; pué c,ue no diga ná hasta que 
quiera que nos casemos.

i -I

¡1

l 1;| 
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A i la® (u-as, vcháó licenciado rf impasible maño, 

y de’ pufe de cinco o .-’cis meses, durante los <ualcq 

ni nno de las personas que cn el pueblo vivían, dejó 

de decirte que debía casarse, una tarde, después de 

d ír  unas vueltas de jota, dijo Celedonio a su inva- 

riabic pareja, sin dar ninguna importancia al dicho;

— ¿Quiés que nrs sentemos una miaja, maña?

La interpelada, por poco no sufre un síncope de 

la impresión que la pregunta le produjo; dándose, 

incoas'ientemente, más prisa de la que convenía a 

una mujer digna cual era ella, aceptó la proposición, 

convencida de que por fin iba a oir lo que tanto tiem­

po üevaba esperando que le dijese aquel antipático.

Act modados en los escalones det pedestal de la 

iruz que prerídía cuantos actos se- celebraban en ui 

plaza, se dispuso a oir a Silverio, simulando que 

no la importaba lo que pudiesen decirla, más que

ei contoneo de los que, incansables, ba laban la jota

e.i derredor de ellos.

Al sentí rse, adoptó Celedonio una actitud tan pro­

funda de pewnior que ha de resolver un intrincado 

asunto, que Silveria, casi sintió miedo ¡tan sen''illo 

que creía eüa el paso! por lo visto era una cosa se- 

;ia,.. esperaríí, toa  vez más; la que esperó años, bien 

podír, lacerto uno. minutos.

Pasó una media hora y el licenc'ado, que sin que 

nadie se lo explicara se había puesto aquella tani 

el uniforme que tanta majeza le daba, al decir de 

lis  chi'as, no dijo ni pío; algunas veces pareció yuc 

ba a decir algo, pero tedas eüas vino a resu.tar qiic 

hablaba sólo, empleando palabras ininteligibles.

Por fin haciendo estremecer de emoc'ón a su com­

pañera a la que un sudor se la iba y  otro se la ve­

nía, dijo el concienzudo maño, dirigiéndose a Silveria:

— ;N o pué ser! ¡ i ’aya!... si no la pagan más que 

a tre.nta, que se la pinten... ¿te p.acce a tú qu'uiia 

remóla® ha tan maja como la que mi campo da, l.i 

voy a dar [wr un montón de pcrricas?... ¡anda!— aña­

dió sin esperar que la chica contestara—  amos a dar- 

k  a la jota... no sea que murmuren...

La mañita, faltándole muy poco para llorar, 

de tripas corazón y  hasta danzó vertiginosamente,

I ero en cuanto la orquesta hizo pan da, pretextand) 

tener que llegarse a casa nn momento, desapareció de 

ia plaza.

Enjugándose los ojos ■ on el delantal, llegó a la ca- 

s.a del cura dispuesta a confiarle cuanto pasaba y 

pedirle consejo... eso de que no valiese eüa ni si­

quiera lo quo la remolacha, era ya mucho...

A l jiparecer junto al mosén, sintió que la rubori­

zaba la moliciosa sonrisa con que aquél la recibió.

— Ya sé a lo que vienes— dijo el buen sacerdote—  

todo se hará con la prisa que queréis... trae tus pa­

peles y  para fin de mes, como Celedonio desea... ma­

rido y  mujer.

— Pero— repuso Silveria cuando consiguió que le sa­

liera el susto del cuerpo— ¿es que Celedonio quiere 

casarse- conmigo ?

— N o lo sabías ¿verdrd?

Y  confusa, atontada, s'n saber si reír o llorar 

: mbas cosas de gozo, tartamudeando preguntó:

— Diga usted, siñor cura, ¿no será para él primero 

la remolacha que su mujer?

Explicada k  pregunta, rióse a toda mandíbula el
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b o n d a d o s o  m o s é n ,  q u e  n o  r e c o r d a b a  u n  c a s o  i g u a l ,  d o  d i f í o l i  a s e g u r a r l o  a l  v e r  q u e  e n  l u g a r  d e  \ - o l v c r s e

d i c i e n d o  d e s p u é s  a  s u  f e l i g r e s a .  a  i a  p l a z a ,  m a r c h ó  a  e s c a p e  h a c i a  s u  < a s a . . .  ¡ m i s t e -

— N o  h a g a s  c a s o  y  p r o c u r a  q u e  n u n c a ,  p o r  l a  m u -  r i o s ,  c u a l  d i j o  u n  e s c r i t o r  d e  a l t o . ®  v u e l o s ,  d e  l o s  f e -

j o r ,  o l v i d e  l o  o t r o . . .  n o  o s  c o n v i e n e .  m e n i n o s  c o r a z o n e s !

¿Se d i ó  p o r  c o n v e n c i d a  l a  m u c h a c h a ? ;  h u b i e r a  s i -  F e r n a n d o  d e  ALTOL.ÚGUIRRE

Barniz charol Blanco para correajes del Ejército
Perseverante en perfeccionar la  fabricación de mis barnices para  correa jes del E jérc ito , hoy 
paedo o frecer ya  un nuevo oarn iz para correa jes blancos, que p o r  sus condiciones tiene g ran ­
des ventajas sobre el em pico dcl a lbaya lde y  la  cola (proced im iento antih igién ico y  dañoso

para la  salud). P o r su fá c il ap lica ­
ción y  rapidez en secar permite 
obtener en breve tiem po un cha-

P re c io  d e l frasco , 1,75 pesetas

■ UNICO FABRICANTE DEL ACREDITADO 

B A R N I Z  A M A R I L L O

¡I .  R O  D R I G O

ro lad o  tan perfecto, que en pocos 
m inuto* se presenta un correaje 
para una revista

M U E S T E A S  A  D I S P O S I C I O N  D E  U  ü

S E Ñ O B E S  ¡ E F E S  Q U E  L O  S O  ' C V E t

T O L E D O .  9 C

PARA CORREAJES DE LA GüAfiDIA CIVIL, 

M a r c a  " E L  T R IC O R N IO "

M A D R i D i

R A S A T IE M R O S
E n tre  a m ig o s :
— ¡Q ué  hostias  som os!
— ¡ H o m b re ! i B ien  pud ieras h a b la r en s in g u la r !
— Tienes razón, s í ; ; (jué bestia eres I 

• • «
I , n  m a tr im o n io  e n tra  en q n  ca fé  y  se d ien ta  en una 

mesa. A cude  e l cam arero  y  p re g u n ta  a la  s e ñ o ra :
— ¿Q ué v a  usted a tom ar?
— T rá ig a m e  un chocolate con bizcochos.
— ¿ Y  usted, caba lle ro?
— E l señor— contesta la  m u je r , m u y  seria— , tom ará  

un vaso de a g u a ; está castigado.
«  • •

U na v iuda  recibe la  v is ita  de una  am iga.
— H e  sabido tu  desgracia, y  me he apresurado a v e n ir 

a verte- ¡ P ó tre c il la  I Y a  tienes lu to  pa ra  tiem po.
— ;S í,  h i j i t a !  ;A ú n  me quedan once meses y  m ed io ! 

• • •
E n tre  cazadores:
— S iem pre  que salgo a l campo— dice uno— lle v o  el m o ­

r ra l lleno  de ho ja s  de lechuga.
— ¿ P a ra  qué?
— D e  ese m odo los conejos c o rre n  detrás de mí.

«  •  •
E n tre  a m ig a s :
— T e  v o y  a d a r uan n o tic ia : C a rlos  ha pedido m i mano.

^ —  -  ■ — • ■ — ' --iiiiiiitiiir

—No n(e ex traña . Cuando yo  le  d i calabazas, me d ijo  
que iba a hacer una barbaridad .

U n  buen hom bre a un a m ig o  de con fianza :
— Deseo que abras los o jo s  a m i h ijo ,  y  le  digas que 

va  a p a ra r m u y  raa l si s igue de ese modo.
— ¿ P ero  p o r  qué no se lo  dices tú  m ism o?
— P orque  soy su padre, y , na tu ra lm en te , no e je rzo  n in ­

guna in fluenc ia  sobre él.

U n  p o llo  m a l educado estaba de v is ita  y  tenía, com o de 
costum bre, las manos en los b o ls illo s  de l panta lón.

L a  dueña de la  casa, queriendo  d a rle  una lección, le 
p re g u n tó :

— ¿ T iene usted f r í o  en las manos?
— N o , señora, es que cuando vo y  a a lguna pa rte  tengo 

s iem pre cog ido  c l portam onedas,., p o r  s i acaso...

ipiv

%

I  NAVAS- G o r ra s  -  B o rd a d o s  
 B a n d e ra s  -  -  -

I  2 3 , C A R M E N , 23  M A D R ID  |
^ i i iuiimii     .........

i
M
;|^t
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M E t O D I  A  S.  A.
M adbid  A ven ida  del Conde de P e fla lv e r ,! 

P IA N O S  V E R T IC A LE S  Y  D E  C O LA
(FABRICACION ALBItAHA)

AUTO PIANO S INTERPRETADORES

M E L O D I A  
Reproducen con abaolnia exactitud las obras 

interpretadas por los mejores artistas 
d d  piano
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S E C C I Ó N  D E  P A S A T I E M P O S

P O R  R A M Ó N  M A R A V E R
-----
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I  T R A V IE S A  N .°2 6

Misceláneas
A im joven que iba a casarse, 

le pregunta el cura:
— ¿Sabe usted los misterios de la 

Mgrada pasión y  muerte?
— No, señor,
— ¡Hombre! Si eso lo sabe todo 

el mundo.
— ¡Pues vaya unos misterios!

En un tribunal.
— Ha sido usted sorprendido 

fracturando la caja de un estable­
cimiento de crédito.

— Señor, era para cumplir el de- 
-íH) de mi difunta madre, que soñó 
-icmpre con verme entrar en una 

de banca.

=  Cosas de niños:
g  — En mi casa, mi mamá ajusta
g  la cuehta a ia criada.
1  — Pue? en la mía, se las ajusta
=  a mi papá,
g  *  *  *

i  Una .-(ñora se queja de que la 
1 molesta mucho su peinado,
S — Haga usted como mamá— ex- 
g  clama Periquito— , -Cuando le due- 
=  lo el ]ie!o, se lo quita.

Cosa.? de niños:
- -\amo', niña, da un beso a 

la profesora de piano.
— No. mamá, porque me pega­

ría. Ayer papá ia dió un beso, y 
ella le dió un bofetón, que lo dejó 
atontado.

Entre bastidores, 
l'n  individuo, acariciando a una 

niña;

C O N C U R SO
DE OCTUBRE. NOVIEMBRE Y 

DICIEMBRE DE 1925

SE C O N S U M E  E N  
L A S  V E R B E N A S n .° 2 9  5

P a ra  c o a o c e r  las bases  de este 
concu rso  véase  nuestro  núm e­

r o  de 10 d e l octubre.

51100000

D E M O D A

oog o o g
F R A S E  H E C H A N.® 28

Cupón núm. 9
de ta se r ie  de nueve, que  de­
b e rá  aco m p añ a r a l p liego  

de so luc iones del C O N C U R ­
S O  de o ctu bre  a  d iciem bre.

— E í indecible lo que me gustan 
N .° 27 lo.® niños de los otros.,.

Una voz femenina:
— Pues hombre, cásese usted 

conmigo.

Hxamen de Historia Sagrada.
— ¿Qué condena impuso Dios a 

’ ;i serpiente después de haber ten­
tado a Eva?

— La condenó a aír:u'irarsc> por 
la tierra.

— ;,Y  cjué prueba eon esto?
— Que antes del ¡lecado, las .ser- 

)iiente.» debían ir de punt.a.

Ul un tenor:
— Y'u he corrido medio mundo, 

y he lucido mi voz en los ¡¡rinci- 
]::i’.es teatros del globo.

—^¿Conocerá usted muy bien la 
I Geografía?

— No, en ’a (leegnifía no he 
cantado ntmc.a.

— Comprendo, amiga nii;i, que 
®!i-nta usted la muerte de su ma- 
;ido; jiero hija, hay que ser razo- 
:!able.

I-a viuda llorando a mares:
— Lo soy; ¡>ero, ¿qué quiere us­

ted?. no lo puedo remediar: lloro 
por cualquier oosa.

siiiu :iiiiiiiiiiiiinm iH iiiu iiiir iu itiiiiiiiiifiiiiitiiiiiiN iiiiiiM !u iiiu iiiiu iii iM im u M m iN iM i a itiw uiiim uiiu iu ! iiiHiniiinHtHUiiiia«iiii
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CARABANAE L  M E J O R  P U R G A N T E
--------------- es el agu a  m in era l n atu ra l d e  ■

D E P U R A T I V A ,  A N T I B I L I O S A ,  A N T I H E R P E T I C A

D E  V E N T A  E N  T O D O  E L  M U N D O

J a b ó n  S a l e s  d e  C a r a b a ñ a
E L  M E J O R  P A R A  E L  C U T I S  

P ro p ie tario s : H ijo s de R . J. C h av arri - - Lealtad , 12. MADRID
® lH l

I R E C L U T A S  D E  CUO TA* |
i A cu d id  p a ra  ap ren d e r la  in strucc ión  a  la  i  
I  E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  |  

i  L a  m e jo r y  m ás conveniente. |

9«UBíiHHim)i!iiiiiiuiiinii(iuiiiiitiiiiiit;ii')uiiiJuiyii‘uiiiiiiüiiiMHitiiiuiuimiiiiuiiiiiiiiiiiuÍ

Z A P A T E R I A  D E  L U J O
Lo* Calzados de eüa casa eslán construidos a mano 

M ESO NERO  ROMANOS, 3 (esquina a Carmen) 
L A U R E A N O  C A S A D O  

TALLERES: BONETILLO, NUM. 1 4 . - M A D R I D  
   E specialidad  cn o b ra  o rto p éd ic a ---------

FABRICA DE C O R O N A S , F L O R E S  Y P L A N T A S

R T  T  y  Precio/ sin. competencia ♦ Exportación, a provinciasU. 13 1 vj C o n c e p c ió n  J e ró n im a , 3  -  T c l.  59 M .
Descuentos y fac ilidades de pago  a

—  E d ific io  p ro p io  —  E sta  C asa  n o  tiene S u c u r s a le s ___
petición ae los  señores Jefes y  O fic ia le s  d c l E jé rc ito

aquellas (‘miiipneiap; pero todas las miradas estaban 

fijas en aquellos dos semblante.® ¡lálidos, procurando 

descubrir los indicios primcrcs (¡ue indicaran la vuel­

ta 1. k  vida. Cerca de una hora pasó antes de que 

los pacientes espectadores lograran su recompensa. 

Ia s  mejillas del profesor von Banangarten se colo­

rearon levemente. Volvió de nuevo e! alma a su hos- 

jiedaje camal. Levantó de pronto los lirazos largos 

y  flacos eomo quien despierta, y  frotándose los ojos 

levantóse de la silla y  miró en derredor, dándose cuen­

ta apenas de dónde se hallaba.
— ¡Tausend Tenfel!— esclamó, lanzando un terri­

ble juramento de Sur de .Alemania, cosa que sorpren­

dió grandemente al auditorio y  contrarió al do Swe- 
demborgian.

— ¿Dónde diablos estoy y  qué rayos paaa..,? ¡Ah, 
á !  Ahora recuerdo: uno de e.®o: de.=cal>el!ados expe­

rimento.® de hiimotisino. Xo ha resultado por esta vez, 

pues no recuerdo que haya ocurrido nada desde que 

perdí el conocimiento; así es que han perdido ustedes 

el tiempo viniendo hasta aqui desde tan lejos, ami­

gos míos eminentísimos. ¡X o  ha sido mala broma!—  

Y  al decir e.«to rompió el jirofesor regente en una 

estrepitosa carcajada, golpeándose las nalgas con mo­

dales altamente indecorosos. E l auditorio se enfure­

ció de tal modo ante cl acto grosero que hubiera oca­

sionado cualquier atropello a no ser por la pru­

dente intervención del joven Fritz von Hartmann, 

que volviendo de su letargo y adelantando-e en la 

plataforma pidió perdones por la conducta de su com- 
¡lañero.

— Siento deciros que es de un carácter estrafalario, 
aunque le hayáis visto tan serio al comenzar la ex­
periencia. Todavía está bajo la acción hipnótica y

^ I n  f  P  R  P p Q Í p I  Q Fábrica de artículos unliiares-Espeoalidad en condecoraciones nacionak.» > 
IJU U C  U , W d O lC I O extranteras-Fábtica de galonerla de oro. plata, seda. > estambre-TalIer de 

Guamicionetia militar-Prcvccdor de la Real Casa-Fundada en el año 1834 Escudillers, ¡7 BARCELONA  
F A B R IC A  E-y CRACIA-Sección especial para la confección de distintivos esmaltados para Clubs Náuticos, auto- ¡ 
móviles Foot-Ball excursionistas y demás sociedades sportivas Congresos, Centros religiosos, orieoiiés, etc
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S O M B R E R E R I A  de j o r g e  g r a c i a
A gen te  exclusivo de las marcas inglesas 

Casa  especia l en f ierras de u n ifo rm e , roses de fia la  y  de d ia r io  para e l  E jérc ito

Z A R a G O Z A , 58, C O S O  T e le fo n o  752

apenas se da cuenta de lo que dice. En cuanto al

e.'cpcrimento, no le considero fiasco. Es mtiy posible 

que nuestros espíritus, hayan estado en comunicación 

dtirante una hora; pero como la meimoria de nuestro 

cuerpo es la de nuestros espíritus, no podeanns recor­

dar lo ocurrido. Todos mi® esfuerzos se dirigirán desde 

este momento a descubrir el modo de volver apto 

el espíritu para que pueda reconocer lo que ocurre 

en estado de libertad, y  .confío en que a fuerza de 

trabajo tendré el gusto de volver a reunir a todos 

ustedes y  demostrarles el resultado.

Ertc dbcurso en boca de un joven causó gran sor­

presa y  algunos se inclinaban a ofenderse, opinando 

que era un jactancioso. In  mayoría veían en él, sin 

embargo, un joven que prometía valer mucho, y  al 

dispersarse la reunión se hacían innumerables comen­

tarios a la digna conducta del joven y  a la ligereza 

de su profesor, que mientras este último discurso 

estuvo en una esquina riéndose con toda su alma, en 

vez de estar avergonzado por el fracaso del experi­
mento.

Y  no obstante a ])esar de que todas aquellas eminen­

cias salieron de la asamblea con el convencimiento 

de que no habían visto nada de particular, habia te­

nido lugar ante sus propios ojos rí caso más mara­

villoso que darse pueda. La  teoría del profesor Ba­

nangarten era tan exacta que su espíritu y  el de su 

discípulo estuvieron durante cierto tiempo fuera de 

loa cuerpos. Pero he aquí que alguna extraña com­

plicación imprevista hizo que el espíritu de Fritz von 

Hartmann entrase en el cuerpo de Alexis von Ba­

nangarten y  el de Alexis vón Banangarten en el de 

Fritz von Hartmann, De aquí los modales descom­

puestos del profesor y  las palabras graves y  sen­

satas del revoltoso estudiante. Fué una eventua­

lidad sin precedentes que nadie pudo advertir no 

estando en el secreto.

E l cuerpo del profesor sintió gran sequedad en Ta 

garganta y  salió a la calle riéndose aún del resultado 

de la sesión, pues allá en sus adentros estaba conten­

tísimo de ver con qué facilidad había ganado la novia. 

Su primer impxilso fué dirigirse a la casa a veria; pero 

variando de opinión creyó mejor no entrar hasta que 

la señora de von Bonangarten estuviera informada por 

su marido del convenio pactado. Se encaminó en­

tonces a la Gniner Man, centro favorito de los es­

tudiantes calaveras y  entró en el recinto precipita­

damente haciendo molinetes con el bastón, y  hallán­

dose con Spiegler, Muller y una docena más de ami- 
gcs.

— ¡Hola compañeros!— exclamó— . Ya sabía yo que 

os encontraría por aquí, Bebed y  pedid lo que que­
ráis, que yo os convido.

Si el hombre verde que estaba pintado en el rótdo 

de la puerta de la cervecería hubiese entrado a pedir 

una lx)tclla no habría causado tanto asombro como la 

entrada imprevista del sabio. Fué tal su sorpresa, que 

ya durante unos minutos se miraron estupefactos sin 

l>oder contestar a su cordial invitación.

— ¡D onner nud B litz !— gritó furioso el profesor— . 

¿Qué diablos hacéis ahí mirándome, estú¡)idos, como 

cerdos colgados?

— Es el inesperado honor...— tartamudeó Spiegler.

— ¿Honor...? ¡Basura!— dijo el profesor— , ¿Creéis 

r;iie ]>orque se. me o'urr.ó andar con tñpnotismos entre 

viejos fósiles, voy a ser tan orgulloso que no quie­

ra ya reunirme con amigos como vosotros? Levántese 

de ahí, amigo Spiegler, pues hoy he de presidir yo.

|)«’''"iiiiiiiinii)iiiiii(r,iiiimiiiiiii;;(irftiiiii(ii((í,iBi,ii(innii,|inmu)niniiHBiiiiiiriiiiriiiji»iimuMiiiiiiTiri»miiii .

I r a r a  c a m a s  D O R A D A S  1
C A L L E  D E  A T O C H A ,  N U M E R O S  8 Y 10

PAR A
i  DE

L F A B R I C A  S E G O V I A ,  2 9 . --------M A D R I D  j
   ..... ''I"""'"" ................................... ............................... ..................................... ..........................

’ tU s a t o c h a : 8 y  1 0  8  y  10 |
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i LEOCADIO i  ^ 1 I " S astre  de S e ñ o ra  y  C a b a lle ro  -
* i  U n ifo r m e s  M i l i t a r e s - y  C iv ile s  j/ u n í

F U E N C A R R A L . n u m e r o  3o M A D R ID

i

i C í

M U E B L E S L A  C A S A  A P O L I N A R  h a c e  g r a n d e s  
r e b a j a s  c  i n v i t a  a  s u  n u m e r o s a  c l i e n ­

t e l a  a  v i s i t a r  s u  e x p o s i c i ó n ;  I N F A N T A S ,  1

Cen-eza o vino, ¿qué preferís, comi)aficros? Pedid lo 

que queráis y  ponedlo todo a mi cuenta.

No registran las crónicas del “ Homltrc Verde" tar­

de como aquella. Las grandes jarr¡w de cerveza, re- 

lK)santes de espum.a, las botellas de cuello verde’ cir­

culaban entre algazara. Los estudiantes fueron per­

diendo poco a poco la cortedad en presencia dd pro­

fesor; y  en cuanto a éste, cantó vociferó y  apostó a 

que hacía una carrera de cien metros antes (¡ue cual­

quiera de ¡a reunión. Camarero y  camarera cuchichea­

ban asombrados ante el proceder del profc.-'or regente 

do ¡a antigua Universidad de Keimplatz. y  luego que 

cuchichear más todavía porque el hombre eminen­

te descargó un puñetazo en la cabeza dd camarero y 

besó a la camarera detrá.® de la puerta de la cocina.

r -

i
i T O M A S  A G U I L E R A

SUCESOR DE V IUD A  E HIJOS D E  N A D A L

I  _  <i€ Galones y Cordones para el Ejército
{  Especialidad «n Forrajeras.-Galones para la Real 
i  Casa y ordenes militares.— Despacho y Talleres 

General Pardiñas, 4. MADRID.- -Teléfono S 7-07

' ♦  ♦  » . - ♦  ♦  ^  t  t  »

ZACARIAS HOMS
P R O V E E D O R  D E  E Q U IP O S  

M I L I T A R E S

F n en carra l, 55 M a C l f i d  T e lé fo n o  5 83  

Apartado de Correos númerc- 58t

— iSeiioree!— dijo por fin el profesor levantándose 

con algún tamlxileo y  levantando en su mano hue­

sosa un vaso de vino— . Tengo que exjñicaros cuál es 
el motivo de esta fiesta.

— ¡Atención!—gritaron todos los estudiantes, gol­

peando la mesa con las jarras— . Un discurso, un dis- 
curso-

— La cuestión es, señores—exclamó el profesor 

cuyos ojos brillaban tras las g a fa ^ ,  que espero es­
tar casado muy pronto.

— ¡Casado!—grito un estudiante m:l® intrépido ci ro 

loa demas , Entonces se ha muerto su ;eñora.
— ¿La señora de quién?

— ¡Tom a! La señora de von Banangarten.
E l profesor riéndose:

11 P V P  r e t r a t o  b i e n  h e c h o  e n  
LLLVC — su C A R T E R A  —

TR ES R E T R A T O S  P A R A  C A R N E T . 2 PTA S -

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
F u en ca rra l, 29. - tM ADR1D

iiiiniiiiiiiiiiuiiiiiitinniiuiiitiiiltiiiiiiiiiMiiniiiijiiHiB
DROGUERÍA, PERFUMERÍA. 

C E P IL L E R ÍA . E S P 0 N J A 5
P ARTICULOS DE UTnnEZA

B. LÓPC2, C3— Ótocha, 49.CA5A MU? BIEN 5URTIDA PRECIOS ECONÓMICOS I
I  rw íffiB O B  a e  lA  i »  seccióH  o e  u i  e s c u a n  c e n t m l  oe t t o  §  
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E S T A B L E C IM IE N T O  oe

J O R D A I N ñ
Príncipe, 9 .-M A D R ID .-^ Í^"
Cspeclalidid en articulo} para regalos 
con motivo de aacentoa » recompensa»

C O H D t C O R A C t O n i S ,  B A H D A *  V  R O S IT A S  O I  T O D A S  C L A S IS .-  
D I R A S  f A R A  R E C m i I N T O S . — F A J A S , F A J IN E S  V  C I Ñ I D O B £ S . o a U >  
R U T E R A S ,  C B A C O N A S  V  H O M B R E R A S .— C A S C O S , C O R R A S  V  R O m ,  
C O R D O N E S  V  D IS T IN T IV O S  F A E A  A V U D A N T E S  Y  P A R A  B A S T Ó N .—  
S A B L E S , E S T A D A S  V  E S P A D IN E S . - E N T O R C H A D O S ,  T E J ID O S  V  S O R .  
D A D O S .  B A N D E R O L A S , T IR A B T E 5  B O R D A D O S  Y  F O R R A J E R A . -  ES>  
T R E L L A S , N Ú a i t R O S  E M B L E M A S  Y  B O T O N E S . -  C O R D O N E S , G A L O N E S  

~  V  E S P IG U IL L A S . -  E S P U E L A S , E S P O L I*  —
N E S , P L U M E R O S  Y  G O L A S , E T C .»  E T C . **

P E D R O  A N D I O N
I M P E R I A L .  8 Y 1 6 .  Y B O T O N E R A S .  8

T E L É F O N O  1 4 - 8 7  M  

Lonas para  to ld o s  y co rtin a s . — Lencería , cutíes y  te rlices  p a ra  c o lch o n e s ,— 
S aquerío  para envases de lanas y cereales. — C o rd e le ría  y  tra m illa s  -Y u te s  
para en farda jc . —  M antas, co lchas y  géneros b la ncos . — G u t a p e r c h a s . — 

L a n illa s  para  banderas

— i-Vh! ¡J.a, ja ! Por lo que veo estáis al corriente 

•le todas inis contraried.ides. No se ha muerto, no; 

])ero tengo razones para suponer que no se opon­

drá a mi boda.

— ¿ Consiente?

—Y a  es un hecho— dijo el prófesor— ; espero que 

hoy la .aconsejen (¡ue me ayude ])ara obtener mi es­

posa. Nunca nos hemos querido mucho; pero desde

ahora todo habrá conchudo entre nosotros, y  cuando 

me case vendrá mi novia a vivir conmigo.

— ¡Qué familia más feliz!— exclamó uno.

—Esa es la verdad, y  confío en que todos vosotros 

vendréis a mi boda. N o  he de citar nomlire® aqui; pero 

brindemos; ¡por mi novi.á!

—  ¡Por su novia!— gritaron los «tudiante.- con .ah‘- 

gria— . ¡-^ su salud! ¡S ic solí leben Ibo l:...!— y el

aMiiEnniifnniiiiiniiiiiniiiiiiiniiEini'iiniiiwiiniiHiiiiiiiiiiiiniiiiMnMaMRainM

¡  ' JESU S MARTINEZ
i  -  E S P E C IA L ID A D  E N  G O R R A S  D E  P L A T O  -
I  Roses - -  C H A C O T S  Y  K A L P A IS  -  -
i  M a y o r , 57, M A D R ID . (F re n te  a l ca fé  de P la te r ía s )
■ llIU llU lin W U IIU IIIIIIlU U llillllU 'H lllJ IlU IIIU U H llllll llllllllllil llllllllllll llJ IH IIIIIIH IU U Iim ilf

TR O USSEIAUX 1
para  Partos y  O peraciones de todos m odelos, | 
adaptables a la  posición social de los  clientes' *

F A R M A C I A  B A R R O N  t 
S A N  M A R C O S , N U M . 6  -  M A D R ID  ^

1 1  D VI A Trescamets para urcnC.U(r7[ie«t3S 
M  C, Ii A  AmpUacione» de SS. MM. d«l rniiSornie 

f  FOTÓGRAFO <(ve desee para caarlos de banderas r 
/'»r>T»DT»c TA estandartes a 25 plawAoverfifd/iJ/ogrifll. 
CAKkiLIAo, y r  ca, 33 calcomanías para aplicarse ea 
(Frente a Romea) papel, canas, cintas,esnaltes 5 pesetas

B L A N C O  H U E C A S
psrs Ir instntcddn reglamentaria de tiro. El mis perfecto el mEs 

ntUisado v el más económico. Libretas de tiro y facsimiies 
Pedidos a tas Hndrfanas del comandante Huecas 

C o k e ia la .  5. cnarro niíjs. 1.— M A D R ID

Admón. de loterías niim. 18— P. de Santa Cruz, 1
Sn administradora D.* Felisa Ortega, remite e prorincias, altr»- 
mar y cztranieio los pedidos guele hagan, rlempre que vengan 

KoapaSado* de sn importe

R. F E R N Á N D E Z  R O JO , g r a b a d o r

Pábclca de sellos de cancho. Precintos de verlas clases
Teléfono, M. 415.— FUENTES, 7 .-M A D R ID

•  w  1 Q  n ,  más paga oro, plata, 
n i  i O  U l  platino, dentaduras, alhajas y pape­
letas del monte. P la z a  de S a n ta  C m ,  7 (P la te r ía )

. . . .  Venta de tOdS clase de maqnlnai de eseri-GASA HERtlANOO Áír-B<parac!onesniiiycconúmicas,ecce-wnciM nuiüAfluu .ortos de toda clase. CfaiUs, papel car-1 
M AYOR, 29 áte, tampoves y  electotcde escritorio. S«
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bullido creció frenéticamcnre, brindando cada cual por 

la novia del profesor.

Mientras se celebraban estas fiestas en el “ Hombre 

Verde", se desarollaba en otro lugar una escena bien 
diferente.

E ' joven Fritz von Hartmann, con semblante so­

lemne y  re-'ervada aijtitiid, consultó y eomprol»ó al 

terminar d  experimento varios instrumentos matemii- 

ticos. y después, con poca® y rápidas palabras a lo-- 

porteros, salió a la calle y se dirigió lentamente hacia 

la casa del profesor. En el camino se encontró a von 

Althnus, profesor de .Anatomía, y  adelantándose le 

tocó en el brazo y exclamó;

—  ¡Hombre von .Althaus’ Ahora que me acuerdo. 

Usted me pidió hace días unos datos concemicnres a 

la parte media de-la arteria cerebral.

— ¡D onner vretter!— gritó von Althaus, que era un 

vejete ner\-ioso— . ¿Qué significa esta impertinencia? 

¡Y o  le prometo que le fomwré consejo de disci])lina! 

— y  lanzada la amenaza volvió sobre sus talones y .®e 

ñié, dejando a von Hartmann todo sorprendido por 

tal recibimiento.

— Esto es porque el experimento le ha chasqueado—  

se dijo a sí mismo, y  continuó su camino medita­

bundo.

Nuevas sorpresas le estaban resera'adas, A  lo.® pocos 

pasos topó eon dos estudiantes, y  en vez de saludo le 

dieron im berrido de júbilo, y  cogiéndole cada uno 

por un brazo se le llevaron sin más discu.sión.
— ,G o tt  im- H im m el! —  ntgió von Hartmann— . 

¿Qué significa esto? ¿Qué insulto es éste? ¿Dónde 

me llevan?

—A  beber nna botella de vino— dijeron los estudian­

tes— . ¡Vamos! Nunca le has hecho ascos a estas 

invitaciones.

— ¡Jamás he o;do semejante insolencia!—gritó von 

Hartmann— . ¡Dejadme! ¡Qué soltéis digo!— y co­

menzó a dar patadas a sus raptores.

— Si has echado mal genio puedes largarte— dije­

ron los estudiantes soltándole— . No necesitamos de 
tí para nada.

— Y a  sé quién ee usted, y  le aseguro que ba de pa­

gar caro este atrevimiento— decía von Hartmann en­

colerizado, y  continuó hacia la que se imaginaba su 

casa reflexionando sobre los episodios acontecidos en 

su camino. T.a señora de von Banangarten estaba en 

el balcón preocupada porijue su esposo llegal)a tar­

de a comer, cuando se sorprendió al ver al estu­

diante que se derigía hacia allá. Y a  hemos dicho que 

sentía por él antipatía grande, y si entró en la casa 

ftié bien a su pesar y  protegido por el ¡irofesor. Míis 

a.sombrada quedó al ver que el joven empujaba 'a 

verja y  crnzalía cl jardín como si anduviera por su 

casa. .Apenas daba crédito a Sus ojos, y  se dirigió ha­

cia la ¡lucrta decidida a ©charle fuera con toda la 

enereía de sus m.aternales in.stintos. La hermosa Elisa 

habia observado desde arriE>a aquella escena audaz de 

su amado y le latía el corazón, medio consternado, me­

dio enorgullecido.

— Buenos días, caballero— dijo la señora de von Ba- 

angarten, cuadrándose en la puerta con majestad.

— Hermoso dia, ¿verdad, Marta?— respondió 

otro— .'¿Qué haces ahí como una estatua? Anda li­

gera y  que saquen la comida, porque estoy desfa­
llecido.

— ¿Marta? ¿Comida?— exclamó la señora estupe­
facta, retirándose de la puerta.

— Sí, comida, ¡Marta, comida!— rugió von Hart­

mann, que ya se iba amostazando.

— ¿Tiene algo de particular que yo pida ta ccmú-

(H i jo s  de R ub io !
i Gorras, Roses, Chacots y Kalpak para el Ejército ) •    . 
J 49, Mayor, 49, MADRID. Esquina al Arco del Triunfo 4

ooo

C A S A  O C H O A
A T O C H A ,  7  - -  M A D R I D

—  R A D ! O T E L E F O N I A  =  
M A T E R I A L .  E L É C T R I C O  
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>':i no haliieiidi) parado en ea?a en todo el día? 

Iré al comedor. Traerme cualquier cosa. Schinken, 

.alchicha y  ciruelas; cualquier cosa. ¿Y a  estás mi­

rándome otra vez? ¿Quieres moverte o no?

Estas últimas palabras, dichas con rabia, hicieron 

que la señora de von B.anangarfen fuera corriendo 

por el pasillo a la cocina, y allí se encerrase con lla­

ve. cayendo en el fregadero con un ataque de nervios 
espantoso.

Von Híírimann paseaba entretanto por o' cuarto 

y  se tumbó en un sofá malhumorado: ¡Elisa! ¡De­

monio de chica! ¡E lisa!— Esta bajó tímidamente la 

escalera y  se encontró en presencia de su amado.

— Querido— exclamó, echándole los brazos al cue­

llo— , Y o  sé que haces todo esto por mi amor.

La  indignación de von Hartmann ante este nuevo 

ataque fué tan grande que enmudeció de rabia, y 

únicamente pudo mirarla y sacudirse mientras for­

cejeaba ])ara librarse de aquel abrazo de -la novia. 

Cuando al fin pudo hablar comenzó a chiUar con tal 

vehemencia, que la joven cayó en un sillón completa­
mente amedrantada.

— Nunca he pasado un día semejante—gritó von 

Hartmann, dando patadas en el suelo— . M i ex­

perimento hace fiasco; von Arthaus me insulta; dos 

estudiantes me llevan en volandas por en medio de 

la calle; mi mujer a poco se desmaya porque la pido 

la comida, y mi hija me abraza con la fuerza de un 
090.

— Está usted enfermo— dijo la señorita— . Su inte­

ligencia está perturbada. N o me ha besado usted una 
■ vez siquiera.

— No, ni pienso en eso— dijo rotundamente von 

Hartmann— . Avergonzada debía usted de estar. ¿Qué 

hace que no me trae mis zapatillas y  no ayuda a su 
madre a sacar la comida?

— ¿Para recibir este pago?— ^lloraba Elisa, escon­

diendo la cara entre las manos— ; ¿para recibir este 

pago he amado a usted durante diez meses? ¿Para 

esto he combatidq la oposición de mamá? ¡Oh! Ha 

roto usted mi corazón— y  lloraba convulsivainente.

— N o puedo resistir esto más— rugió furiosamente 

von Hartsnenn— . ¿Qué diablos quiere decir esta

niña? Si me quisieras verdaderamente habrías ido a 

buscar Selimken y  pan en vez de hablar tanta ton­

tería.

— ¡Oh, querido!— gritó la infeliz niña, echándose en 

brazos del que suponía su novio— . ¿Verdad que todo 

esta no es más que broma para asust.ar a tu Elisita?

Pn el momento de este abrazo estaba von Harb 

inann recostado en una mecedora y d“'trás había un 

barreno lleno de agua en el que tenia el fisioiogista 

en experimentación huevos de pescado, guardándole 

en la sala, con objeto de tenerlo a tempratura uni­

forme.

El peso adicional de la niña, combinado con el ím­

petu del abrazo volcó el asiento, y  el desventurado 

egtudi.ante sumergió la cabeza y  hombros en el agua, 

mientras las extremidades superiores revoloteaban 

por d  aire. Esto colmó ya la medida. Libre, a fuerza 

de trabajos, de su comprometida posiciott, dió un 

grito furibundo, c<^ió su sombrero, y  s.alió veloz­

mente. a pesar de las frases tiernas de Elisa, y  co- 

rrienao fué por la ciudad, chorreando y descompues­

to, a buscar en una casa de comidas el alimento y  

confort que no podía encontrar en su casa. Cuando 

el espíritu de von Banangarten, encerrado en el cuer­

po de von ILirtmann, caminaba hacia el pueblo pen­

sando furioso en los muchos males que le habían 

acaecido en aquel dia, notó que se le acercab.a un 

hombre viejo, que parecía en estado total de bo­

rrachera. Von Hartmann esi)eró a que llegara este 

indiríduo, que .avanzaba tambaleándose y  cantando 

una canción estudiantil con voz ronca de borracho. 

Primero tuvo sólo curiosidad por el hecho de ver un 

hombre de tan veneraWe apariencia en aquel estado 

vergonzoso; pero conforme se iba acercando fué re­

conociéndole, aunque sin poder recordar dónde y 

cuándo le había visto. Fué tal su impresión, que 

cuando el extraño llegó hasta él le detuvo, y  cfuedó 
mirándole a la cara.

— ¡H ijo !— exclamó el borracho mirando a von 

Hartmann, y  tambaleándose delante de él— . ¿Dón­

de diablos he visto a usted antes de ahora? L e  co­

nozco tan bien como a mí mismo, ¿Quién demonios 
es usted?

Ayuntamiento de Madrid



mi
N E T O S  O S  IU \ N  M E D IN A  Casa fanJada tn 1S50 

Barcelona; Raobla del Cenlro, 37. M adrid . Preciados, 21 '

T e lílo a o , 288? A . Teléfono, 35-15 H
Bordadores efectivos de la Real Casa, Prim era en su clase en Es- '
pana. Manufacturas de Bordados, condecoraciones, roses, cascos '
gorras, c o ^ e a iM , galones, bo lones, espadas e insignias y  distln!

v ^ ^  y co r fS ra c í.n es  c lviles, Banderas, y  EsUndarles para  el ejército , Marina, asoc-acia-
n ac^ n a S íi í  públicos y  para consulados
nacionales y  extrang?ros, asi como escudos heráld icos o  ira  ba l­
cones y  tachadas, bandas, faginas, m edallas bastones de m indo 
  borlas, «tcé íe ra , «tcétcra .

— Soy el profesor von Banangarten— dijo el estu­

diante— . 1 usted, ¿puedo saber quién es? Su cara 
me es familiar.

N o mienta, joven— dijo el otro— . N o puede ser 

usted el profesor, porque él es viejo, feo y  gruñón, 

y  usted joven y  buen mozo. Y o  soy Fritz, von Hart­

mann, para servir a usted.

—Eso no es cierto— exclamó el cuerpo de von 
Hartmann— , jiuede ser usted su padre.

—Pero, caballerito, ¿se entera usted de que lleva 
mis gemelos y  la cadena de mi reloj?

--¡D o n m e n te rtte r !— exclamó el otro . Y  si esos

no son los pantalones que debo a mi sastre, no vuel­
vo a probar cerveza en mi vida.

Y  como entonces von Hartmann, abrumado por 

todo lo que le acontecía en .aquella jornada funesta, 

se pasara la mano por la frente y  dejase caer la 

cabeza, vió su semblante reflejado en un charco del 

camino; y, ron sorpresa, notó que era su rostro 

joven y  su traje a la moda estudiantil, y  desde lue­

go la antítesis de la grave figura escolar que desea­
ba poseer.

Su cerebro evocó la serie de acontecimientos ocu­

rridos y  llegó a la conclusión que le hizo tambalear.

— ¡H im m el!—gritó— , Y a  comprendo todo. Yo 

soy usted y usted es yo; mi teoría está probada... 

Pero, ¡a qué precio! ¡E l alma miis estudio.'a de 

Europa con esta frívola apariencia! ¡Todo e! tra­

bajo de una vida por tierra!— y  se golpeaba el pecho 

desesperadamente.

— Y a  decía yo— respondió el verdadero von Hart­

mann desde el cuerpo del profesor— . Veo cuán eier-
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la? son vuestras teorías, pero no dé usted tantos gol­

pe? en mi cuerpo; le recibió usted en muy buen e.=- 

fado, y  ahora está chorreando y contuso y  la peche­
ra manchada de rapé,

¡Qué importa— dijo el otro malhumorado— , si 
hemos de quedar así para siempre!

— No estoy confonne—dijo el espíritu del estu­

diante— ; eso serla demasiado duro para mí. ¿Qué 

il>a yo a hacerme con estas extremidades tiesas y  vie­

ja.», y  cómo podré hacer el amor a Elisa y  persua­

dirla de que no soy yo su padre? No; gracias al cie­

lo veo una solución, a pesar de que la cerveza me 

haya desarreglado más de lo que yo pueda desarre­
glarme.

— ¿Cuál?— admiróse el profesor.

— Pues repetir el experimento, liliertnr nue.»tr.a$ 

almas de nuevo, y  esperar que la suerte vuelva cada 
tina a su sitio.

Un hombre ahogándose no se hubiera asido a una 

paja con más afán que el espíritu de von Banangar- 

ten a esta idea. Sin pérdida de momento, febril, 

arra.?tró su cuerpo hasta un'lado del camino, y  allí 

le tumbó hignotizado; luego, sacando la bola de cris- 

t.il del bolsillo del otro, se provocó a su vez el estado 

magnético, .\lgunos esmdiantcs que pa.«aron por el 

camino, se quedaban asomíirados al ver al profesor 

y a su discípJo favorito sentados en el barro y  com­

pletamente insensibles. En menos de una hora se 

arremolinó un gentío inmenso, discutiendo si man- 

üaban o no por una ambulancia que los condujeri 

al hospital. En esto abrió Ins ojos el eminente saL’ " 

y  miró vagamente alreciedcr. Primeramente no re-
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cordaba cómo había llegado haáta allí, pero en se­

guida asombró al auditorio llevándose las manos a 
la cabeza, y gritando loco de alegría;

¡G ok  sci gedankt! ¡Soy yo mismo otra vez! 
¡Siento que soy yo mismo!

Y  DO fué menor el asombro cuando el estudiante 

dió un salto y  prorrumpió en idénticos gritos. La 

gente creyó durante algt'm tiempo que aquellos dos 

sujetos habían perdido el juicio. E l profesor comenzó 

a publicar en el Mednalschñft el relato de su- expe­

rimento, pero .sus cnlegras le intimaron a que se cui- 

(iara, >• ,i continúa escribiendo aquello le recluyen en 

tm mameomio. El e.nudiante comprendió también, 

por experiencia, que era más cuerdo guardar silencio 
resjiecto al asunto.

Cuando regre.<ó a su caea el digno profesor no 

tó!o dejaron de felicitarle por sus aventuras, sino 

que le rtq.rendicron ¡lor oler a tabaco y  a vino, y 

por andar perdido por esas calles, mientras en ’ su 

casa entraba un libertino e insultaba a sus morado­
res.

Mucho tiempo transcurrió antes de que la casa 

de! profesor volviera a su tranquilidad normal, y miís 

aun antes de que la festiva fisonomía de von Hart­

mann apareciera por allí. N o obstante, la perseve- 

ran<-ia venció todos los obstáculos, y  el estudiante 

bic poco a i)oco pacificando a señora y  señorita, y 
se encauzó por un camino sensato.

Va la señora de Banangarten no tiene motivos de 
enfado con Haptmann von Hartmann.

J o h n  H u x f o r d

Es maravilloso e interesante notar cómo en este 

planeta nuestro pone en movimiento la más leve e 

insignificante eventualidad un engranaje de cons- 

cuencias; cómo las acciones y  reacciones van -nca- 

mmándose al resultado final on los lazos incaleula- 

bles y portentosos. .Oaién puede calcular dónde con­

cluyen los efectos de una fuerza libre, por in.-ignifi- 

cante que sea! Trivialidades que llegan a tragedia

bagatela de un día, que madura en catástrofe. Una 

ostra deposita una secreción alrededor de un grano 

de arena, y  así se forma una perla. Baja a las pro­

fundidades del mar un buzo, y  nos la entrega; la 

compra un mercader, y  a « t e  «  la adquiere un jo­

yero, que la expone, y  a su vez la vende a un com­

prador que, al salir de la joyería, es robado por dos 

malhechor«. Riñen éstos, disputándose d  botín; uno 

de ellos muere a manos del compañero, y  éste acaba 

en la guillotina. Y a  tenéis ahí una cadena de aconte­

cimientos, cuyo «labón  jírimero es un mobosco y  eí 

ultimo la guillotina. Si' el grano de arena no hubiera 

estado entre las conchas del bivalvo, no hubieran 

sido clmimados del conjunto humano dos s e r «  en 

pleno dominio de' sus facultades para el bien y  ei 

mal, ¿Quién, sí^ün esto, será capaz de juzgar io que 
es grande y  lo que es pequeño?

Así sucedió que en el año 1821 pensó don Diego 

Salvador que, explotándose en Inglaterra lâ  exporta­

ción de corteza de alcornoque, seria 'de gran prove­

cho para él instalar una fábrica donde se cortara el 

corcho y se exnendi-ri en disposición de ut¡iizan®e 

inmediatamente; y  aun cuando con ceta ílc.i  ; j pa­

reciera jierjudicado ningún interés vital de los hu­

manos, «  la verdad que acarrearía a jiobres g e n t «  

.sufrimientos y  sufrimientos hondos, llantos en las 

muieres, anemia y  hambre en los hombres, y  todo 

. por aquella idea que cruzó por k  mente de don Die­

go, cuando paseaba furioso, fumando un cigarro a 

la grata sombra de los limonero.®. De (al mnarea « t á  

n u «tro  viejo globo y tan entrelazados nuestros m- 

ter«es, que no puede uno tener ninguna idea nueva 

sm que algún pobre diablo salga con las manos en 
la cabeza.

Don Diego Salvador era un capitalista y  su ¡lensa- 

miento abstracto tomó rápidamente forma de un gran 

edkeio cuadrado, de yeso, en el que doscientos pai­

sanos robustos trabajaban retribuidos eon un jornal 

que cualquier artesano inglés Lub.era despreciado.

{Continwrá.\
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